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A Cincuenta años 
de Ja muerte del dictador 

Se cumplen ahora, el próximo 7 de diciembre, cincuenta años 
de Ja muerte del tirano Juan Vicente Gómez, un comerciante cafeta­
lero que venido desde La Mulera, allá en su lejano Táchira, se adueñó 
de Venezuela y de la mayoría de sus hombres, y la administró como 
su propia hacienda durante casi un tercio de siglo. 

La ocasión es propicia para traer a la memoria de los viejos y 
de los nuevos venezolanos, parte del proceso que se cumplió entre 
1908 y 1935. 

Es el tiempo en que la economía tradicional venezolana se va 
diluyendo de una pústu.la de petróleo y de entregas, en que conviven 
mtereses extranjeros con un reducido grupo de favorecidos; es el 
tiempo en que unos arrastran a los pies del dictador la mayor desver· 
güenza, mientras otros esconden su indignidad detrás de una supuesta 
necesidad de orden, pero es el tiempo también de las luchas oposicio­
rustas dentro y fuera del país, y es el tiempo de La Rotunda y del 
Cagtillo Libertador con sus presos, sus pelas, sus grillos y sus muertos. 

Tierra Firme quiere recordar ese proceso. Por ello da cabida en 
sus páginas a una serie de trabajos relativos a Gómez y el gomecismo, 
en la seguridad de que sus lectores encontrarán aquí una buena razón 
para no permitir la reaparición de tiranos. 
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Matar a Gómez 

Elías Pino lturrieta 

No es un cadáver. Es sólo un cuerpo muerto 
y hemos de desollarlo. Sí no, se nos pondrá más 

duro que una piedra. 

Césare Pavese. (Diálogos con Leucó) 

Cuando las sociedades liquidan puntualmente a sus tiranos a 
través de un movimiento colectivo, todos sus integrantes elaboran 
un juicio unívoco sobre los sujetos a quienes desplazan de la 
cúpula. Los confman en el punto adecuado dentro del proceso 
de asimilación que necesitan los grupos humanos para planificar 
el futuro. Los convierten en historia. sin posibilidad de mayores 
contradicciones a la hora de realizar una lectura de cuanto ocu­
rrió durante el lapso que han cerrado entre todos. 

Es el caso de México. por ejemplo. En México resultaría 
materialmente imposible que alguien hiciera la apología de don 
Porfirio. O sería insólito que alguien atendiera con seriedad los 
argumentos de un nieto de Justo Sierra, teórico de la dictadura 
"liberal", en el supuesto de que saliese a defender las glorias de 
su antecesor. La realidad no admite controversias sobre los pro­
tagonistas de un fenómeno muerto y enterrado a plenitud. Todo 
un pueblo fabricó contra Porfirio Díaz la primera revolución del 
mundo contemporáneo. y Ja memoria colectiva no se deja pasar 
gato por liebre cuando debe juzgar un proceso que clausuró a 
costa de una terrible sangría. 

Gómez, en cambio, acabó viejo en una cama de hierro mien­
tras los deudos rezaban las novenas de Santa Rita. Después de 
vemtisiete aftos de despotismo, dijo adiós con Ja placidez de los 
Patriarcas a quienes nadie falta con éxito el respeto. Sólo la prós­
tata lo retiró de escena, en cuanto ningún' esfuetzo de los vene­
zolanos sirvió para acelerar el desenlace. Pero, as! como nada 
efectivo realizó la sociedad para derrocar al dictador, tampoco 
se dió a la empresa de desarraigar el estilo de vida aclimatado en 
las entrañas de su régimen. Primero aceptó "con el paftuelo en 
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la n:.iri/' la herencia dl•I Hcnl'mérilo. para permitir luego") 
d . . t: reto 

e una conducta cuya l'Sl'nc1a es caracterfst1ca de ese aut qu 
• • • O tita,.,. 

mo que. :.tpl·na~ en ~panrncia. comenzo a languidecer en 
19

·...-
Sm t•mbargo esta aqu1 y uhora. como si cual cosa. 35 

La pamant•ncia dl'I gomecismo no sólo s1.: registra "n 1 
flujo de los código~ n.'<lactados en su tiempo. o en la db;lO e In· 

<le! l'squdcto burocrático del Estado. Otros testimonios dan ici 11 

La de la n:sidencia dd muerto-vivo entre nosotros Ya 110 ev cu n . · ... 1sten 
ciertamente. figur:.is con la traza de [ustoqu10 y Viccntico d T 

E · 1 v· f p· ' e a r~ona y zequ1e . " '.is .. le e~cz Soto y José Rosario. No ha 
gnll.os sest•nton~·'· ni \1dno molido. '\o hay tortol. ni muerte d~ 
agUJHa Pareciera qlll' los plumarios. escribidores y cagatint e 
se esfumaron porqlll' no encuentran oficio. ni empleador ·e as 

. . . . . • 1 UI· 
dado! )e trata dt• un labonoso trabaJO de maqmllaJe en la fachad 
de los hom.brcs y las cosas Simplemente hemos reemplazado 10ª 
mccaks lll~!; burdos n la La.misa de fuerza que tejieron los eh:icha­
ros: La rigurosa prenda aparece ahora cubierta de otros hilos 
sulilcs, pero continua cumpliendo la función de limitar la poti.:n· 
daltJad colcctha. 

¿Gobiernan a~aso a Venezuela, magistrados accesibles? Con 
indumentaria modi:rna. el Jek es todavía un individuo enigmático 
e impredecible a cuyo arbitrio i:stán todas las cosas. Los cambios 
Y los ascensos. los premios y las reprimendas. dependen de u111 
sola voluntad mayor a la cual no puede aproximarse la influencia 
de los ckctorc!). • ucstra \ida está detenninada por el impcno 
de una suene de Gómez quinquenales sin vínculos con Ja soc-1edad 
civil. En cada despacho -sea éste un ministerio, un puesto de 
-.igilancia. una oficina de correos o Ja universidad- reina un perso­
naje omnipotente como cualquier empleado de la Rehabilitación. 
Según pasaba en el Maracay rural de antaño. las camarillas resuel· 
ven en sus cenáculos el destino de las mayorías El reparto <.le los 
favores se circunscribe a cien personas bienaventuradas. La crítica 
densa Y una actividad intelectual de verdadera significación soci:il. 
no existen en la comarca silente} medrosa. . 

Nadie puede negar la existencia de voces refractarias, pero 
su presencia no origina mudanzas en la conducta oficial. Son rcac· 
ciones inócuas y esporádicas cuyo surgimiento permite rnanLcnc r 
la ficción del sistema democrático, sin consecuencias en la prácU· 
ca. Las protestas no llegan hasta el reducto de los gobernantes. 
como antes se estrellaban frente a la antesala de don Juan Vicente. 
Pero hay más· Descontentos con tan ··elástica" dominación, 
amplios sectores sueñan con el retomo de un hombre fuerte que 
acomode los en tuertos. La salvaguarda de la propiedad y Ja evolu· 
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ón uc la ~c?nom ía. -:-r.1ensan y hast~ se alrt•ven ~ tk~1rlc.~- nccesi· 
'1 un individuo enfat1co que tcnnine con Ja mel1cacrn de los 
1a:r1¡uos y orknte al pueblo inepto. 
P En d fondo. pues. las miradas ... e dirigen hacia un personaje 
sahador S1. sigue pensando en la quimera de una salida que con!r 
uu>e un solo hombre como encarnación de todos. Aditud ~om­
prens1ble. dlsde luego. en cuanto persiste d teatro l'abncado por 
un régimen \:U}-O eje es el mandaco de una autoridad mayor. en 
comandita con un puñado di! burócratas y letrados. ¿llasla cuan· 
do? Hasta cuando comprendamos qu¿ pasó clllrc 1908 }' 1935, 
) cómo no han pasado del todo sus ocurrencias esenciales. con 
el objeto de as1milarlas cual cosa propia susceptible de superación. 

Según se sabe, sobre el gomecismo corren tlos registros ar­
bitrarios : la lectura que lo ve como un período tenebroso y la 
versión que lo presenta como un paraiso de estabilidad y fomento 
marerial. Ambas son falsas. no sólo por el predominio de una 
valencia en el rastreo del fenómeno, sino por estimarlo como un 
lapso superado. No tienen tal unifonne los hechos, ni pertenecen 
al pasado. Con sus piezas deleznables y sus ingredientes construc­
tivos. constituyen el primer capítulo de Venezuela contemporá· 
nea. Cuando los venezolanos entendamos así el problema, esta­
remos dispuestos a marchar·hacia una realidad diversa. 

Eso significa matar a Gómez. Sólo la superficialidad puede 
reducir el acto a echar unas paletadas de tierra sobre la tumba 
del monstruo, como hace con indiferencia el sepulturero en un 
poema de León Felipe. Los datos procedentes del gomecismo. 
examinados desde la perspectiva de una sociedad urgida de cam­
bios, pueden 111olentar Ja realidad y dingir las mudanzas. Pueden 
desollar cuerpos muertos. con el objeto tle convertirlos en cadá· 
veres que no pueden trocarse en fantasmas. Pero la operación 
no está destinada a un elemento ajeno > yerto, sino hacia noso­
tros mismos. los descendientes legítimos del gomecismo. 

Si así ocurre y todos lo sentimos. a través de una explora­
ción racional cuyos resultados conmuevan la parcela afectiva del 
asun to, Juan Vicente Gómez será de veras pasado. Y lo actual, 
en cuanto traduce su permanencia, deberá cambiar necesaria· 
mente. Hace cincuenta años el dictador falleció en su can1a. 
Apenas terminó entonces el ciclo vital de un individuo, sin que 
se fracturaran los cimientos de la estructura en qúe afincó su man· 
dato. El ctu-so de la sociedad transcurre todavía según el itinera­
rio que trazó desde arriba un frío capitán que ha encontrado en 
las componendas de la dirigencia y en Ja complicidad y el temor 
de todos, razones para no despedirse. Pero hoy podemos arrojar-

Illlllllillu1u1nn:nn1-._ ¿ =n 
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l? a la calle. después de comprender. las razones_ que lo convir­
tieron. con nuestra anuencia. en habitante pnnc1pal de la casa 

PREMIO ANUAL A LA INVESTIGACION 
APUCV 1985 

El Premio Anual a la investigación APUCV desde que fue ins­
taurado en el año de 1967, constituye un justo reconocimiento y 
una valedera motivación para todos los profesores universitarios 
que dedican su esfuerzo creador al aporte investigativo en diferen­
tes disciplinas científicas y humanísticas. 

El d fa 30 de mayo concluyó el período reglamentario para la 
recepción de obras concursantes correspondiente al año 1985, las 
cuales fueron remitidas a la AsociaciC>n para el Progreso de la In. 
vestigación Universitaria (APIU), organismo encargado de coordi­
nar la integración de los jurados respectivos, con participación del 
Consejo de Desarrollo Cientffico y Humanístico de la UCV. El 
Premio Anual a la Investigación APUCV. en sus diversas áreas, será 
entregado el 5 de diciembre de 1985 "Dra del Profesor Universita­
rio". Seguidamente publicamos la lista completa de los miembros 
del Jurado designados por la APIU y el CDCH: 

CIENCIAS DE LA SALUD: Dr. Jaime Torres (APIU), Coordina­
dor, Facultad de Medicina; Dra. lvonne Gómez (APIU)Facultad 
de Farmacia; Dr. Freddy González Mujica (CDCH) Facultad de 
Medicina. ' 

CIENCIAS BASICAS: Dr. Gerardo Camerá, Facultad de Ciencias · 
Dra. Lilian Cruz Rodríguez (APIU) Facultad de Medicina; Dr. Ger: 
man Sánchez (CDCH), Facultad de Ciencias. 

TECNOLOGIA: Ora Genoveva de Genatios (APIU) Coordinadora 
Facul~d de Ingeniería; Dr. Carlos Ramos (APIU), Facultad de 
Ingeruerfa; ~r. Hugo Manzanilla (CDCH), Facultad de Arquitec­
tura y Urbanismo. 

CIENCIAS SOCIALES: Dr. Augusto De Venanzi (APIU), Coordi­
nador Facultad de Economía· Dr. Héctor Malavé Mata (APIU) Fa­
~lta~ de Ec~nomía; Dra. E~a de Guerón (CDCH), Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Políticas. 

HUMANIDADES: Dr. Henry Casalta (APIU), Coordinador Facul­
tad de Humanidades y Educación ; Dr. Manuel Rodríguez Campos 
(APIU), Facultad de Humanidades y Educación; Dr. Manuel Caba­
llero (CDCH), Facultad de Humanidades y Educación. 
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El impacto de las 
compañías petroleras en 
el Zulia (1922-1935) 

Brian S. Me Beth 

Maracaibo como cenero exportador de cacao y café siempre 
fue económicamente indenend1ente del resto del pa1s, Y se consi­
deraba el "centro comercial más importante de la República" ( 1 ). 
La importancia del Zulia se mcrementó aún más con los grandes 
aportes económicos de la industria petrolera. Cabe notar que la 
actividad petrolera favoreció más a esta zona que al resto del pa1s. 
Brown escribía en 1925 que las acuvidades de las grandes compa­
ñías petroleras "no han afectado todavía en forma significativa 
las condiciones económicas generales en todo el país" (2). Así, 
por ejemplo, el movimiento estudiantil de 1928 tuvo un efect? 
adverso sobre el comercio a lo largo del país, excepto en Maracai­
bo, la capital zuliana, donde permaneció incolume. Los agentes 
viajeros de la época afirmaban "de un modo unánime que fue~a 
de Maracaibo los negocios estaban definitivamente por debajo 
de lo normal" (3). 

La explotación del pozo Barroso l\o. 2 de la Venezuela~z 
Oil Concessions Ltd., subsidiaria de la Royal Dwcl1-Shell. en di­
ciembre de 1922 (que recuerda a los famosos "cushcrs" mexi­
canos) marca el comienzo de la explotación petrolífera del país a 
gran escala. Hasta ese momento, el progreso de la indust~a había 
sido relativamente lento, sin ningún éxito espectacular s1m1lar al 
que tuvo la industria petrolera mexicana. El efecto de la nue~a 
industria en Maracaibo fue impresionante. Comentaba el Financ1al 
Times de Londres en 1928 que Maracaibo era "casi tan grande Y 
aún más próspera" (4) que Caracas, con una, ~oblación .de un~s 
100.000 habitantes, siendo el "centro pulsatil de la mdustna 
petrolera, cuyas actividades se han más que duplicado cada ~º· 
desde 1922". (5). El mismo artículo afirmaba que en Maracaibo 



había más de 2.000 extranjeros los cuales dewngaban un sala 
''mucho mejor qul' el obtenido l'n el A frica Occidental 1 ) 'no \ · · · > el 
costo de vida es m:b rawnable de lo que era en México durant. 1 
fiebre d~I petróleo" (6). Durante la misma t!poca, debido e 1ª 
reducción de las actividades en los campos petroleros mexicai~o ª 
muchos de los "norteamericanos de Tampico y otros obrero 
petroleros mexicanos'' (7) se trasladaron al Zulla. y una línea / 
embarque directa entre ~taracaibo y Tamp1co fue funda<la. A le 
vez Maracaibo también atraía a un ''número considerable d 

3 

vagabundos y pendencieros" ( 8). En 1928 las activida<les comer~ 
ciales de \faracaibo eran tan grandes que el puerto zuliano tenfa 
una tasa <le importación y exportación mayor que la de Bolivia, 
Ecuador. Paraguay. o cualquier otra repúblic:i centroamericana, 
como lo demuestra e l cua<lro siguiente: 

Comparación del comercio exterior de Maracaibo con otros 
países latinoamencanos en 1928 (en bolívares) 

País 
Maracafoo 
Bolivia 
GuatcmaJa 
Costa Rica 
LJ Sahador 
Paraguay 
Honduras 
Nicaragua* 
Ecuador• 

*Para 1926 

lm portaciones 
167 926.938 
137.500.000 
130.166.847 
83.860.075 
76.210.000 
59.888.825 
55.278.163 
52.318.925 
48.500.000 

Exportaciones 
281 754.008 
262 500.000 
176.359 170 
92.844.900 
72.947.500 
71.410.150 
91.240.708 
66.473.075 
99.750.000 

Fuencc : FO 369/ 2117 Adaptado. Inspector General Dunlop. Visil 
No. 34. Report'. 2 de julio de 1929. 

Para 1929 la apariel).Cia de Maracaibo había cambiado total-
mente con respecto a Jo que era antes: 

"La apariencia y la actividad comercial de la ciudad de Maracaibo 
han cambiado completamente durante estos últimos cuatro ai'los 
debido a las Jctividades en la cuenca de Maracaibo, de las compa­
ñías petroleras organizadas en Venezuela ... A la ciudad se la lla­
ma la metrópoli del petróleo". (9) 
La gran inmigración extranjera. sobre todo británica y nor­

teamericana. por supue:>to, había afectado en parte la apariencia 
Y en algunos casos hasta el lenguaje de Maracaibo. Ciertamente, 

p.irn Lady Mills la _ciudad p~r~cia esta1 a ''.'_~rnchas millasbdlelil oct 
rnbiente de H1spanoamenca y sumerg1ua en un tor e no e 

~~ti~'idad anglol)ajona" ( 10). Par~ muchos el llujo de eu~opeos 
americanos hizo que la ··población local adoptase un nivel de 

' Ja más aJto ·· (l l ). con el resultado lle que el •·mercado para 
'
1 

da dase de productos de fabricación nortcamcrkana •· ( 12) 
~~bia aumentado enormcnte. Se publicaba un periódico en inglés 
ara Ja comunidad extranjera y había "un salón de belleza nor­

~'eamuicano para las esposas bronceadas por el sol " C 13 ). 
Las grandes compañ1as petroleras construyeron campamentos 

propios "ca?a uno cn~errado _en su cerca. cada uno un pl!queño 
mundo en s1 con amplias ave111das. a1ract1vas }' modernas casas del 
tipo chalet situadas en bellos jardines, }' _supe~-lujosos clubs_ con 
~alón . cuartos de lectura. canchas de ce111s astal tadas Y piscinas, 
~u ya agua estaba filtrada y tratada con clo~<?.". (14 ). Situa~o.s en 
tos campamentos también estaban los cdli1c1os para oflcmas. 
abastecimiento de agua. y sistemas propios de luz eléctrica. 

La colonia británica estaba formada principalmente por 
gente empleada en la industria petrolera. la m~yoria de la cual 
trabajaba para el brrupo de compaiHas pertencc1cnks a la Royal 
Du tc/1-Shell. 

El campamento petrolero de la Caribbean Puru/eum Com-
pany (una de las subsidiarias de la Royal Du1cl1-Slle/1) en Mene 
Grande era: 

" ... un milagro de organización situado en una desolada meseta 
bajo un sol achicharrante. Todo lo que se podía hacer para la 
comodidad del hombre fue hecho, todas las consideraciones de 
higiene y recreo, hasta de lujo. Había un refinado c.omed?r· i:asas 
cien1 íficamente construidas -muchas de ellas con lmdos Jard10es-
para los diferentes niveles de directivos y trabaja.dores: b~ancos Y 
negros; había campos Je fútbol y canchas de tems. y piscinas con 
agua filtrada. Las casas estaban encantadoramente amobladas Y 
la comida y la bebida eran excelentes. Si alguna vez el hombre 
blanco pudo vivir feliz con su esposa e hijos en un clima abrasador 
no apropiado para él, eso fue en Mene Grande" ( 15). . . 
Como era de esperarse. en Jos carnpamcn tos. las condiciones 

de vida para el personal directivo eran bastante buenas. ~ara los 
empleados casados habían "acogedores y cómodos chalets ' (16), 
mientras que el personal soltero compartían "a vcct?s una casa con 
uno dos o tres. según el tan1ai10 de ésta" ( 17). Cada camparnt:nto 
tení~ un club social canchas de tenis, fútbol y hasta de rugby. 
En estos carnpamcnt~s se percibía "una total sensación de amis­
tad" (18), con grandes facilidades para diversión, y en 1928 bajo 
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el nombre de Club Social Deporth•o de Cabimas fue abierto .. 
Club más selecto de su clase en los campos petroleros ven 

1
el 

nos, para el personal directivo de la Venezuelan Oi/ Conce;z.o a. 
Ltd Y la Caribbean Petroleum Company. " ( ¡ 9). szon.s 

La llegada de las compañías petroleras había hecho extr 
damente costosa la vida en Maracaibo y "la demanda de e1"'.ª· . h , a OJa· 
mtento a engendrado malas viviendas con alquileres muy alt ,, 
(20). los sirvientes, y "no muy buenos" (21 ). ganaban 3 5 dól;~s 
al mes. En consecuencia, los su~Jdos pagados a los trabajadores 
petroleros europeos y norteamencanos eran en promedio dos 

0 
tres veces .mayores a los que cobraban en sus países. En Maracai­
bo, .Por ejemplo, en 1926 un empleado joven, casado, ganaba un 
mínimo de 216 d.ólares al mes. Por otra parte, un contador joven, 
soltero, q~e trabajase para Ja ~ribbean Petroleum Company gana. 
ba 200 dolares mensuales. S1 estaba casado recibía un bono de 
25 dólares mensuales. Los perforadores ganaban en la misma 
c?mpañía 365 dólares por mes, además de la comida y la habita­
ción, los geólogos e~pezaban ganando 325 dólares mensuales. 
~s compañías ta.mb1én ~roporcionaban a sus empleados aloja· 
mtento a. un alquller módico. Por ejemplo, un empleado casado 
que trabajaba para la Caribbean Petro/eum Company en J 926 pa. 
gaba 25 dólares mensuales, mientras que los hombres solteros 
que vivían en quintas en grupos de 4 a JO, pagaban 10 dólares 
mensuales. Generalme~te comían en el club. En el campo petr~ 
tero, ~a .compañía también proporcionaba vivienda amoblada, con 
electnc1dad, agua helada, servicios de lavado, etc. Aquí Ja com­
pañía administraba sus propios comedores y cobraba a los emplea­
dos 75 dólares mensuales por cuarto y comida. Debemos recordar. 
por supuesto, que las compaftías no tenían otra solución que la 
de ofi:ecer alojamiento, pues en muchos Jugares no había más al­
ternativas que l~ ofrecidas por las compafiías, ya que trabajaban 
en áreas muy alejadas de tod:> centro urbano. A Jos perforadores 
Y geólog~ se les consideraba gente privilegiada, por ser las perso­
?as .más nnportantes en la compaftía petrolera británica. El alo­
jamiento de estos era grati~. Las compañías americanas, en gene­
ral e.ran más generosas, proporcionando a sus empleados "manu­
tenci?n Y hospedaje gratuitos en los campos, o casas amobladas 
gratuitamente, además de una asignación de 75 a 100 dólares men· 
suales, para gastos de vida, en ciudades tales como Maracaibo y 
C~c~" (22). No obstante, muchas de las grandes compaftias 
bntámcas pagaban a sus empleados gastos médicos y gastos viáti­
~os d~ ida Y vuelta a Inglaterra cada 3 años, cuando obtenían 
hcenc1a de 4 1 /2 meses. Como prestación adicional, las compa-
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Mas les otorgaban un mes de vacaciones anuales, las cuales eran 
generalmente disfrutadas en Curazao donde la Royal Dutch-Sltell 
mantenía un "hotel con canchas de tenis y piscina para el disfrute 
de sus empleados" (23). Por su parte, las compañías norteameri· 
canas no pagaban los gastos de viaje de los familiares, pero las 
vacaciones eran también de un mes por año, tampoco en esta tem­
prana época. dichas compañías cubrían los gastos médicos de sus 
familiares, pagando úmcamente Ja de sus empleados. Cabe notar 
que aunque las condiciones de trabajo eran buenas las compañías 
no garantizaban estabilidad de empleo. Por ejemplo, la disminu­
ción de la actividad petrolera a consecuencia de la depresión eco­
nómica mundial de los aftos treinta, generó por vez primera desem­
pleo entre la colonia extranjera en Maracaibo. Como resultado de 
esto, la colonia británica tomó la iniciativa de crear un fondo bené­
fico para ayudar a las personas que habían perdido su trabajo en 
las compañías petroleras, y que no podían regresar al Reino Unido 
por falta de dinero. El fondo era financiado mediante el pago 
por cada con tribuyen te del sueldo equivalente a un día de trabajo 
por año. El Inspector General Consular Murray del Foreign 
O/fice escribía en 1930 que el ingreso del fondo "es ahora sufi­
ciente para atender todos los casos que requieren socorro local o 
repatriación" (24). 

La otra cara de Maracaibo: 

Cuando llegaron las compafiías petroleras a Maracaibo la 
ciudad era ya antigua, con un conjunto de rígidas reglas sociales, 
y una estructura de clase definida, la cual mcluía un gran número 
de gente con un nivel de vida paupérrimo y cuya situación empeo­
ró con la aparición de Ja industria petrolera, debido a la enorme 
alza de precios. Si bien el personal directivo de las compañías 
petroleras vivían en un ambiente relativamente cómodo, la mayo­
ría de la población local tenía que enfrentar condiciones econó­
micas deplorables y llevar una existencia precaria. La bonanza 
cafetera al ténnino de la Primera Guerra Mundial y los beneficios 
de la naciente industria petrolera, juntos colaboraron al aumento 
de salarios en más de un 1000/o. mientras que los alimentos y 
alquileres aumentaron todavía más, resulta.-:do en una baja del 
sueldo real de los empleados. No obstante, el costo de mano de 
obra relativamente alto era, como informaba- la revista petrolera 
inglesa Oil News en 1926, "uno de los problemas de más urgente 
importancia para las compaftías petroleras". (25). Parte de esta 



inflación fue a consecuencia del gran influjo de producto 
· · · s ah rncnl1c1os importados por la colonia extranjera en Marac· 'b • 
l ' t .1· • . 1 . . at o c:s as conu1c1oncs mf actonanas afectaban tanto al cxt · 

· b · · ran. Jero que no lra aJaba en una compañía petrolera. como al rn 
cucho. En 1927. Tht South American Joumal de Londres adara .. 
t{ 1 " d' · ver. a que as con .1c1on~s so_n maJas para los extranjeros" (26)· 
lo qu~ rcsulta?a aun mas seno -a~>:regaba- era que el costo de vid; 
estuviese continuamente aumencando. y que "se informa que 1 
al ·1 . .. .,7 . 9 os qu1 eres son cxccs1vo:> C _ ). En l 31. el costo de vida e 
" · d ¡ ra aprox1111a amen h. un 50º o ma~ or que el del Reino Unido" 
(28 }. Los a limen tos importados costaban un 1 OQO/o más y la~ 
ropas alrededor de un l sao o más que en Ja Gran Bretaña. (29). 
Comparando algunos artículos descritos por los Ministros británi­
co~ en Caracas en los ailos 1917 y 1936. podemos elaborar el 5¡. 
gu1ente cuadro. que muestra el aumento del costo de vida: 

Aumento en eJ costo de vida, 1917-1936 
1917* 1936* 

Artículos ~ s d í 
º/o 

s d de aumento 
Mantequilla 2 5 3 24 
Papas 3 4 33 
Café 1 l 3 25 
Té 8 8 o 
Leche 4 9 125 
Compotas 2 4 100 
Huevos 10 ~ 10 
Flux de paño inglés 7 2 6 15 16 121 
Cerveza 7.5 1 73 

Código: i 'libras esterlinas, s = chelines. d = peniques. 

Fuente; *FO 369/964. UfO 371/19846. Los datos fueron tomados de los 
formularios sobre el costo de vida del Foreign O/fice completados 
por el Ministerio británico de tumo en Caracas. 

Aunque este cuadro es solo una guia muy aproximada del 
aumento en el costo de vida durante este período. nos proporciona 
una base para apreciar el aumento mflacionano. Debe también 
notarse que desde 1929. >' especialmente después de 1932, Vene­
zuela estaba padL•cicndo las consecuencias de la depresión econó­
núca mundial de csos años. (30). Con todo, el aumento en los 
precios fue bastante grande, y como McGregor lo expuso en junio 
de 1934. "todo cuesta tres veces más que en Inglaterra (. .. ). Es 
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necesario decir. muy claramenk. que Vt!ncrnel.1 es el país más 
caro del mundo. Por regla general se :-uponc que el co~to de vida 
e!l los Estados Unidos de J\m¿rica e:; el má:. ca10. pcro de Vene­
iuela es dos veces más c0stoso". ( 31 ). As 1. aún cuando casi todas 
las grandes compañias pl!troleras habtan construido casas para sus 
ernpleados a fin de que pudieran vi\ir cómodamente y con un 
presu puesto rdath·amcnte pequeño. para quit'ncs no tuvieran la 
fortuna de encontrar empleo en las compar1ías petroleras, el costo 
de \"ida era muy alto. El Ministro bntánico O'Rcilly afirmaba en 
191 3 que vivir '"con un grado aceptable de comodidad probable­
mente cuesta por lo menos el dohle <le lo que costaría en ln­
g.lnterra" (32). 

Ya para 19 26 la gen Le Jel Zulia esLaba descontenta con la 
clase de progreso qut: las compaf'íía!) petroleras habian traido con­
sigo. Ese mismo año la cmdad de Maracaibo fue descrita como 
'"una población poco placentera. donde las casas presentan una 
apariencia deteriorada, las calles estan ab:rndonadas. llenas de 
huecos y de suciedad: y nuevos edificios (casi todos construidos 
malamente para especular) brotan para responder al incremento 
de los negocios y de la población ( ... ). Una ciudad sucia. calien­
te, superpoblada, incómoda". (33). El General Vincencio Pérez 
Soto, al tomar posesión de las Presidencia dl!I Estado en Junio de 
1926 pensaba que algo debía hacerse para lograr que las compa­
ñías petroleras actuasen en forma más responsable. para así "ga­
namos por completo la opinión regional y contener al pueblo 
maracaibero" (34). ya que: 

"Aquf se Je abrieron demasiado las puenas al extron1ero y yo. 
no se hasta donde podrían llevamos estas compücacione~. sobre 
todo con los americanos. Entiendo que por lo que ellos han visto 
en esta región nos tienen a los venezolanos mur descalificados. 
Tal vez creen que todos somo:. hombres venales. faltos de hom­
bría y de decoro. ayuno~ de amor patrio y fáciles para vendemos 
y cambiar nuestra primogenitura por un plato de lentejas". (35). 

El estableció una serie de cambios que tuvieron un efecto 
inmediato sobre las compañías. Por t.:jcmplo, hizo que la Vene­
zuela Gulf Oil Company pagara impuestos por los alimentos que 
había importado; a la Venezuela11 Oi/ Concessions ltd. no se le 
permitió ocupar otra vez los ejidos de tabimas que había rete­
nido durante dos años antes de 1926; el gobierno estatal alentaba 
a los obreros a exigir compensaciones en el <Caso de accidentes 
d~ trabajo; los extranjeros que no cumplían las leyes eran dete­
nidos ; y se obligó a que. las compañías petroleras pagasen dere-
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chos de paso o de peaje. Todo esto fue hecho para aplaca 
población local. así como para asegurarse de que los "extra~e~ la 
no hallen n~~ca desco~tento .por donde meter la uña". (36~ 

. La apanc1ón de la industna petrolera también afectó las · 
lac1ones entre d Zulla ~.los Estados limítrofes. así que en 19;~ 
r_anto Falcón como TruJ1llo reclamaban como propias tierras z.u. 
lianas. ya que ellas contenían petróleo. Al respecto decía Pér 
Soto que la industria petrolera "halaga; excita en todas las f;r~ 
mas. pues aunque el petróleo sea de los concesionarios. las aut 
ridades poi íticas creen sacar proveo tos de las zonas petroleras~ 
(37~. La industria del oro negro también hizo surgir un conílict~ 
de intereses entre la población local y los petroleros. Cuand 
Pérez Sot~. el '_'Pancho Villa civilizado", llegó para hacerse carg~ 
d.e la Pres1denc1a, encontró a las compañías petroleras, y en par­
ticular a las norteamericanas "como alzadas esto es, sin el debido 
respeto a las disposiciones de la autoridad regional". (38). Las 
compafiías no cumplían sus compromisos con el Gobierno. l:n 
muchos casos estaban ~tras~das en el pago de sus impuestos, y 
sobornaban a los func1onanos locales para que se hicieran los 
ciegos. "halagando nuestra codicia, pero deprimiendo nueslra 
entidad moral". (39). Muchos de estos funcionarios locales. en 
su afán de enriquecerse. se apoderaban de los ejidos municipaJcs 
para vendérselos a las compafifas petroleras, amenazando con 
poner .preso ª. quien se opusiera al arreglo. Se decía que el Dr. 
Nemes10 Castillo. consultor jurídico de la Venezuelan Oli Con­
cessions Litd amenazaba a los minifundistas que se negaban a 
dejar sus tierras y "llegaba hasta amenazarlo con el nombre de 
Ud. (Gómez). diciéndoles que Ud. apoyaba (a) los americanos . . 
que s1 no accedían a sus deseos serían pisados por el carro". (40). 

Como era de esperarse, las compañías petroleras no actuaban 
en I~ fonna más benévola hacia la población local. tal cual lo 
atestigua el caso de Clementina Romero. Ella había perdido su 
casa debido a que quedó inundada con petróleo proveniente de 
un pozo de la Venezuelan Oil Concessions Ltd. situado en las 
inmediaciones. Alentada po¡ el propio Pérez Soto, Clementina 
Romero trató de lograr que la compañia le pagara una campen· 
sación por la pérdida de su propiedad, pero su reclamo fue en vano 
ya que el Dr. Castillo. "apoderado de la compaftía se opone a la 
indemnización" ( 41 ). Esta misma actitud preval~cfa cuando la 
gente pedía indemnización por accidentes de trabajo. Como en 
el caso de Clementina Romero, cualquier demanda estaba llena 
de dificultades, ya que "estos abogados, por ayudar a los musiúes 
Y sacarles dinero. se resisten a las indemnizaciones legales". ( 42). 
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1J1clusive si un litigante estaba en condiciones de pagar un aboga­
do. el costo era tan alto que casi no merecía la pena molestarse. 
pérez Soto explica: 

"Se ha presentado el caso de un individuo que perdió un brazo, 
y el cual por la Ley vigente tiene derecho a una indemnización 
equivalente a nueve meses de trabajo, que deducidos los domin­
gos y estipulado el jornal a Bs. 8,00 diarios, son Bs. 2.064. La 
Companía se negó a pagar y el individuo buscó abogado para el 
reclamo. La compai\ía dedujo curación y hospitalización y pagó 
Bs. 1.600. El abogado cobró por expensas y honorarios Bs.l.000: 
y el pobre hombre cogió Bs. 600, por su brazo y quedó mutilado 
para siempre. Causa verdadera lástima ver los dolorosos espec­
táculos que a diario se presentan a este respecto. Aquí nadie 
se había ocupado de esto y las Compaiiías hacían lo que que­
rían" (43). 
Las compafiías petroleras tenían, por Ley, el derecho de 

expropiar el terreno que querían para la explotación petrolera. 
En 1926, la Lago Petroleum Corporation y la Venezuelan Gulf 
Oil Company querían perfo;.ir cerca de la población de Laguni­
llas, que estaba construida sobre palafitos (estacas) en la ribera 
del Lago. Sin embargo, esto presentaba ~;1 peligro muy s<;:rio, ya 
que cualquier derrame petrolero o escape de gas natural podría 
derivar hacia el pueblo y provocar un incendio, pues la gente co­
cinaba en fogones abiertos. Esto, decía Pérez Soto, podría causar 
"la destrucción .completa c\el poblado, la ruina de las compañías 
y la muerte de los vecinos y de lo¡ obreros petroleros". ( 44). Las 
compai'Has discutieron este asunto co.1 Pérez Soto, quien conside­
raba que como la anterior administración estatal del General 
Isilio Febres Cordero había quitado los ejidos a La!Ufilllas. ésta 
sería una buena oportunidad (siempre y cuando las compañías 
estuviesen dispuestas a pagar el costo) de trasladar el pueblo a 
otro lugar. donde nuevos ejidos pudiesen ser concedidos, dándole 
así a la población y a sus habitantes un nuevo asentamiento vita­
licio. Pérez Soto informaba al General Juan Vicente Gómez que: 

"Las compai\ías habían venido tratando conmigo sobre este 
punto, y yo les había dicho que como al pueblo de Lagunillas 
le fueron arrebatados sus ejidos en la administración anterior, 
y yo, de orden de Ud: estaba ocupándome de reivindicarle al pue­
blo su zona de ejidos, la cual me han ofrecido ya los seftores Bla­
dimiro Jugo, B~tulio Guijarro y Eduardo Ramírez, López Men­
dez, este último como apoderado del General Santos M. Gómez, 
quienes son los actuales detentadores de esas tierras, se presenta­
ba la buena ocasión de que al fijar la nueva área de ejidos para 
Lagunillas, en un lugar aparente y saneado, las Compaiiías le 



acordaran para indemnizar a todos y cada uno de los duei'ios de 
casas de Lagunillas el costo de la mudanza de sus casas para el 
nuevo lugar donde se va a fundar el pueblo. Esta solución me ha 
parecido la más lógica,· la más justa y la más concilialoria; por. 
que, como ya le dije, se presume allí un brote de petróleo co­
piosísimo, cuyo valor debe considerarlo el Gobierno mucho más 
importante para las compañías dueñas de las concesiones, como 
por lo que el Fisco Nacional va a derivar de allí. Y, por otra par­
te, es imposible dejar que perezca y se arruine una masa consi­
derable de nuestra población. En relación con lo que van a ex­
traer de allí las petroleras, la mudanza del pueblo de Lagunillas 
es una bicoca para ellas, y así se lograría darle un nuevo fonnato 
a esta población, que venía arruinándose y ya sin recursos de vida, 
porque le habían qu.itado sus ejidos y los juncales de la ciénaga, 
de los cuales derivan los moradores y su subsistencia haciendo 
esteras y petates". (45). 

y agregaba que: 
"Por ley surgue aquí un juicio de expropiación para compeler 
a los habitantes de Lagunillas a vender sus casas por precios ra­
cionales; pero esto me parece una nota discordante con las nor­
mas patrióticas de Ud. pues aparecerían dos Compaliías petrole· 
ras expropiando a un pueblo venezolano.Y sería mejor una inter­
vención amistosa mía para llevar a las compaftías a un arreglo 
equitativo con los habitantes del pueblo, a fin de darle cada uno 
lo que en realidad le con:e3p0nda para el traslado de sus cosas, o 
compránelas por un justo precio a aquellos que no quieran 
transportarlas". ( 46). 
Las compafi!as querían comenzar a perforar inmediatamen· 

te. pero Pérez Soto se negaba a autorizarlo, hasta que la gente 
hubiese sido trasladada. Las compafi!as, sin embargo, no le hicie· 
ron caso, y en 1928 Lagunillas se incendió, precisamente, porque 
los taladros trabajaban demasiado cerca del poblado. Lo que 
Pérez Soto había temido, ocurrió. Un derrame de petróleo se ex­
tendió sobre el Lago, hacia Lagun:llas y se prendió por un fogón 
abierto. La gente de Lagunillas presentó una demanda contra la 
Ozribbean Petroleum Company, la Lago Petroleum Corporation 
y la Venezuelan Oil Concessions Ltd. por los dai'ios causados por 
el fuego. Se propuso que Pérez Soto podría arbitrar en la dispu· 
ta, pero para calmar a la gente expuso que: 

"Esta reclamación es por vía judícial, pero como en Lagunillas 
hay más de tres mil hombres y los ánimos tan (sic) exaltados, 
pues todos dicen que su infortunio y su ruina se Jo deben a las 
compa.flías, yo les he hecho decir por medio de las Autoridades 
que nombren sus apoderados y hagan su gestión por medio de los 
Tribunales y que tengan fe y sepan esperar; porque si en estos 
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momentos se les dice otra cosa, son capaces de cometer una dia­
blura con los musiúes y con Jos taladros y se nos rresentarfa un 
intríngulis serio". (47). 
Sin embargo. las compañías se oponían a la reconstrucción 

del pueblo en el mismo sitio. porque "allí hay un riquísimo an­
ticlinal" ( 48); y así, cuando el pueblo fue reconstruido, esto se 
hizo en un lugar muy lejano del anterior. 

La conducta de las compañías petroleras, aunque deplora-
ble en tennmos actuales. debe ser examinada en conjunto con el 
comportamiento de otras compañías en la región durante aquel 
período para así percibir más claramente el papel desempeñado 
por las compañías petroleras en el Zulia. Así ocurrió. por ejemplo. 
cuando unos peones quienes abandonaban su empleo sin previo 
aviso en eJ central azucarero. Central Venezuela, eran perseguidos 
por Jos dueños a "mano annada, hecha por ellos mismos, sm si­
quiera la intervención de la autoridad'' ( 49), según Pérez Soto, 
quien agregaba que "estos .>cñores París (50) han venido obrando 
como señores feudales del Zulia debido a la gran privanza que 
tenían con dos Santos (51) y luego a ta debilidad de c!on lsilio" 
(52). Al mismo tiempo el gobierno estatal dejaba mucho que de- · 
sear. Por ejemplo, el sistema ed!.lcativo estaba en tan pobres con­
diciones a la llegada de Pérez Soto que éste mfom1ó aJ General 
J. V. Gómez que en el estado "no había instrucción. Todo se iba 
en ganancias 1' favoritismo. sin plan ni sistema aJguno. D!go-
le que había escuelas que eran mdS bien pensiones". (53). Co­
mo resultado los sueldos de los maestros aumentaron hasta Bs. 
200 en Maracaibo, y entre Bs. 120 y Bs. 160 en los distritos 
rurales, al mes. 

Con todo, las compañías petroleras s1 traJeron algunos bene­
ficios a Maracaibo; así, un muelle de 400.000 libras esterlinas 
fue terminado en 1929, y nuevos edificios públicos. tales como 
aduanas, etc. estaban en proceso de construcción. Previamente. 
Pérez Soto había informado al General Gómez sobre la triste 
condición de los edificios públicos en el Zulia, ya que muchos 
de ellos estaban a punto de caerse. El Palacio Municipal, el Palacio 
de Gobíemo, así como el Palacio Legislativo, se hallaban casi 
en un estado de abandono y no quería "que se diga que en plena 
Rehabilitación y en plena época de prosperidad del Zulla se caen 
los edificios de Maracaibo". (54). 

El matadero era "una asquerosidad" (55), y el mercado no 
había sido reconstruido desde que fue destruido por un incendio 
en 1925. Sin embargo, en 1929 la situación había cambiado: 



" ... los viejos edificios gubernamentales han sido reconstruidos 
y modernizados en todos los aspectos; muchas calles han sido pa­
vimentadas en y alrededor de la ciudad de Maracaibo; un nuevo 
sistema eleétrico ha sido instalado, el cual es lo suficientemente 
grande como para satisfacer todas las necesidades de la comun;. 
dad; se han terminado plantas de hiela en los pueblos circundan­
tes, 'i en la ciudad de Maracaibo se han iniciado muchas empresas 
nuevas financiadas por venezolanos y extranjeros; se han aHadido 
nuevas urbanizaetones a la ciudad de Maracaibo, y numerosas 
nuevas y bellas casas modernas han sido construidas para acomo-
dar a la población entrante" (56) M 

La llegada de las compañías petroleras había anunciado uu 
nuevo período de prosperidad para Maracaibo y el Zulia, la cua) 
quedó patentizada por ciertas mejoras a las cuales nos hemos re­
ferido antes, contrabalanceadas por un mayor empobrecimientO 
de gran parte de los habitantes de la regió11. Los indigentes nos~ 
lamente tenían que ~nfrentar las condiciones feudales de trabajo, 
sino también el gran aumento de precios traídos primeramente por 
el auge del cafe y luego por la industria petrolera. El hecho de que 
las compañías petroleras pagabn buenos salarios era de poca com­
pensación para la mayoría del pueblo. 

(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

(6) 

(7) 
(8) 

(9) 

(10) 

(11) 

Milne, G. T., "Report on the position and prospect oí British Trade in Venerue­
la", in M.ilne, G. T. (Board oí Trade - Commercial lntellígence Commmee), 
"Reports to the Board oí Trade on the Condition.. and p1ospects of British Trade 
in Central Americe, Colombia and Venezu:e1a• Cd 6969, 1913, Parli11m~ntary 
Papur, 1913, Vol. lxvilL pp-:"155-82, p. 156. 

Brown, W. Duvat. "Canbbean m11kets for Amencan goods - Venezuela in 1925'" 
Washington, Trade /nfonnatlon Bulletin (Supplement to Commcrce Reportsl. 
No. 357. 

Ki1wim, R. J., Economic condltions in Venezuela (dated November 1929) Boud 
of Trade, Departrnent of Overseas Trade Reports (London: H. M. Stationery Offi­
ce, 1930), p. 7. 

"Venezuela rapid development" Financia! Times, 20 de febrero de 1928. 

lbidem. 

lb1dem. 
"Mo1e about M11aca.íbo" Oil News Vol J 9, 13 de mano de 1926, p. 249. 

FO (Public Record Office (Londres) Serie Foreign Office, de ahora en adelante 
referido como FO) 369/2117 R. J. Kirwln a D. J. Scott, Caracas, 22 de febrero 
de 1929. 
FO 371/13558 Sir E. How11d o Foreign Office, Washington, 10 de octubre de 
1929. Trarumlte un artículo del Uniud States Daily "Americe produces hall 
of the peuoleum from M11acaibo field in Venetuela", l de octubre de 1929. 
Milis, Lady Dorothy Rache! Melissa, Tht Councry of the Ori1J«0 (London. Hui· 
chmson 4 Co., 1931), p. 59 
FO 371/13551 Sir E. Howard o Foreing Oíl.ice, Wuhin¡ton, 10 de octubJC 

11111 lll ll I Tllll l llll l lll l l l l l l ll lll lllll 111111111&1 ll l lll lllllll t9----------·· 

~-----------------TIERRA Fll~ME / 549 

(121 
(131 

de 1929,op.dt. 

lb1dem . 
Leonard, J. Norton. Men of Maracaibo (Ne~ York: G. P. Putman A Sons, 1933) 

(141 

(ISI 
(16) 
(11) 

(18) 

(191 
(20) 

(ll) 

(221 
(23) 

(24) 

(2S) 

(26) 

p. IS 
Lady Dorolhy Milis, op. cit., p. 68. 

lbidem,p 61-2. 
ro 369/1924 Foreíng Oftice Minute "Report on Maracaibo", 26 de abril de 1926 

lb1dem 

lbidem. 
Oil Ntws, Vol. 23 (808), 26 de mayo de l 928, p. 496. 
FO 369/2179 ln§pector General Murray, "Vísit No. 10. Report" Ma11caibo. 
11 de marzo de 1930. 

tb1dem. 
fO 369/1924 "Report on Mancaibo", op cit. 
FO 370/360 Despatch No. 42 W. O'Reilly to Lord Reading, Caracas, l de octu­
bre de 1931. 
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Tlit South American Joumal, Vol. cit. (19) Abril 1927. 

(27) Ibídem. 
(28) FO 370/360 Despatch No. 42 W. O'RcWy, op. cit. 

(29) lbidcm 
(3-0) Acedo y Nones Mendoza muestran que los precios descendieron durantes los 
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(31) 

(32) 

(33) 
(34) 

C35) 
(36) 

Indice de p1eclos al por mayor en Venezuela 

1922 
1924 
1926 
1928 
1931 
1934 
1935 
1936 

(1913 100) 
US.3 
122.3 
132.9 
127.9 
109.3 
87.3 
81.8 
87 l 

Fuente: Adaptado. de Sucre, Muía de Lourdes, y Nones Mendoza, ~en 
M11garita, La G~ntraci6n Venezolana de 1928 .(Caracas: Ecbtorial 
Ariel, 1967). p. 74. 

FO 371/17619 Despatch No. 39 J. MacGregor to ForCJ.gll Office, Caraca!, 18 
de Junio de 1934. 
FO 370/360 Despatcb No. 42 W. O'Rellly, op. cit. 

FO 369/1924 "Repon on Maracaibo", op. cit. 
"Pérez Soto y las Compañías Petroleras (1926)" Boletín" del Archivo Histórico 
de Mlraflorts, Año 13 (70), Enero-Febrero 1972, pp. 31?-47, Memorándum No. 
17, Confidencial, V. Pé1ez Soto a J. V. G6mez, MaraC11bo, 5 de julio de 1926, 
pp. 326-8, p. 328. 

lbidem, p. 327. 

lbidem, p. 328 
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(37) "P¿rcz Soto Y las CompaiHas Petroleras (1926)" Boletín del Archivo H· 
de J1vaflorer, op . cit., Memorándum No. 29, V. Pérez Soto 8 J. v. Gó lstónco 
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(38) Ibídem, p. 341. 
(39) lbidcm. p. 34 J. 

(40) ''Pércz Soto y la. Compañías Petroleras (1926)" Boletín del Archfro HmdrlnJ 
de Miraflores, op. cit., Memorándum No. 18, V. Pérez Soto a J. V. Gómez M 
racaibo, 7 de JUtio de 1926, pp. 328-30. p. 329. ' a· 

(41) lbadcm. p. 329. 

(42) lbidc:m, p 330. 

(43) MPérez Soto y la) Compañías Petroleras (1926)" Boletfn del Archivo Histórico 
de Miraflores. op. cit .. Memorándum r-."o. 24, V. Pérez Soto a J. V. Gómez M¡. 
racaibo, 29 de Julio de 1926. pp. 336-7, p. 337. ' 

(44) "Pére~ Soto Y las Compañías ~etzolem (1926)" ~oletfn del Archivo Hisrónco 
de ~1raflores, op. cit., Memorandum Bo, 27, V. Perez Soto a J. V. Gómez, Ma. 
raca1bo, 18 de agosto de 1926, pp. 33940, p. 339. 

(45) lbidem, p. 33940. 

(46) lbtdem, p. 340. 

(47) "Los Pregidentcs de Estado y los Sucesos del año 28" Bolerfn del Archivo /llJ. 
t6rlco de Mira/lores, Año 2 (7). Julie>-Agosto 1960, pp. 12343, V. Pércz Soto 
a J. V. G6mcz, Maracaibo, 15 de julio de 1928, p. 128. 

{48) Ibídem, p. 128. 

(49) "Pércz Soto y las Compañías Petrole.ras {l 926)" Boletín del ArchÍl'o Hisr6rlto 
de Mira flores, op. cit., Memor:índum No. 11, 'v. Pérez Soto a J. V. Gómez ~la· 
racaibo, 26 de junio de 1926, pp. 321·2, p. ~21. 

(50) Am~go dtl General Santos Matute Gómez, y dueño de muchas empresas en d 
Zulia. 

(51) [l General S: ntos ~atute Gómez fue Presidente del Estado Zulla en dos ocasio­
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de Sagrado y Bru. José, Gobemantes de M11racaibo, 1499-19.52 (Maracaibo: 
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"Pcrez Soto )' las Compa.i\Ías Petroleras (1926)" Boletín del Archivo Hisróriro 
de Miraflores. Memorandum No. 11, op. cil. p. 321. 

(53) lbidem. Memorándum No. 16, V. Pérez Soto a 1. V. G6mez, Maracalbo, sin fe· 
cha,p.325 . 

(54) "Los Pre~identes de Estados y los sucesos del año 28" Boletín del Archivo His· 
t6rico de Mlraj1ore1, op. cit., V., Pérez Soto a J. V. Gómez. Maracafüo, 3 de abril 
de 1928, pp. 126·7. p 127. 

(55) lbidem, p. 127. 

(56) The Soutlt American Journal, 4 de mayo de 1929. 
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Gómezyel 
anticomunismo 

Luis Cipriano Rodríguez 

Como todo régimen político en función de intereses sociohistó­
ricos, el de Juan Vicente Gómez implementó mecanismos de seguri­
dad estatal para mantenerse, y a la vez, consolidarse en el ejercicio 
clasista del poder. Pero siendo una dictadura de larga trayectoria, ta­
les mecanismos fueron aún más expeditos en su esencia policíaca, ra­
zón por la cual contribuyeron a construir un Estado extralimitada­
DJCnte autoritario, autocrático y represivo. Las diversas medidas de 
contención y control ideopolítico establecidas por dicho régimen tu­
vieron -tlesde luego- diversas motivaciones y pretextos a través del 
tiempo; uno de los cuales·-aunque no el más frecuent.e- fue el de 
combatir la "amenaza comunista" que, según funcionarios y asesores, 
pondría en "peligro" el sistema de dominación impuesto durante tan 
rígido ejercicio gubernativo. 

"Comunismo" y "anticomunismo" constituyeron, por lo tanto, 
dos variables secundarias del proceso venezolano bajo la autocracia 
gome~, si bien el primero no fue una expresión orgánica de nues­
tra estructura interna, ni el segundo, una práctica repetida y continua 
durante tan amplio lapso. En consecuencia, antes de esbozar sus mo­
dalidades -las del anticomunismo- parece útil resumir tres considera­
ciones previas: 

1) Hasta 1928 el gobierno de Gómez no contó con motivos ni 
pretextos internos para iniciar orgánicamente una política anticomu­
nista de largo alcance. Para entonces, Venezuela no poseía una clase 
obrera numerosa, organizada y combativa; ni había empezado a gene­
rar movimientos o corrientes de filiación revolucionaria que requirie­
ran respuesta de este tipo. El comunismo era apenas un eco lejano de 
Europa donde operaba, sobre todo en Alemania y Francia, como 
guía de luchas, investigaciones y debates. Consiguientemente, las for­
mas de anticomunismo referidas a esta parte de nuestra Historia no 
responden al "peligro" de situaciones concretas inherentes a activida­
des marxistas, sino al cuadro subjetivo de inquietudes o temores que 
derivaban del conocimiento teórico y de las falsas imágenes divulga­
das acerca del proyecto comunista europeo. 
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2) Cabe, entonces, establecer una periodización de dicho fenó. 
meno, tomando como puntos de referencia las principales motivacio 
nes represivas del Gobierno, entre 1908 y 1935. De esta manera su: 
gerimos tres momentos singulares: a) de 1908 a 1917, antes de la R~­
volución Soviética, cuando el "hecho" comunista no formaba Parte 
de las causas estatales para perseguir opositores; b) de 1917 a 1928 
durante el cual las noticias referidas al "caos bolchevikista" comenza: 
ban a influir en el ánimo de cónsules, sacerdotes, ideólogos y perio. 
distas como factor de "desestabilización" externa; c) de 1928a1935 
cuando las ideas " disolventes" del marxismo, ateísmo, etc. -supues: 
ta.mente responsables de algunas acciones protagonizadas por la ju. 
ventud estudiantil y obrera- constituyeron un nuevo elemento o pre. 
texto de la creciente represión dictatorial gomecista. 

3) A partir de 1928, la lucha contra el comunismo -que "aten. 
ta" contra el orden, la patria, la religión, la propiedad y la familia­
surge como otro factor para acentuar persecuciones, encarcelamien. 
tos y destierros. Hasta ese año, otras eran las "razones" oficiales: el 
viejo revanchismo conspirativo de Cipriano Castro, los desplazamien­
tos de Juan Pablo Peñaloza, las invasiones de Emilio Arévalo Cedeño. 
Junto a ellas, la "deslealtad,, de Romfln Delgado Chalbaud el "irres­
~to peri<>;dístico" de ~afael Arévalo González, el compro~iso de al­
gun estudiante, la que1a de cierto obrero, la indiscreción de uno u 
?tr~ coronel, ó la simple sospecha despertada por el chisme de un 
mfidente. En todo caso, muchas eran las víctimas sometidas en cárce· 
les y aventadas a exilios por tales motivos. Ahora se incorpora la 
"razón comunista". ' 

De 1908 a 1917 

Como hemos dicho, entre 1908 y 1917, el régimen de Gómez 
no aplicaba criterios anticomunistas contra sus enemigos. Desde el 
inicio de su gobierno, fue el derrocado General Cipriano Castro la 
fuente básica de preocupaciones e intrigas para el naciente gomecis· 
mo. Muchas páginas oficiales, oficiosas y particulares -cartas, telegra­
mas, mensajes, artículos y noticias de prensa- fueron escritas con es­
pecialísima referencia a quien, desde 1899 hasta 1908 habfa sído el 
enérgico, licencioso y controvertido jefe de la "Restaura~ión Liberal". 

Castro -odiado y temido- era el gran enemigo. Todos pensaban 
en su eventual revancha. Un cable fechado el 7 de enero de 1909 en 
Berlín afirmaba que él " ... está dispuesto a gastarse su fortuna entera 
para sostener una conspiración contra el nuevo gobierno venezola­
no". (1) Por ello, el diario La República, dirigido por A. Zérega Fom· 
bona, comenta dicha nota, destacando el "personal capricho" del ex· 
Presidente, su condición de hombre "insaciable", "pobre loco" y 
"pobre asilado" que " ... robó el tesoro y encarneció al pueblo ... " y, 
sin embargo, ahora " ... piensa fomentar una revolución, alterar Ta paz 
nacional, tratar criminosamente de que los partidos se separen de co· 
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borar con el engrandecimiento de la República, en fin, que la obra 
Ja la regeneración [rehabilitación l no se efectúe". (2) _ 
de Textos como éstos son frecuentes a lo largo de aquellos anos. 
c·priano Castro es concebido como "indeseable", " loco", "tirano", 
,,~0nspirador", "monstruo", ek. Por otra. parte, él es motivo d~ l~ 

á.5 activa vigilancia oficial, desde la Canctllería hasta los Jefes ClVl­:s. casi toda la correspondencia e~viada al G~. Gómez P?r Manuel 
¡\ntonio Matos, Ministro de Relaciones Extenores,_ se refie!e de un 
inodo u otro a su persona. En mayo de 1911, por e1emplo, informa: 

"Recibí un telegrama del Cónsul de Génova fechado hoy, que dice así: 
'salíó Castro secretamente'. Le contesté: 'Diga en que vapor y para dónde'. 
De ambas partes le di aviso al Ministro Americano, de quien tuve ayer avi­
so, que le di a JAntonio] Pimentel , para que lo comunicara a Ud; 'que Cas­
tro había salido de Portugal pero no sabía su Gobierno para donde, pero 
que lo indagaba y me avisaría". (3) 

En igual sentido, informaban funcionanos de otros niveles: ~sí, 
el para entonces Jefe Civil del Distrito Tovar en el Estado Mertda, 
Vincencio Pérez Soto, notifica: 

"Pennanezco de facción y atento, por si sonare la hora -que no sé cómo 
llamar- de que el engreído tiranuelo Castro reciba una última sanción y se­
pa que en Venezuela hay hombres de fe y de patriotismo que lo rodeamos 
a Ud.". (4) 

El propio Presidente de la Repúbhca se ocupa tanto de C~tro 
como del castrismo. En rigor, Juan Vicente Gómez no subestima 
-¿por qué habría de hacerlo?- a Don Cipriano. Con el sentido de la 
realidad que siempre caracterizó su conducta pública, había escrito al 
Gral. Pedro Murillo, funcionario en San Cristóbal, a mediados de 1910: 

"Respecto al Cstrismo, sí lo conceptúo como el enemig~ irreconciliable 
de esta situación; pero c0010 lo tengo a la vista, puedo seguirle sus pasos, y 
estoy en capacidad de estorbar cualquier plan que pretendan desazro­
llar' '. (5) 

La idea que él tenía respecto de Castro podemos apreciarla_. aún 
más, después de haber muerto éste . Para entonces Gómez se refiere a 
los hombres del destierro, afirmando que "nunca han servido", y me­
nos ahora cuando no tienen quien los dirija, " ... pues con la muerte 
del Gral. éastro, han quedado como los caudillos cuando ~uóó !.111 
amigo el General Velutini". (6) Otro telegrama de ese m1Smo ano 
-enero de 1925- le permite ser más contundente. 

Esta vez le confía a Eustaquio Gómez: 

" ... Respecto a los enemigos, hoy no los ~nemos, pues muerto Castzo, de 
los demás que hay fuera no se hace uno que pudiera servirles de Jefe, y eso 
está en la conciencia de todos". (7) 
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Por supuesto, en tomo de este asunto ab~dan materiales. Den. 
tro y fuera del país se redactan cartas, notas, informes y proclamas 
donde el derrocado Presidente constituye la motivación central de la 
noticia. Hay un flujo cons.tante de confidencias, denuncias y suposi. 
clones. Castro y sus seguidores son el principal objeto de los ternores 
y las vigilancias del régimen. No de otro modo podía operar, enton. 
ces, la lógica interna de los sucesos. 

De 1917 a 1928 

A finales de 1917, en un lejano país euroasiático, ocurre la Re. 
volución Bolchevique. Lo que basta ese año había sido un proyecto 
teórico en la mente de algunos vanguardistas -la alternativa del socia. 
lismo- ahora comenzaba a expresarse concretamente en Rusia, g0 • 

bernada hasta la víspera por los Zares. Las ondas de estas experien. 
cias se hicieron sentir a lo largo del mundo. De una manera desigual, 
la América Latina también registró sus implicaciones y, a la vez, esta. 
bleció criterios en tomo de su rumbo. 

Para entonces, Venezuela vivía los años de la consolidación go. 
mecista. ( 8) Los mecanismos de seguridad estatal se hallaban mejor 
articulados, y los motivos o pretextos para reprimir enemigos no eran 
sólo los relacionados principalmente con Castro sino con muchos 
otros factores oposicionistas, casi todos en el destierro: José Manuel 
Hernández, Leopoldo Baptista, Régulo Olivares, J.M. Ortega Martf. 
nez Carlos León, etc., los.cuales rompieron desde 1911 en adelante, 
sus 'nexos ideopolíticos con el General Gómez quien, al comienzo de 
su mandato, había representado una opción de perfil unitario, demo· 
crático y civilista. 

En este contexto, ¿qué ocurre con el naciente bolchevismo? 
¿Contribuye a fundamentar una abierta actitud anticomunista? No. 
Aun cuando la prensa y algunos funcionarios consulares hacen refe· 
rencias al "caos soviético" advirtiendo contra sus errores, todavía no 
se organiza una política en tal sentido. Ni a nivel del gobierno, ni des­
de los planos de la iniciativa particular, surgen acciones suficientes 
para darle estructura al anticomunismo. Sin embargo, comienzan a 
perfilarse algunas prácticas iniciales de tal conducta, localizables en 
las páginas de la prensa y los epistolarios. . 

Los periódicos caraqueños más conocidos-LA Religión, El Um· 
versal y E/ Nuevo Diario- iñc1ertan noticias bajo títulos significat~vos: 
"la anarquía rusa", "la caótica situación de Rusia", "la oscura situa­
ción de Rusia", "el terror en Rusia", "asesinatos en masa en Petra· 
grado", etc. Una larga nota cablegráfica, publicada a tres columnas 
por El Universal, destaca el "nuevo despotismo,. ruso, afirmando: 
" ... ya, y una tras otra, se están volviendo a introducir paulatinamente 
las más odiadas formas de gobierno despótico de que los rusos tan 
amargamente se quejaban anteriormente ... " (9) 

En 1918, pocas informaciones se refieren al bolchevismo, aun 
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uando EL Nuevo Diario contiene el texto de un cable inglés donde se 
~ice que " .. .la sangre derramada por el actual gobierno ruso ~xcede a 
toda la verlia8: bajo el régimen de los ~ares ... " (~O) y ~a Reltgion re­
produce noticias acerca de " .. .los asesinatos y v1olenc1as de los bol­
cheviques ... " (11) En todo caso, el anticomunismo -expresado ahora 
bajo la forma concreta de antisovietismo- no constituye aún una 
conducta intensa y continu~ d.e la. prensa venezo.lana. Al. respect~,_ ca­
be decir que ni El Nuevo. Duma, organo. del gob1e~o, m la Religión, 
vocero de la Iglesia catóhca, .asumen ~ct.1tudes .rad1c~es. cont~ el p~o­
ceso revolucionario que dinge Wlad1m lf Lenm. Mas mtrans1genc1as 
observamos contra el laicismo y el protestantismo, que frente al so­
cialismo. Para entonces, no hallamos contra la doctrina comunista 
una afirmación como ésta, referida al mensaje protestante: 

"Es corrosivo el veneno que esta secta ha venido Infiltrando en el organis­
mo de nuesb'.o pueblo, hasta el punto de que su mortftera acción llega aJ. 
gunas veces a los campos y caseríos ... " (12) 

Tampoco en 1918 pudimos leer -respecto al sovietismo- un 
llamado tan beligerante como éste: "Impugnar, pues, esa propaganda 
de la secta protestante entre nosotros, es un deber de los católicos ... " 
(13). De todas maneras no son escasos los cables, crónicas, comenta­
ños y artículos de cará~ter 8;Jltisoviético que. logramos re~trar en la 
prensa caraqueña y del mtenor. Algunas páginas de El U1.'iversal, La 
Religión y El Nuevo Diario (Caracas), así como. de El Dtarto (Car·>ra), 
Panorama (Maracaibo), Correo de Guayana (Ciudad Bolívar) y otr?s· 
contienen materiales no abundantes pero contundentes donde la m­
tencionalidad final del mensaje anticomunista permea, de algún mo­
do la conciencia del lector. Noticias sobre la grave acentuación de 
pr~blemas cotidianos suelen ser vinculados direct~ o indirect~ente 
a la práctica bolchevique, como resultados negativos de un sistema 
"disolvente, ateo y enemigo de la propiedad privada". Es así ce;>mo 
las hambrunas de los años 1921 y 1922 son presentadas en t.érminos 
dramáticos. El hambre y la escasez son tan notorios, que los rusos 
han llegado a situaciones de "canibalismo"; en consecuencia, las ma­
dres viven horas de angustia, pues desconocen cuál será el futuro de 
sus hijos. . . . 

Las noticias internacionales aparecen publicadas baJO títulos un· 
pactantes: "Las víctimas del hambre" (14), "El azote del hambre'! 
(15). "El hambre en Rusia" (16), "Cincuenta millones de personas 
sufrirán los tormentos del hambre en Rusia" (17), etc., todo lo cual 
contribuye al diseño de un cuadro cuyo nombre sería: "La tragedia 
rusa" (18) porque refleja el clima de un país donde ocurre "La ago­
nía de un pueblo" (19) y acontece "El fin de un mundo". (20) 

A lointemo de Venezuela, más allá de textos enviados desde el ex­
terior y reproducidos por la prensa, pueden leerse también algunos "es-
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crit~s criolJos" condenat~rios del bol~~evismo. En penódicos y revistas 
particulares, y en cartas e informes oficiales, operan manifestaciones d 
este tipo, teniendo siempre como mo~ivación inmediata, no lo abs~ 
tracto del comunismo como doctnna, smo lo concreto del sovietisrn 
como realidad y peligro. 0 

Con indudable perspicacia clasista e ideopolítica, un destacado 
participante de 1921, -¿Manuel Antonio Matos?- deja oír su "voz 
de alarma." ante esta amenaza tangible. La experiencia vital, financie. 
ra y i:>~lfüca ~e !"f .A.M. le permite advertir los cambios que afectan la 
estabilidad h1stortea del mundo, cuyo futuro preocupa a quien ha 
sido testigo dominante de un largo proceso venezolano. "El bolche. 
vis~o y sus con~éneres -die~ M.A.M.- amenazan seriamente el Por. 
venir del mundo . [ ... ) ( 21), junto con los desastres de la Primera Gue. 
rra Mundial, habrán de conducir hacia " .. Ja desorganización de los 
varios elementos~ producción y riqueza de los pueblos"[ ... ] (22).Por 
lo tanto, -y tratándose de una "onda amenazante"- no sólo debe 
evitarse la " .. .invasión de tan pernicioso contagio ... ", sino que cada 
gobierno debe tomar las "medidas requeridas" para asegurar la esta. 
bilidad política y socioeconómica capaz de " ... satisfacer plenamente 
las necesidades de nuestro pueblo". (23) 

Otro personaje de entonces, el doctor José Ignacio Cárdenas 
también hizo planteamientos al respecto, esgrimiendo propuestas m~ 
concretas. Entre 1920 y 1924, se permitió formularle sugerencias al 
"Jefe Unico" en el sentido de tomar algunas medidas que pudieran 
ser base para una política agraria con acento anticomunista. Su idea 
consistió en sugerrr el otorgamiento de parcelas a quienes quisieran 
emprender actividades agrícolas; de modo que " ... para precaverse de 
la expansión bolchevista .. .'', el gobierno debería levantar un Censo de 
ejidos y tierras baldías con el propósito de repartirle pequeños lotes a 
cada jefe de familia, según el número de sus hijos. De esta manera, 
"convertidos en propietanos", muchos productores podr(an operar 
c?mo muros de contención del comunismo. (24) Por lo demás, me· 
dian~e el desarrollo de "trabajos cooperativos" en agricultura, cría y 
cammos vecinales, podr(a abrírsele curso a " ... una verdadera coloni­
zación interna por venezolanos mismos, que es lo más patriótico y lo 
que más conviene"[ ... ] (25). 

Aparte de lo sugerido por Cárdenas, hubo otras actividades anti· 
bolcheviques en el plano oficialista, sobre todo a nivel de funcionarios 
públicos y agentes consulares. Aunque todavía no puede hablarse de 
formas expresas de anticomunismo oficial propiamente dicho, cabe 
referirse a casos de celo policíaco, confidéncias, vigilancias y denun· 
cías enviadas no sólo a Gómez sino a otras autoridades del Ejecutivo. 

En mayo de 1919 el propio Presidente del Estado Carabobo, 
Gral. Emilio Femández, notifica al Secretario del Benemérito, que en 
su entorno juridisccional " ... no germina la Anarqu(a y mucho menos 
el feroz volshevikismo ... ", aun cuando conoce folletos o cuadernos 
donde se explica el tema, presentándose " .. Ja iniciativa de un socia· 
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lísmo disfrazado con el ropaje de un humanitario plan o proyecto fa. 
vorecedor de las clases trabajadoras ... " (26) Desde luego, esto preocu-
1'ª a Fernández, razón por la cual advierte: 

"Me llama mucho la atención que una propaganda de semejante naturale­
za, la cual tiene agentes que viajan por el pafs, no haya sido denunciada 
por los gobiernos o por los amigos de la causa. DeJo así cumplido mi deber 
de participar a ese alto Comando este asunto". (27) 

A lo largo del lapso 1917-1928, hallamos importantes corres· 
pondencias suscritas por el cuerpo diplomático y consular donde el 
"peligro bolshevikista" aparece como uno de los tópicos principales. 
Por ejemplo, desde Bruselas, con fecha 5 de julio de 1927, el doctor 

...ea:rlos Aristimuño Coll hace reiteraciones como ésta: 

"En mi carta del 10 de junio último cumplí en señalar a la atención de us­
ted (Gomez] la actividad de la pr<>J>aganda bolchevista en la América Lati­
na y a la vez le hablé sobre un tal LJuan 1 Matinian que había venido en va­
rias oportunidades a la Legación. Sobre ese asunto escribí de nuevo al 
(Canciller) Dr. Itriago Chacín, de acuerdo con los últimos datos que había 
obt.enido al :respecto". (28) 

El escritor César Zumeta, Jefe de la Legación de Venezuela en 
París, también escribe al General Gómez expresándole su inquietud 
por el auge de " .. .las tendencias antisociales de la propaganda que tra­
ta de copiar los métodos bolchevistas y de obtener apoyo y quizás 
colaboración de éstos ... ", Jo cual es notoriamente dañino porque di­
chos métodos" ... son sigilosos, corruptores y siempre criminales". (29) 

Durante estos años el anticomunismo se manifiesta bajo la for. 
ma concreta de antibolchevismo y, aun cuando el gobierno todavía 
no lo asume como una política propia, empieza a ocupar un sitio en­
tre los factores condicionantes de la vigilancia dictatorial contra ene· 
migos y sospechosos. 

De 1928 a 1935 
Apenas iniciado el año 28, un combativo grupo de estudiantes 

universitarios surge a la vida política de Venezuela, en términos de 
cuestionamiento cualitativo a la dictadura gomecista. Nuevas caracte­
rísticas diseñan su perfil histórico: desde sus formas de lucha hasta su 
filiación clasista, pasando por los componentes ideológicos, las moti­
vaciones renovadoras, y la afinidad generacional que, sin desmedro de 
otros elementos, constituye su más definida singularidad. Una genera­
ción j6ven -cada coyuntura clave re<suiere de nuevos alientos­
comienza a expresarse en el ya irrespirable contexto de un país don­
de, en términos generales, despuntaban el hastío y la crítica contra 
muchos de los viejos caudillos. 

Esta juventud universitaria encuentra eco en sectores populares, 
militares y obreros, dándose las primeras alianzas y acciones de un 
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naciente proyecto democrático-burgués que, iniciado enton~ 
-1928- tendría su primer hito victorioso en l~M5, y luego, su consa 8 

gración no garibaldiana a partir de 1958. · 
Ahora bien, los sucesos del '28 dan pie para que, con motivos 

o pretextos, el gobierno inserte el Anticomunismo como parte corn. 
plementaria de ~us motivaciones represivas. Es cierto que antes de las 
protestas de febrero y abril, hubo advertencias relativas al comunis. 
mo ruso (30); es igualmente cierto que el General Gómez recomenda. 
da no mencionar esa palabra porque " ... de los enemigos, como de los 
muertos, no se debe hablar". (31) Sin embargo, más allá de ambos 
hechos, es después de los acontecimientos juveniles cuando en las a}. 

tas esferas gubernamentales se habla oficialmente de "ese enemigo" 
El propio Benemérito, según el periodista Eduardo Porras Bello ~ 
refería al comunismo considerándolo como " ... la pest.e comun~ta 
que es la más pior de toas las lavativas". (32) ' 

Muchas son las cartas particulares, oficiales y oficiosas de 1928 
-casi todas dirigidas al "querido y repetado Jefe"- donde dicho te. 
ma aparece como una constante. "Igualmente me permito informar a 
Usted que aquí se proyecta un Congreso socialista de estudiantes ... ", 
informa Andrés E. de la Rosa, Jefe de la Legación en Bogotá. (33) 
"Creemos un deber nuestro, aun cuando no tenemos el honor de co. 
noceros, suministrarle por ahora algunos detalles relativos al presunto 
socialismo y volcheviquísmo en Venezuela", apuntan dos "espontá· 
neos" de Málaga, Colombia (34). " ... Ese señor [Juan Carlos] Alzaibar 
es un comunista porque así lo dijo también en el Hato "El Frío" en 
su viaje con el Dr. Maldonado, y esperaba introducir en Venezuela es­
ta semilla", notifica desde Ciudad Bolívar el funcionario Néstor Parra 
Bello (35), etc., etc. 

Algunos textos contienen referencias al incipiente activismo del 
joven proletariado petrolero, tal como lo denuncia Helimines Vi· 
llasmil, venezolano que reside en Barranquilla, Colombia. Según su 
carta, "el obrerismo de Cabimas" ha ofrecido apoyo a quienes prepa· 
ran "una sublevación en los cuarteles" marabinos, y ha prestado estí· 
mulo a Isidro Valles, cuya charla sobre "analfabetismo" en la Plaza 
"Urdaneta" de Maracaibo constituye una peligrosa forma de exaltar 
las pasiones del pueblo. ( 36) Previendo tal vez posibles desborda· 
mientos sociales a mediano plazo en el país, el Senador José A. Ta· 
gliaferro -con motivo de "discutirse" en el Congreso Gomecista un 
Proyecto de Ley de Trabajo- plantea la conveniencia de adelantar 
medidas de protección a los trabajadores, pues de esta manera " ... se 
evitarán para nuestro país las luchas de clases que tanto preocupan Y 
alarman a otros pueblos ... ", evitándose igualmente: 

" ... que los obreros venezolanos no se dejen seducir mañana por las teor!• 
de los que van predicando por el mundo doctrinas y múimas igualltanll 
que llevan fatalmente a la revuelta y a las luchas de clases". (37) 
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Aun cuando prácticamente el movimiento obrero no existía, bu­
bO noticias y especulaciones relacionadas con "intensas" labores co­
!Punistas donde sectores de la clase trabajadora participaban "subrep­
pcialilente". Venezuel.i sería entonces el marco de un activismo clan­
destino y larvario, ideológicamente filiado al marxismo, y clasista-
111ente referido a intereses proletarios. Sin embargo, algunas cartas de 
1931 expresan dudas al respecto. Luis F. Aranda, Cónsul en Barran­
quilla, le manifiesta a Gómez que no cree en informes de este tipo, 
••... pues los obreros han hecho a Usted una manifestación de simpatía 
CO!Jlº jamás se había hecho antes en el .País a nadie"[ ... ] (38). Por lo de· 
111ás -al menos así ocurre en territorio colombiano- no son los obre­
ros quienes adelantan "campañas comunistas", sino " .. .individuos 
111aieantes, tanto nacionales como extranjeros, que inducen a los ele-
111entos malos, que naturalmente siempre existen dentro del obreris­
JDO, al desorden y a la asonada". (39) 

En todo case, las actitudes anticomunistas existen bajo cual­
quier razón o pretexto: con motivo de los sucesos del "Falke" a me­
diados de 1919, un venezolano residenciado en Bogotá advierte con­
tra la política de algunos gobiernos que permiten acciones conspirati­
vas de exiliados opuestos a "la causa". Si no fuera por el "carácter y 
patriotismo ejemplar"· del Jefe Unico, tales gobiernos -sobre todo los 
de Rusia y México-" ... nos hubieran llenado de sangre y de incurable 
bolchevismo, la peor y más ruinosas de las plagas". (40) Otros argu­
yen causas y circunstancias diferentes: el ateísmo implícito en la 
"doctrina materialista" de Marx, la negación de la familia, el intento 
de reducir las libertades, la tendencia a eliminar la propiedad privada. 
Todo sirve para hacerle frente al "peligro" de una corriente "destruc­
tora,, que amenaza las bases del "orden". Razones o pretextos -repi­
támoslo- convergen para hacer del anticomunismo un nuevo, aunque 
incipient.e factor de control para el mantenimiento de la seguridad 
estatal. 

Ahora bien, lo que más cuenta para entonces en esta materia no 
es la práctica teórica sino el interés policíaco, orientado al control de 
las pequeñas actividades comunistas clandestinas (apenas iniciadas ha­
cia 1930), y el pretexto del comunismo en sí, ent.endido como sujeto 
de "desestabilización" sociohistórica. Respecto de esto último, los 
sucesos del '28 marcan el punto de partida de una política oficial an­
ticomunista, todavía incipiente, fundada sobre todo en sospechas que 
se generalizan contra casi toda la nueva generación opositora. En con­
secuencia, allí predomina lo pragmático sobre lo reflexivo; lo referido 
a la seguridad estatal sobre lo inserto en la creatividad y la crítica 
ideopolítica. No hay, pues, debate ideológico para diseñar alternati­
vas frente al "peligro" socialista sino espionajes, denuncias y represio­
nes inmediatistas. Lo importante, entonces, es .contar con un nuevo 
lnotivo -y pretexto- que permita perseguir, encarcelar y desterrar a 
los "agitadores". enemigos del "orden". El comunismo sirve para ello. 



Desde el ángulo oficial, estas acciones policiales son prontaine 
te fundamentadas por el Congreso mediante una reforma del in .n. 
60., artículo 32 de la Constitución Nacional. Hasta Ja de 1925 d'c~ 
inciso garantizaba la libertad de pensamiento, aun cuando qu¿d ~ o 
sujetas a penas " .. .las expresiones que constituyan injuria, calu~ ~. 
difamación, ultraje o instigación a delinquir" ( 41); pero el tenia, 
constitucional del 22 de mayo de 1928 agregó lo siguiente: •· .. Qu x; 
también prohibida la propaganda del comunismo". ( 42) · e a 

. Basán~ose. en tal enmien~a, pero sobre todo en la propia diná. 
m1ca represiva mherente a la dictadura, se profundizan y multiplican 
los ho~tig~i~n~os· contra activis~as y sospechosos, a quien!'!s, de un 
modo mdiscnmmado, se les considera agentes de extremismos exóti 
cos y desestabilizantes. Esto explica que, como respuesta a los Prune: 
ros trabajos organizativos de sectores revolucionarios, sean detenidos 
en "La Rotunda" alrededor de ochenta jóvenes, bajo la acusación de 
comunistas. Aurelio y Mariano Fortoul, Ernesto Silva Tellería Juan 
Bautista Fuenmayor, Kotepa Delgado, Angel J. Márquez, José 

1

Ant0-
nio Mayobre, Ramón Abad, Horacio Cabrera Sifontes, Fernando Key 
Sánchez, Pablo Vaamonde, Pedro González, Víctor García Maldona. 
do, José Angel Guevara, Simón Reyes, eran algunos de los encarcela­
dos entonces. Junto a ellos, Jóvito Villalba y Pío Tamayo -iniciador 
del comunismo en Venezuela- se hallaban en el Castillo de Puerto 
Cabello desde los años 1929 y 1928, respectivamente. ( 43) 

El último lustro del régimen gomecista (diciembre de 1930-
diciembre de 1935) sirve de marco a un proceso de relativo fortaleci­
miento de los opositores, donde nuevos componentes se incorporan a 
la lucha contra la dictadura. Dentro y fuera del país -con limitacio­
nes, inexperiencias y dificultades- se van diseñando alternativas que, 
al lado de los viejos caudillos, suman esfuerzos liberadores. Desde lue­
go, son hechos y criterios distintos entre sí, pero que revelan una 
conciencia poHtica deslindada contra el continuismo. 

Frente a este cuadro, Juan Vicente Gómez --anciano pero aún 
lúcido, presenta la solidez de un sistema político capaz de contínuar 
más allá de su muerte. Diversos recursos son utilizados para fortale· 
cer, todavía más, los mecanismos estatales de la seguridad, entre ellos 
-reiterémoslo- la motivación anticomunista. Tal motivo lo halla· 
mos, incluso, en algunas excepcionales situaciones in~mas del go· 
bierno, a muy altos niveles. As( cuando el Senador Aurelio Beroes 
plantea en junio de 1931 la destitución del Presidente Juan Bautista 
Pérez y el "retomo" del General Gómez, esgrime como uno de sus 
argumentos, la necesidad de detener "el avance del comunismo" por· 
que el país se encuentra en una inquietante hora de inseguridad socW 
y crisis económica. (44) En octubre de 1934, el doctor Pedro Manuel 
Arcaya, Jefe de la Legación de Venezuela en Washington y ex-~· 
tro de Relaciones Interiores, notifica a su "respetado General y 8JJl.l· 
go" que en los Estados Unidos, está circulando un libro de origen 

•'indudablemente comunista", cuyo autor ataca a Gómez denun~ian­
do sus nexos con las compañías petroleras. ( 45) Y en febrero de 1935, 
el Gral. José M. García, uno de "los hombres del Benemérito", le 
jpfonna que en Europa: 

" ... El comunismo gana t.erreno todos los dfas, en su guerra a muerte contra 
el e.apita! y contra la sociedad. Provoca frecuentes manifestaciones públicas 
y es una amenaza constante de trastornos y de revueltas sangrientas". (46) 

¿Qué más decir? El General García tiene la respuesta que pon-
dera favorablemente al anticomunismo del régimen gomecista por 
cuanto, 

" ... al volver los ojos a Venezuela y hacer la comparación [con Europa ame· 
nazadapor el comunismo], sentimos una grande e íntima satisfacción, al con­
tamplar nuestra Patria tranquila, sin deudas ni problemas azarosos ... " (47) 

Esto ocurre en el plano estatal, aun cuando ejecutivamente el 
Gral. Gómez no suele encab1>zar las líneas de dicha política. Por su 
parte, la prensa continúa reflejando una orientación antisoviética, pe­
ro sin la relativa frecuencia de otros años, ni con la intensísima parti­
cipación posterior a 1935 . No obstante, los lectores hallan en sus pá­
ginas la imagen de un caso concreto de "caos comunista" cuyo im­
pacto contribuye a intemalizar prejuicios y aprensiones estrategica­
mente conservadoras. En este sentido, El Heraldo -enero de 1932-
babla del "fracaso" del Plan Quinquenal, según noticias recibidas por 
la "Oficina lntemacional contra la Tercera Internacional", donde se 
notifica que las condiciones de vida ruJa " ... son muy malas ... ", la die­
ta cotidiana es "detestable" y los precios, "prohibitivos". (48) Por 
ello, el malestar sociopolítico resulta evide~te: hay descontento en el 
seno de los obreros, aun cuando no se quejan -"no se atreven a que­
jarse"- porqu.e " ... en las fábricas está organizado un sistema de dela­
ción ... " ( 49) 

En 1935, el diario La Religión publica un artículo de Manuel 
Salas de Las Casas sobre "la revolu.ción permanente de Trotzky ". Allí 
comparte la idea de este "funesto hombre" bolchevique en cuanto al 
futur9 revolucionario soviético que, por hallarse limitado sólo a Ru­
sia, morirá fatalmente . El proceso bolchevique -dice- no podrá de­
sanollarse ni avanzar hacia nuevas victorias porque " ... está amarrado 
al poste ruso y no puede asomar la punta de la nariz fuera de sus 
f:ronteras". (50) 

"El monstruo -&gn!ga- está bloqueado. Desde aquf, desde nuestro campo 
católico Invulnerable a los zarpazos deJ mal, veremos agonizar al monstruo 
rojo". (51) 

Y en una circunstancia como ésta, se rescatará el sentido cristia­
no del trabajo, la solidaridad y la revolución. Para entonces: 
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" ... La hoz y el martillo volverán a manos de cristianos, dejando de ser ern. 
blema de odios clasistas, y volviendo a ser realidad de amor y realidad de 
trabajo generoso y fecundo". (52) 

Por lo que se refiere a la Iglesia Católica propiamente dicha, en 
1935 hay una actitud más definida y militante contra el comunismo. 
Antes, su beligerancia principal estaba en relación directa con el avan. 
ce de las religiones protestantes y los criterios laicos que constituían 
"peligros" para la vida piadosa de los feligreses; ahora, su celo apostó. 
lico tiene como meta contribuir a la lucha -apenas iniciada- de quie. 
nes ven en el proyecto comunista, un enemigo de mayores dimensio. 
nes. Por ello, La Religión del 13 de julio de 1935 inserta el texto 
completo de la Carta Pastoral suscrita por Monseñor Sixto Sosa 
Obispo de Cumaná, acerca del "Cristianismo y los ,¡mores actuales"'. 
donde encontramos referencias a la "utopía marxista" cuyos adhe. 
rentes impugnan aspectos del "orden socialcristiano" tal como otrora 
lo hicieran los protagonistas de la " rebelión protestante". (53) 

En este singular documento, la Iglesia se refiere a la experiencia 
socialista soviética, caracterizada por "insania anti-religiosa", "ateis. 
mo militante" y negaciones del derecho de propiedad. Por eso plan­
tea que, ante tales "errores", Venezuela debe estar siempre vigilante, 
aunque ella no figura en la " ... deplorable lista de países latinoameri­
canos con partidos organizados en conexión con Moscú ... ", ya que 
las diversas tentativas de propaganda comunista " ... han sido siempre 
repelidas con firme energía y patriótico acierto por el Gobierno Na­
cional que preside el Benemérito General Juan Vicente Gómez ... " ( 54) 

Estas son algunas de las manifestaciones "{Ue configuran al toda­
vía embrionario anticomunismo de Venezuela en el marco de la dic­
tadura gomecista. Como puede apreciarse, el Estado neocolonial, los 
sectores socio-culturales dominantes y la Iglesia Católica, expresan 
indistintamente formas directas e indirectas de deslinde anticomunis­
ta. Ello revela que el temor al "peligro" revolucionario ha llegado, ya, 
a los niveles de conciencia de quienes ejercen el poder. Sin embargo, 
cabe insistir no sólo en el pequeño espacio que aquél ocupa entre las 
motivaciones político-represivas del régimen, sino también en su casi 
exclusivo carácter de denuncia·y pretexte como elemento para forta· 
lecer -policialmente hablando- los mecanismos de la seguridad esta· 
tal. 

Tales notaciones permiten decir que el anticomunismo no for· 
maba parte sustantiva de la ideología gomecista cuya estructura esta· 
ba determinada, en rigor, por otras reflexiones, dogmas, doctrinas Y 
prejuicios. El anticomunismo -larvario aunque eficiente- era toda­
vía una variable marginal. 
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de gente que han hu ido de los campoo. El verano es aterrador"( ... ) ("Ecos 
y glosas". El Diario Carora, miércoles 5 de octubre de 1921, No. 624, p.4) 

18.. El Univeraa.I. Caracas, 22 de febrero 1922, No. 4586, p. l. 
19.- N. Tasin: "La agonía de un pueblo". El Nuevo Diario, Caracas, lunes 26 de 

septiembre de 1921, No. 3139, p. 2. 
20.. Ferrer Claude: "El fin de un mundo". El Nuevo Diario. Caracas, jueves 28 

de julio 1921, No. 3078, p. 4. 
21.. M.A.M. (¿Manuel Antonio Matos?). "Voz de alarma". Boletín de la Cúna· 

ra de Comercio de Caracas. Caracas (Vene-zuela), 1 o de julio de 1921, Año 
X. No. 92, 20 época, p. 1115. 

22 .. ldem. 
23.- Idem. 
24.- "Proyectos y consejos de José l¡nacio Cárdenas a Gómez ". Boletín del Az. 

chivo Hi&tóríco de Miraflore1. Caracas, julio-agosto de 1961, Año ID, No. 
13, p. 114. 

25,. lbldem, p. 133. 
26 .. Carta de Emilio Fernández, Valencia: 10 de mayo de 1919. Archivo de 

fotocopias, I.E.H., UCV. 
27,. Idem. 
28.. Carta de Carlos Aristimuño Coll, Bruselas: 5 de julio de 1927. Azcblvo de 

fotocopi~. I.E.H .• UCV. 
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29.-

30.· 

31.· 

32.· 

33.· 

34.· 

35.· 

36.· 

37.· 

38.· 

39.· 
40.· 

41.· 

En la referida carta del 10 de junio, Aristimuiio le dice al General Gátnez 
"Tengo la más absoluta confianza de que ust.ed. con su acertado supenor 
crit.erio, comprenderá que si he continuado preocupándome de aquella 
propaganda es porque las doctrinas revolucionarias rusas, como todas las 
nuevas Ideas, no dejarán de encontrar en otros paises aurtque sea rar~ par. 
tidarlos, principalmente entre los elementos jóvenes siempre irreflexiv06 y 
apasionados y que pueden sorprender la buena fe de las clases trabajadoras 
sembrando en ellos el espfritu de indisciplina y rebelión". (Bruselas: 10 de 
Junio de 1927. Archivo de fotocopias). 
"Memorandum" de César Zumeta. Parfs, 9 de junio de 1927. Archivo de 
fotocopias. I.E.H., UCV. 
Un alto personero gomecista, Vincencio Pérez Soto, informaba desde Ma. 
racaibo que Ja región zuliana, " ... por su densidad de población, por su con. 
glomerado de hombres en los campamentos petroleros, por las modalida­
des de los elementos que la habitan y por otras circunstancias bien conoei­
das es punto de mira para los trabajos bolcheviques que se están exten­
die~do por el mundo, y de los cuales quiere Ud. [se refiere a Gómez] salvar 
a nuestra Patria". (Carta de V. Pérez Soto. Maracaibo: 10 de enero de 
1928. Archivo de Fotocopias). 
Pareja y Paz Soldán, José y Velázquez, Ramón J.: Juan Vicente Gómez, un 
fenómeno telúrico. Caracas: Ediciones Centauro, 1973, 3a. Ed., pp. 136-
137. (Véase también comentario bibliográfico de Ramón J . Velázquez: 
"LIBROS. Gómez, un fenómeno telúrico". Signo. Caracas, septiem bre 20 
de 1951, No. 10, p. 12). 
"La Religión y el mitin del Bloque de Abril". La Esfera. Caracas, viernes 6 
de junio de 1936, No. 3328, p. 13. 
Carta de Andrés E. de La Rosa. Bogotá: 14 de marzo de 1928. Archivo de 
fotocopias del lE.H., UCV. . . 
Carta de Emesto García Patiño y Juan B. Cbávez. Málaga, Colombia, abril 
20 de 1928. Archivo de fotocopia'! del I.E.H., UCV. 
Reptilment.e agregan: "De paso por ésta para Bucaramanga, dos venezola· 
nos trataron de entrar en connivencia con un bolcheviquista de Bucara· 
manga, comprometiendo a éste y a otro colombiano que entraran a Vene­
zuela con el fin de implantar allí el socialismo y volcheviquismo, y por es· 
tos medios derrocar su legítimo y digno Gobierno". (Idem.) 
Carta de Nestor Parra Bello. Ciudad Bolívar, abril 27 de 1928. Archivo de 
fotocopias del LE.H., UCV. . 
Carta de HeHmenes Villasmil. Barranquilk.., 10 de octubre de 1928. Arch1· 
vo de fotocopias del l.E.H., UCV. 
José A. Tagliaferro: "Por las clases obreras". Cultura Venezolana. Caracas, 
julio-agosto de 1928, Año XI, No. 88, p . 105. . 
Carta de Luis F. Aranda, Cónsul de Venezuela en Barranqullla. Bammqu1· 
lla, agosto 6 de 1931. Archivo de fotocopias del l.E.H., UCV. 
ldem. 
Cartas de Ramón Vargas. Bogotá 24 de agosto de 1931. Archivo de foto· 
copias del I.E.H., UCV. Por supuesto, hay excepciones, entre ellas,. la del 
gobierno colombiano que no propaga ni apoya " .. .las ideas y prácticas co-
munl.stas en América". (Idem.) . 
Las constituciones venezolanas. Recopilación :L Estudio Preliminar de LUiS 
Mariño Otero. Madrid, Edlclones Cultura Hispánica, 1965, p. 619. 
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ldem. Véase también: Antonio AreUano Moreno: "Las siete reformas cons 
Utucionales del General Juan Vicente G6mez" Política. septiembre de 
1963, vol. ID, No. 26, pp. 57-58. 
Archivo de La Rotunda. Recopilación de Anfbal Lisandro Alvarado. Cara­
cas, Ediciones Garrido, 1954, pp. 54·69. 
Velázquez, Ramón J.: "Aspectos de la evolución poi rtice de Venezuela en 
el Ultimo medio siglo". Venezuela Moderna. Medio siglo de Historia, 1926· 
1976, Caracas, Fundación Eugenio Mendoza, p. 19. 
Arcaya se apresura a aclararle: " ... he juzgado mejor no entrar en polémicas 
con este individuo, a fin de evitar la publicidad que esto le atraería al libro, 
pues lo que buscan los comunistas es el escándalo; y en este caso no lo han 
conseguido porque dicho libro no ha causado sensación alguna". (Carta de 
Pedro M. Arcaya,Jefe de la Legación de Venezuela en Washington). Washing· 
ton D.C., 16 de octubre de 1934. Archivo de fotocopias del LE.H., UCV. 
Carta del General José M. García. ¡Jarfs?, febrero 4 de 1935. Archivo de 
fotocopias del I.E.H., UCV 
Idem. 
"Aspectos de Rusia. El fracaso del Plan Quinquenal". El Heraldo. Caracas, 
martes 26 de enero de 1932, No. 2932, pp. 1 y 2. 
lbldem. p. 3. 
Salas de Las Casas, Manuel: "Revolución p~anente" La Religión. Cara­
cas, s'bado 6 de julio de 1935. No. 12908, p . 3. 
ldem. 
ldem. (Como prueba de otros contenidos antisoviétícos puede verse, por 
ejemplo, el cable: "Contr~ la ¡;ropaganda extremista". La Religión. Cara­
cas, lunes 26 de agosto de 1935, No. 12.950, pp 1 y 3). 
"El cristianismo y los errores actuales". La Religión. Caracas, 5'bado 13 y 
domingo 14 de julio de 1935, No. 12.914, p . 3. 
Idem. 



564 /TIE~&\ FIRME-------------------~ 

29.-

30.· 

31.· 

32.· 

33.· 

34.· 

35.· 

36.· 

37.· 

38.· 

39.· 
40.· 

41.· 

En la referida carta del 10 de junio, Aristimuiio le dice al General Gátnez 
"Tengo la más absoluta confianza de que ust.ed. con su acertado supenor 
crit.erio, comprenderá que si he continuado preocupándome de aquella 
propaganda es porque las doctrinas revolucionarias rusas, como todas las 
nuevas Ideas, no dejarán de encontrar en otros paises aurtque sea rar~ par. 
tidarlos, principalmente entre los elementos jóvenes siempre irreflexiv06 y 
apasionados y que pueden sorprender la buena fe de las clases trabajadoras 
sembrando en ellos el espfritu de indisciplina y rebelión". (Bruselas: 10 de 
Junio de 1927. Archivo de fotocopias). 
"Memorandum" de César Zumeta. Parfs, 9 de junio de 1927. Archivo de 
fotocopias. I.E.H., UCV. 
Un alto personero gomecista, Vincencio Pérez Soto, informaba desde Ma. 
racaibo que Ja región zuliana, " ... por su densidad de población, por su con. 
glomerado de hombres en los campamentos petroleros, por las modalida­
des de los elementos que la habitan y por otras circunstancias bien conoei­
das es punto de mira para los trabajos bolcheviques que se están exten­
die~do por el mundo, y de los cuales quiere Ud. [se refiere a Gómez] salvar 
a nuestra Patria". (Carta de V. Pérez Soto. Maracaibo: 10 de enero de 
1928. Archivo de Fotocopias). 
Pareja y Paz Soldán, José y Velázquez, Ramón J.: Juan Vicente Gómez, un 
fenómeno telúrico. Caracas: Ediciones Centauro, 1973, 3a. Ed., pp. 136-
137. (Véase también comentario bibliográfico de Ramón J . Velázquez: 
"LIBROS. Gómez, un fenómeno telúrico". Signo. Caracas, septiem bre 20 
de 1951, No. 10, p. 12). 
"La Religión y el mitin del Bloque de Abril". La Esfera. Caracas, viernes 6 
de junio de 1936, No. 3328, p. 13. 
Carta de Andrés E. de La Rosa. Bogotá: 14 de marzo de 1928. Archivo de 
fotocopias del lE.H., UCV. . . 
Carta de Emesto García Patiño y Juan B. Cbávez. Málaga, Colombia, abril 
20 de 1928. Archivo de fotocopia'! del I.E.H., UCV. 
Reptilment.e agregan: "De paso por ésta para Bucaramanga, dos venezola· 
nos trataron de entrar en connivencia con un bolcheviquista de Bucara· 
manga, comprometiendo a éste y a otro colombiano que entraran a Vene­
zuela con el fin de implantar allí el socialismo y volcheviquismo, y por es· 
tos medios derrocar su legítimo y digno Gobierno". (Idem.) 
Carta de Nestor Parra Bello. Ciudad Bolívar, abril 27 de 1928. Archivo de 
fotocopias del LE.H., UCV. . 
Carta de HeHmenes Villasmil. Barranquilk.., 10 de octubre de 1928. Arch1· 
vo de fotocopias del l.E.H., UCV. 
José A. Tagliaferro: "Por las clases obreras". Cultura Venezolana. Caracas, 
julio-agosto de 1928, Año XI, No. 88, p . 105. . 
Carta de Luis F. Aranda, Cónsul de Venezuela en Barranqullla. Bammqu1· 
lla, agosto 6 de 1931. Archivo de fotocopias del l.E.H., UCV. 
ldem. 
Cartas de Ramón Vargas. Bogotá 24 de agosto de 1931. Archivo de foto· 
copias del I.E.H., UCV. Por supuesto, hay excepciones, entre ellas,. la del 
gobierno colombiano que no propaga ni apoya " .. .las ideas y prácticas co-
munl.stas en América". (Idem.) . 
Las constituciones venezolanas. Recopilación :L Estudio Preliminar de LUiS 
Mariño Otero. Madrid, Edlclones Cultura Hispánica, 1965, p. 619. 

ilrt, ...... u.au•-.....--------------------IUlll&lllllllllllí( 

_____________________ mrnRA FIR..\1E 1565 

-13.· 

45.· 

46.· 

47.· 
48.· 

49.· 
50.· 

51.· 
62.· 

53.-

54.· 

ldem. Véase también: Antonio AreUano Moreno: "Las siete reformas cons 
Utucionales del General Juan Vicente G6mez" Política. septiembre de 
1963, vol. ID, No. 26, pp. 57-58. 
Archivo de La Rotunda. Recopilación de Anfbal Lisandro Alvarado. Cara­
cas, Ediciones Garrido, 1954, pp. 54·69. 
Velázquez, Ramón J.: "Aspectos de la evolución poi rtice de Venezuela en 
el Ultimo medio siglo". Venezuela Moderna. Medio siglo de Historia, 1926· 
1976, Caracas, Fundación Eugenio Mendoza, p. 19. 
Arcaya se apresura a aclararle: " ... he juzgado mejor no entrar en polémicas 
con este individuo, a fin de evitar la publicidad que esto le atraería al libro, 
pues lo que buscan los comunistas es el escándalo; y en este caso no lo han 
conseguido porque dicho libro no ha causado sensación alguna". (Carta de 
Pedro M. Arcaya,Jefe de la Legación de Venezuela en Washington). Washing· 
ton D.C., 16 de octubre de 1934. Archivo de fotocopias del LE.H., UCV. 
Carta del General José M. García. ¡Jarfs?, febrero 4 de 1935. Archivo de 
fotocopias del I.E.H., UCV 
Idem. 
"Aspectos de Rusia. El fracaso del Plan Quinquenal". El Heraldo. Caracas, 
martes 26 de enero de 1932, No. 2932, pp. 1 y 2. 
lbldem. p. 3. 
Salas de Las Casas, Manuel: "Revolución p~anente" La Religión. Cara­
cas, s'bado 6 de julio de 1935. No. 12908, p . 3. 
ldem. 
ldem. (Como prueba de otros contenidos antisoviétícos puede verse, por 
ejemplo, el cable: "Contr~ la ¡;ropaganda extremista". La Religión. Cara­
cas, lunes 26 de agosto de 1935, No. 12.950, pp 1 y 3). 
"El cristianismo y los errores actuales". La Religión. Caracas, 5'bado 13 y 
domingo 14 de julio de 1935, No. 12.914, p . 3. 
Idem. 



Gral. juan Vicrnte Gómez ( 185 7-1935) 

--------------------~llllllllllJUllllllJlllllUlllll 

____________________ TIERRAFIRME / 567 

t928: las concesiones 
petroleras y la corrupción 

América Cordero V. 

Del extenso repertorio documental localizado por investigadores 
del Instituto de Estudios Hispanoamericanos en el Archivo Histórico 
deÍ Palacio de Miraflores, hemos compilado una muestra de aquéllos 
que, sm hallarse directamente relacionados con los sucesos estudianti­
les y militares de ese año, también tienen importancia, no sólo políti­
ca sino histórica global, y contribuyen a configurar un cuadro más 
acabado de la realidad venezolana de entonces. Se trata de cartas, in­
formes, proyectos, etc., relativos a cuestiones económicas, sociales y, 
en general, mucho de lo que interesa a la dinámica del país, como 
realidad integrada. 

Estos materiales se caracterizan por estar referidos, de una u 
otra forma, al gobierno dictatorial y -obviamente- al General Juan 
Vicente Gómez en su condición de jefe militar y político en cuya 
persona se resumía el poder de la época. A sus·manos -y a las de su 
Secretario- llegaban los más variados planteamientos escritos u ora­
les, debido a que tanto él como SUB colaboradores más íntimos eran 
informados a diario de casi todo cuanto acontecía y de lo que se 
proyectaba dentro y fuera del país, aun cuando no. tuviera relación 
expresa y vital con los problemas del Estado o con los principales 
asuntos naei.Qnales. En consecuencia, los que ahora seleccionamos par· 
ticipa de esa c&.l._-terística ~·, por lo tanto, se refieren a múltiples 
asuntos que, constituyendo muchas veces iniciativas casi siempre pri­
vadas, tienen como punto de referencia al Dictador y su núcleo de 
allegados más cercanos. 

Para captar en cierta forma el ambiente y clima sociopolítico y 
la magnitud del poder uni(>'3rsonal de Juan ViceQte Gómez, nos ha 
parecido de interés destacar, con la limitada posibilidad interpretativa 
que ello permite, párrafos de algunos documentos referidos a situa­
ciones tales como: peticiones y solicitudes formuladas al Dictador, 
destacándose, como un reflejo de las circunstancias nacionales de esa 
época, el pedirle dinero, protección o favores personales, que contri­
buyeron a dar ulterior nacimiento, en algunos casos, a familias acau­
daladas, de una posición importante en el manejo económico y de 
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gran influencia en lo político. 
Las condici.ones internas de Venezuela para ese año correspond 

a las de un~ sociedad donde el petróleo ha venido sustituyendo Ya e~ 
café y demas frutos agrícolas como fuente principal de ingresos y 
registran. mf:lJlifestaciones del proc~so de transición hacia una e;tru~ 
tura capitalista, con mayores relaciones de comercio internacional 
creciente uso de La moneda en las relaciones laborales y transaccion y 
mercantiles, cada vez más numerosas, sobre todo en cuanto a itnpoes 
taciones se refiere. r. 

Tanto. las Memorias ministeriales como los estudios historiogrt. 
ficos, relat1v?s .ª ese m~m~nto, aportan elementos demostrativos de 
la nueva dmam1ca econom1c~ denvada .de la activida~ ~trolera, aun 
cuando todavía pueden localizarse realidades pre-cap1tal1stas vincula. 
das al latüundio, el trueque y a la subsistencia. En efecto, de una par. 
te, la Memoria de Fomento notifica la superación de las exportacio. 
nes agrícolas (sobre todo café y cacao) por las del petróleo, cuyos in. 
gresos ~n parte- van a fortalecer al fisco y, además, empezarán a es. 
timular con mayor vigor la vida urbana, las actividades mercantiles y 
las iniciativas financieras. Y, de otra parte, los índices de concentra. 
ción de la tierra revelan el incremento del monopolio del suelo en po­
cas manos, lo cual limita la oferta y disponibilidad de terrenos agríco­
las en términos desfavorables al campesinado y a las necesidades de 
abastecimiento interno y de exportación. La mayoría de los poblado­
res del campo son trabajadores sin tierra, peones, conuqueros, arren­
datarios, aparceros y medianeros, en tanto que el General Gómez era 
el primer terrateniente del país, y entre sus familiares y colaborado­
res más destacados, se encontraban otros de los miembros de la oli­
garquía territorial venezolana. Esto, desde el punto de vista económi­
co, contribuyó a mantener el predominio de las relaciones no capita­
listas en el campo, y desde el punto de vista político, contribuyó a 
compactar a la gran clase propietaria vinculada a la tierra que, ade­
más, generalmente contaba con intereses expresos en el comercio, las 
finanzas y las concesiones petroleras. 

Como parte de nuestro interés es conocer el trasfondo de gran 
amplitud que sirve de estímulo y acicate al acontecer político del año 
28, debemos detenernos en un factor de primordial importancia, 
cual es, el caracterizar la actividad petrol~ra de dicho año de la histo­
ria de nuestro país. 

Desde entonces, podríamos establecer una curva hacia el p~­
do, hasta 1917. Desde este año hasta el 28, en términos prácticos, 
aumenta progresivamente la producción de petróleo con tan alto !n· 
dice que se incrementa 16 veces la producción, y de 121.000 barriles 
en 1917, pasan a 106.056.000 barriles en 1928. A esto se agregan 
600.000.000.000 de pies cúbicos de gas; e igualmente se perforaron 
442 pozos con más de 1.000.000 de pies trabajados (333 kilóme· 
tros de perforaciones) (1). 
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En síntesis, este año refleja una situación de pleno incremento 
Ja producción, CU'cunstancia que disminuye hacia 1929 y sólo se 

de activa desde 1935 en adelante. Tanto es así, que la producción de 
lf92s sólo se vuelve a duplicar en 1938. 
l Todo lo expuesto significa el abrigo y protección prestados pur 
ta dictadura para un grupo de predilectos del benefactor, a quienes se 

· aban tierras para campos petroleros (concesiones) y éstos las 
~ferían, a precios muchos mayores, a las compañ(as petroleras 
eitranjeras que se instalaban en aquel momento en el país. El trámite 
bonest.o en el otorgamiento de concesiones de tierras a las compañías 
eJtranjeras, hubiese sido el directo con el Estado venezolano, único 
receptor, desde el punto de vista legal y ético, de un enriquecimiento 
de esta índole. 

Por el contrl!rio, con procedimientos como el expuesto, vemos 
cómo se protegen innumerables hechos de corrupción y de tráfico 
con tos recursos del Estado. Todo escondido detrás de una apariencia 
de legalidad. Lamentablemente, la influencia sociológica de esos he­
chos ha tenido un efecto nefasto en el acontecer de las gestiones del 
Estado, hasta nuestros días. En aquel momento, se instituía la apa­
riencia de legalidad para ocultar la corrupción o delincuencia contra 
la cosa pública. 

En 1927 se dieron y asignaron concesiones-con sus respectivos 
títulos- para explotar hidrocarburos en un área de 586.000 hectá­
reas, a unas 100 personas predilectas del dictador. Estas fueron trans­
feridas de inmediato a compañías extranjeras y, en 1928, se inician 
como campos de producción: Lagunillas, Cabimas, Mene Grande, El 
Mene de Mauroa, Guanaco, Quiriquire, el buba, Mene de Acosta, La 
Paz, hombre Pintado, Tía Juana, Totuma, Amana y La Concepción, 
en el Estado Zulia. 

Entre los beneficiados por Juan Vicente Gómez es posible citar 
a Santos Matute Gómez, a José Vicente Gómez, a Josefina Revenga 
de Gómez, a Julio F. Méndez, cuya relación familiar con el dictador 
son respectivamente los de primo hermano, hijo, nuera e hijo políti­
co. Además, personeros de su más absoluta confianza como Vicencio 
Pérez Soto, Presidente del Estado Zulla, Eloy María Pérez, Gustavo 
Escobar Llamozas, entre otros. 

La mayoría de ellos acudían a Gómez para recordarle "ofreci­
mientos" o para colocarse "bajo sus buenos auspicios". De esta ma­
nera, Gómez mantenía el liderazgo interno al situarse como ''Be~ · 
factor" de sus relaciones de amistad, en la burguesía del momento, 
generándoles, con gran facilidad, fortunas que los comprometían en 
gratitud y lealtad para con él. Se establece tácitamente así, una norma 

{1) Anuario Petrolero de Venezuela, 1949. Memoria del Ministeno de Fomen­
to. Oficina T~cnica de Hidrocarburos. Venezuela Petroleum Yearbook. 
Compilado y editado por H.J. Struth, Petroleum Consultant Dallas, Texas. 
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que difícilmente se intentará modificar en años futuros; esto es 
"derecho" al enriquecimiento ilícito de las clases altas aparejad' eJ 
las promesas demagógicas para el pueblo. 0 a 

En carta de Rafael Maria Velasco, Gobernador del Distrito F 
deral, de fecha 3 de Mayo de 1928, se puede leer lo siguiente: e. 

"Como basta la fecha no he probado fortuna en el petróleo y como he lf 
nido conocimiento de que en el Distrito Maturín, Estado Monag~ h • 
una n!serva de 40.000 hectáreas de terrenos, tengo deseo de probar s~e~ 
con esas hectáreas y al efecto Je rue¡o que me conceda autorización Par. 
aoercanne al Dr. AJ amo y obtener que se acuerden a mi favor los respeclj. 
vos títulos de propiedad". (2) 

Con el objeto de visualizar la deshonestidad y corrupción del 
momento, Ja cual se organizaba solapadamente, es necesario exponer 
una nota en la cual Ulpiano Olivares, en febrero de ese mismo año, le 
informa a Gómez sobre su "retribución" por la "gracia" que a él se le 
concedió, dándole el 30qo del producto de las ventas de terreno para 
la explotación de petróleo en el Estado Miranda. Las concesiones es. 
taban a nombre de AveJino Otamendi, quien las había vendido a la 
compañía "Astra Company", por la cantidad de 100.000 boJívares 
pero de la firma mencionada sólo se había obtenido 15.000 bolíva'. 
res. Por este motivo, Olivares solicita "los consejos" de Gómez, pues. 
to que él tenía el ioqo de las ganancias a través de su hermano Juan. 
cho Gómez. ( 3) 

Como evidencia de las prácticas expuestas, y de que eran incon­
trovertibles las acciones del Dictador, es necesario citar el caso del 
Dr. Rafael Max Valladares: en 1910 se le otorga una concesión, la 
cual él traspasa a 4 días más tarde a ''The Bermúdez Company". En 
1922 se le otorga una nueva concesión, la cual es traspasada seis días 
después a ''Tbe Caribbean Pe~roleum Company". E11. aquel año se 
expresaoa en Consejo de Gobierno "que era grave conceder ca una 
sola persona o compañía, un privilegio tan extenso, un monopolio 
tan extraordinario". A pesar de lo cual se le otorgó dicha concesión. 
como ya se ha expuesto. En 1928, se pidió ante Ja Corte Federal y.de 
Casación la nulidad del Contrato Valladares por inconstitucional y 
violatorio de las disposiciones del Código de Minas. En 1932. el Tri· 
bunal de la República declara sin lugar la demanda intentada. 

Dada la relevancia y 1ofgnificación, como elemento demostrativo 
de este tipo de relaciones con Juan Vicente Gómez en el año 28, se 
presenta textualmente y en forma casi completa (se excluye un párra· 

(2) Rafael Maria Velasco, Gobernador del Dtto. Federal a J.V. G6mez. Canr 
cas 3 de Mayo de 1928. Archivo del Instituto de Estudios Hispanoamenca­
nos de la Facultad de Humanidades (UCV). 

(3) Olivares, Ulpiano a J.V.G. Caracas, IS de Febrero de 1928. Archivo del lnt­
tituto de Estudios Hispanoamericanos, UCV. (En adelante A.l.E.H., UCV). 
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fo de alusión a tercero), la carta enviada el día 15 de Mayo por Lau­
reanº Vallenilla Lanza aquél: 

''Mi venerado General : 

Invoco la prodigiosa memoria, que con tantos otros dotes singulares se 
sirvió concederle a Ud. la Providencia, para recordarle un generoso ofreci­
miento de Ud. El 19 de marzo de 1923 tuvo Ud. la bondad de recibirme en 
su casita de Mirafiores a donde fui alentado por mi buen amjgo el finado 
Don Juancho y por la señora Colmenares Pacheco, a exigirle me ayudara 
con algunas reservas de las concesiones de petróleo que se estaban hacien· 
do en aquellos días, puesto que ni directa ni indirectamente había querido 
yo tener participación en ninguna negociación sin la anuencia y el conoci­
miento de Ud. Bien sabe Ud., mi respetado General, que yo jamás me he 
valido de intermediarios de ninguna naturaleza, cuando he tenido que ha­
cerle alguna ex1gencia. Ud. me oyó con su acostumbrada benevolencia para 
conmigo y me envíó donde el Dr. Antonio Alamo, Ministro de Fomento, 
para que me colocara en una lista de amigos y servidores a quienes Ud. te­
nía el propósito de favorecer con las reservas, nacionales, que resultaran de 
las delimitaciones que harían las compañías. 

Como entre tantas cosas que Ud. nos ha enseñado está la de saber espe­
rar, yo no me había atrevido a molestarlo de nuevo, seguro de que Ud. no 
me había olvidado. Pero ahora me informan que en la rectificación de algu­
nas concesiones, le han tocado a la Nación reservas con las cuales no conta­
ba y me han dicho que sería oportuno n!Cordarle a mi Benemérito Jefe su 
generoso ofrecimiento. Ojalá no se hayan equivocado al darme este infor­
me, pues me dolería mucho ser inoportuno, cuando tanta fe tengo en que 
Ud. no olvida jamás a sus leales servidores. 

Mil perdones, mi venerado General, y créame siempre su muy leal, adic­
to servidor y agradecido amigo. 

L. Vallenilla Lanz" (4) 

En años siguientes, V allenilla Lanz recordaría a Gómez el "gene­
roso" ofrecimiento que le hizo el año 28, fecha en que le "concedió 
oportunamente" unas cuantas reservas de petróleo, y agrega en su mi­
siva: 

"Esto representa una esperanza y un consuelo, cuando pienso que Ud. no 
olvida a sus amigos ni otrece nunca en vano . ., (6) 

Del análisis de este documento es necesario destacar, una vez 
rnú, el propósito explícito de fa~orecer a servidores y amigos. E! 
compromiso de lealtad. La exaltación de cualidades concedidas al 
Dictador por la Providencia debe entenderse como una intención 

(4) Copia de carta enviada por Laureano Vallenilla Lanza J .V.G. Caracas, 15 
de Mayo de 1928. AJ.E.H (UCV). 

(5) Laureano Vallenilla Lanza J.V.G. Caracas, 30 de mayo de 1928. A.1.c..H. 
(UCV). 
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bien calc':1lada para m~recer e~ beneficio y endiosar a su "benefacto ,, 
. ~?vtamente, qwe~ pudi:ra haber abrigado los más element r 

pnnc1p1os d~ democracia o, aun menos, un sentido basado en un ale! 
men de equidad, habría reaccionado para iniciar la desvinculaci .Ker. 
desarticulación de un sistema gubernamental de esas caracterfst~n Y 
Los eventos políticos de 1928 coinciden con el vértice de una l}cas, 
ascendente de la actividad petrolera en Venezuela, la cual agrega n nea 
vos elementos y evidencian a los ya existentes en el campo agraJe. 
donde hay problemas de desarticulación y corrupción. º• 

, Las com~añías e~t.ranjeras instal~ en suelo venezolano impo. 
ntan sus prop1~ ~ondic1ones de trabajo, obteniendo, evidentemente 
el mayor benef1c10 para ellas, con menoscabo de las posibilidades d • 
~ue pudo haber disfrutado, en cuanto a jornadas, condiciones de sala~ 
n? y trato, e~, obrero vene~o~ano. Un estudio realizado por Tornáa 
Saez, en relac1on a los benef1c1os de las compañías extranjeras indica· 

"Las mencionadas compañías, exportan de Venezuela diariamente cien toa 
de miles de barriles de petróleo que hoy bien deberían considerarsl' verda. 
deras utilidades 1 íquidas para dichas compañías, pues está claro que loa 
productos petrolíferos que dichas compañías venden aquí en Venezuela 1 
los elevados precios actuales, les pennit.e cubrir todos sus gac;tos e impues. 
tos Y, por lo tanto, no tienen necesidad de vender dólares a los bancos en 
el t.enitorio venezolano". (6) 

Tomás ~áez reclama en dicho estudio, que era indispensable el 
obtener_ la baja del kerosene '!! de la gasolina, la cual no podía tener 
un pre~1.? mayor _de 0,20 bohvares por cada litro. Es obvio que estas 
compan~as manejaban a su criterio un sector muy importante de la 
econom1a venezolana; pensemos que hasta 1976 e~ factible encon­
trar gasolina a 0,10 bolívares y, hasta 1982 a razón de Bs O 15 lo 
que permite advertir el alto costo con que ~ comercializab~ e;toc 
combustibles en 1928. 

Para compr~nder la rel~ión entre las empresas petroleras y lu 
~e~ de trabajo, p~ el ~o 2,8, es necesario recordar el pasado 
mmediato. En 1926, Vmcenc10 Perez Soto en su memorial del 7 de 
julio, denuncia a las compañías petroleras y a los abogados venezola· 
nos ~e esas empresas por no querer pagar sus indemnizaciones a tos 
trabajadores petroleros mutilados en accidentes de trabajo ni a los 
deudos de los obreros muertós en accidentes. Pérez Soto indica: 

''Estos abogados venezolan06, por ayudar a los musiues y sacarles dinero, 
se resisten a las indemnizaciones legales y cuesta Dios y su ayuda para qut 
los obreros venezolanos obtengan la reparación debida". (7) 

(6) Estudio para la estabilización del CAMBIO en Venezuela a un tipo mós 
bajo de la par de las m<>nedas extranjeras y a la uez para el mejoramiento 
del pueblo venezolano, por Tomás Sflez. 

(7) PE~Z SOTO, Vincencio a J.V. G6mez. Memorial del 7 de Julio de 1926. 
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Dos años después, esta misma persona Je indica a Gómez que 

116 
compañías "Lago Petroleum Corporation" y "Venezuela Gulf" 

harían una fuerte oposidón a la reconstrucción de Lagunillas, la cual 
¡,abía quedado destruida totalmente por el incendio de 1928, debido 
a derrames de petróleo sobre las aguas del Lago de Maracaibo. (8) 

Ante el deseo de reclamar judicialmente, más de 3.000 damnifi· 
cados, "hombres exaltados", Pérez Soto les había manifestado que 

110111braran sus apoderados para que hicieran sus gestiones ante los 
Tribunales con el fin de solucionarles sus problemas, advirtiéndoles 
que supieran esperar. Y le explica a Gómez Jo siguiente: 

" ... esto debido a que si estos trabajadores se les dice otra cosa son capaces 
de cometer diabluras con los musiues y con los taladros y se nos presentará 
un intríngulis serio' '. 

Agrega: 
" ... si ellos consiguen la indemnización, bueno, y si no, el tiempo todo lo 
suaviza y lo va siendo [sic] olvidar". (9) 

La gravedad de la conducta gubernamental ante el pueblo y la 
evidencia de una protección encubierta hacia las compañías petrole­
ras extranjeras, a las cuales les unía el contrato por las concesiones, 
queda en evidencia, y más aún, cuando la "Lago" y la "Gulf" tenían 
asegurado al pueblo de Lagunillas, con una poderosa compañía de se­
auros, con el objeto de estar respaldados ante las indemnizaciones 
necesarias en el caso eventual de un incendio. 

En 1927, y bajo las protestas de las empresas extranjeras, se ela· 
bora un proyecto de Ley de protección al obrero, que contenía algu­
nas reivindicaciones tales .;omo aumento de salario, tratamiento mé­
dico apropiado, compensación por accidente de trabajo y jornada 
máxima de 9 horas diarias. Esta Ley se aprueba como compromiso 
con la Organización Internacional del Trabajo y se pone en vigencia 
en 1928, pero no logra superar el contraste entre las condiciones de 
vida y trabajo del obrero vénezolano con los privilegios del nortea­
mericano y el europeo. Por una parte, las compañías ignoraban pre­
meditadamente dicha ley, y por otra, los trabajadores la desconocían. 

El trato discriminatorio en relación al obrero venezolano, se ad­
vierte, además, en el salario. Los jefes de las actividades de campo, 
extranjeros, percibían 1.365 bolívares mensuales contra 540 bolíva­
res que, por la misma actividad y jornada de trabajo, recibía el vene­
zolano. El salario promedio para un total de 21.240 trabajadores era 
de 246 bolívares mensuales, valor que SE> debe descomponer en una 
Proporción similar (un extranjero 2,5 veces más que un nacional), pa-' 

(8) PEREZ SOTO, Vmcencio a J.V.Gómez. Maracaibo, 15 de octubre de 1928. 

(9) Ibídem . 
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ra obtener el salario del año 1928. Cabe señalar que los obreros 
habla inglesa provenientes de las islas del Caribe, constituían un e: 
mento intermedio, en cuanto a salario y trato. · 

A todo lo, expuesto se agrega que, en. 1928, se satura tempoflll. 
mente la relacion demanda-oferta de trabajo, pero continua la tnigr¡: 
ción hacia el Estado Zulia, desde Falcón, Lara, Trujillo, Sucre, Nueva 
Esparta y otros estados venezolanos. Esto se debió, como se ha ind¡. 
cado, a que en 1928 es el vértice que quiebra una línea de ascenso 
abrupto de esta actividad, para pasar a un período de incremento 
anual más débil por espacio aproximado de un decenio. Además, en 
1927 y 1928, las compañías modernizan sus sistemas de trabajo, dis. 
minuyendo, lógicamente, la demanda laboral. 

Pérez Soto resume esta situación a Gómez, señalándole: 

"Como Ud. sabe, desde hace más de un año empezó la rt:ducción del pr~ 
grawa de trabajo de las compañ{~ petroleras. Con ese motivo, calculo qut 
han salído del Estado más de 20.000 braceros ( ... ) Cada dfa quedan m6s 
hombres sin trabajo. No obstante ello, sigue llegando gente al Estado Zulia 
halagados por eJ falaz espejismo de los altos jornales, pennaneclendo e~ 
Cabimas, Lagunillas, Mene Grande y otras ciudades un gran número dt 
hombres sin tzabajo, forasteros, hambreados y proclives a cualquier COll 

mala". (10) 

Indudablemente que el eco de esta situación debe haber sido un 
elemento motivador a los acontecimientos políticos de ese año. 

Aun cuando la Ley venezolana del 28 de Junio de 1928 fue pro­
mulgada para responder ante obligaciones internacionales y, a su vez, 
complacer a los intereses petroleros que requerían normas para el pa· 
go de indemnizaciones y con ello eludir la aplicación del Derecho co· 
mún, esta Ley, en todo caso, conforma y tiende a unificar al proleta­
riado petrolero, .impulsando lo que podría ser una nueva política eco· 
nómica y social. 

Si bien fue considerada como una "artimaña" del gomecismo, 
su análisis a posteriori la señala como un paso importante en el mo· 
vimiento sindical venezolano, aportándole nuevas fuerzas sociales. Se 
debe recordar que se establece el día domingo, y los días festivos Y 
religiosos como feriados y, se reduce de 12 a 9 horas las jornadas de 
trabajo. Por otra parte, restringía el que los Presidentes de Estados 
pudieran dictar normas en mater-ia petrolera y de minas, por cu~t~ 
se imponía sobre ellos leyes y ordenanzas emanadas del Ejecutivo 
Federal. 

La "artimaña" estaba en el no cumplimiento de dicha Ley o en 
el respeto a aquellos acápites que favorecían a los empresarios Y p~· 
trones o a los que castigaban con represión a cualquier tipo de acttvi-

(10) PEREZ SOTO Vincencio a J .V. Gómez. Maracaibo, 21 de mano de 1928 
A.I.E.H. (UCV). 
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dtd política. 
Oe esta forma, se aprecia una vez más, el rasgo característico de 

Dictadura, al agregar otro instrumento le~al p~ .imponer, en ~.r· 
11 ;.nos coercitivos, la "pa,:" y crear un cllm~ mmeJo~ble en benef1<:10 
: 1 enriquecimiento de la burguesía extranjera y nativa, de los media-

05 y grandes empresarios, del comercio, de las finanzas o de los pro· 
11 ¡etarios de tierras, como así mismo de las empresas petroleras ex­
&.,njeras que exportaban enormes cantidades de petróleo haciendo 
pndes utilidades. 

Como inaustria extractiva favorecida por una curva siempre cre-
ciente, la actividad petrolera ~i~e cobrando importan~ .por su ~­
fluencia en las políticas energebcas y l~s efectos de la cnsis mu~ciia! 
no se hicieron sentir en forma tan notona en Venezuela en ese ano m 
en 1931, el más crítico para el mundo. . 

Venezuela se localizaba entre los pnmeros países productores 
del mundo; contaba con 150 compañías petroleras ins~ritas en Cara­
cas y los créditos se mantenían abiertos para la creac16J?- de nuev~ 
empresas. Esto se refleja claramente en documentos enVladOS a Go-
111ez ese año. Vicente Lecuna, Presidente del Banco de Venezuela le 
informa: 

"En d{as pasados aJ¡unos caballeros muy estimables me convidaron a foy. 
mar una Compañía que se ocupase de ne¡ocios de petróleo, y con el objeto 
principal de obtener del Gobierno Nacional, por todo el tiempo de las ex­
plotaciones, la concesión de la Renta de Petróleo que conespoode al Go­
bifmo. Este proyecto es del Sr. Antonio Andújar, súbdito español, quien 
na1 manifestó, a todos los reunidos con ese objeto, que una vez Instalada la 
Compañ fa ere ía fácil obtener la concesión en referencia". (11) 

Esta proposición se basaba en las necesidade~ de Francia, Italia, 
Argentina y otros países, que aportarían los medios para establecer 
refinerías en Venezuela y negociar el crudo excedente, según docu­
mento (Prospecto) fechado cuatro días antes de la carta enviada a 
Gómez por el Dr. Lecuna. El mismo estaba fumado por Antonio An­
dújar, Alfredo Jahn, Félix Galavís, Pius Schlageter y Pedio José Ro­
jas, todos personajes venezolanos allegados a G6mez. 

Con fecha 14 de febrero, Antonio Andújar escribe a su jefe, 
amigo y compadre Juan Vicente Gómez, que: 

" ... no habiendo oído nada en contrario de Ud. tenao el placer de manifes­
tarle que por escritura quedar! constituida dicha Sociedad haciéndose ma-
illna justlficacl6n al Juzgado de Comercio { ... )aspirando a su apoyo y sim· 
Pltía sin los cuales se quedará en mantillas ( ... ) necesíta esta Sociedad In-
finte ( ... ) ser ¡uiada privada o particulannente por el hombre de mayor 
COtdura de América el que trajo a Venezuela del Caos a la Prosperidad, 
+--- ' --+------

01) Vicente Lecuna a J .V.G. Caracas, I de febrero de 1928. A.I E.H. (UCV). 
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Paz y Trabajo( ... ) Aun a trueque de a~sar de su amist~d ~bondad conl!l¡. 
go, le suplico que lo apruebe por medio de unas suscnpc1ones pers0 n11 
de sus tarniliares y amig()I)". (12) 'I 

En mayo, desde Nueva York, Andújar escribe al Dr. César zu-. 
meta, sobre los avances de "Combustibles Venezolanos", nombre da. 
do a la novel compañía, indicándole que sus relaciones con el "jefe" 
continuaban a tal punto que éste le había apadrinado la boda de su 
hija Amelia. En la misma nota agrega que los colaboradores de la re. 
cién fundada sociedad, además de los anteriores nombrados, eran los 
señores Isaac Capriles, Carlos Delf100, Ignacio Andrade Y "otros no 
menos allegados a la situación que augura el éxito de tal empresa". (13) 

Esta secuencia presentada como ejemplo, pennite advertir el 
mecanismo mediante el cual se incorporaban como accionistas de es. 
tas grandes compañías "los más valiosos personajes" industriales, c0-
merciantes, y del ámbito estrecho de la amistad de Gómez, dando pie 
para que la clase deten tadora del poder y de la riqueza se beneficiara 
aún más. 

La Ley de Hidrocarburos, modificada en 1928, tiene su origen 
en 1920 y fue elaborada por los abogados de las propias compañíaa, 
lógicamente con un abierto carácter entreguista. Las _m<>?ificaciones 
de 1928 se. refieren, fundamentalmente, a las amort1zac1ones de las 
inversiones, situación a la cual se pone un límite en años, después de 
los cuales el gobierno recibiría el beneficio de un bolívar por tonela­
da, por estimarse que ya, cada empresa había recuperado la inversión 
de sus instalaciones. 

Ante esta situación, y a pesar de muchas otras prerrogativas_ con-
cedidas por el Gobierno, es posible encontrar un Memorandum fmna­
do por las empresas "Petroleum Company", "The Colon Develonmeo 
Company Limited", "The Caribbean Petroleum Company" y "The 
Venezuelan Oil Concessiones", donde se cuestiona la Ley de Boyas 
de 1928 y, en especial, el artículo 3 de su Reglamento. 

Este memorandun presenta diferentes observaciones "por creer· 
las útiles al caso". En él se rt?chaza la rebaja de un bolívar por tonelada 
de petróleo, con el argumento de que las compañías no siempre e1'1!'1 
propietarias de las instalaciones; más aún, se indica que ese beneficio 
se debería ex.tender basta toda la duración del tiempo del contrato de 
la extracción de petróleo, y de las extensiones de los mismos. No de­
sean que se impongan límites al' petróleo transportado a las refinerías 
de Aruba y Curazao, alegando que a mayor transporte, habrá maY~ 
res ingresos para el fisco. Y que el Ejecutivo no tenía ninguna nece51

• 

(12) Antonio Andújar a J .V.G. Caracas, 14 de febrero de 1928. AJ.E.fl· 
(UCV). 

(13) Antonio AndQju a Char Zumeta. Nueva York, 1 de mayo de t9Z8· 
A.LE.H. (UCV). 
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dJO en relac1on a los datos exigidos. Las compañías mencionadas ex-
resan , además, que no les guiaba otro móvil que el "conciliar de ma­

~era satisfactoria" sus intereses con los de las Nación venezolana. Se 
induce al Gobiemo a confeccionar un nuevo Reglamento, en el cual 
~ indique que por el solo hecho de que las compañías hayan expor­
tado petróleo, para la fecha de promulgación de la Ley, a las estacio­
nes de trasbordo y refinerías situadas en Las Antillas, tenían el dere­
cho de gozar de la rebaja prevista, por todo el tiempo de la vigencia 
dé las respectivas concesiones y de sus extensiones. 

En síntesis, para 1928, fueron muchos los enriquecimientos ilí­
citos, beneficiados por el parcelamiento para concesiones petroleras, 
que generaron en muy pocos días ~des riquezas sin aportar ni si­
quiera una sola obra de trabajo efectivo. De ellos,.el país sólo recibía 
en forma muy lejanP, un beneficio ínfimo. Igualmente ocurría con 
1a5 compañías petroleras, que tampoco dejaban evidenciar beneficios 
0 aprovechPmiento para la comunidad nacional, a pesar de que Juan 
Vicente Gómez les había prestado todo su "generoso" y, a la vez, 
''interesado" apoyo para explotar las riquezas del subsuelo venezolano. 
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El caudillo como necesidad 
orgánica en 
Laureano V allenilla Lanz 

Manuel Rodríguez Campos 

"La sociologia se ha co1111ertido. pues. en una ten-
1.encia en sf, se ho convertido en Ja filoso/fo de los 
no filósofos, en un inte11to de describir y clasificar 
esquemdticomenre hechos históricos y polfticos se­
gún criterios construidos con el modelo de las cien­
cias naturales ... " 

Antonio Gramsci, La polltica J' el Estado moderno 
Barcelona (l::spa1ia), Ediciones Península, 1971 
(p. 16). 

Laureno Vallenilla Lanz fue un hombre de quien ni siquiera sus 
peores enemigos se les <;>eurrió negar que poseyera talento. En reali­
dad. hizo gala de una cultura uruversal adquirida por las lecturas y se­
dimentada por la reflexión. Estas prendas lo destacaron entre la inte­
lectualidad nacional y latinoamericana como historiador, ensayista y 
polemista de palabra vigorosa. Su acción estuvo comprometida, por 
un lado. con las doctrinas positivistas -de las cuales es un buen expo­
nente en Venezuela- y por otro, con el respaldo decidido e incondi­
cional brindado por la dictadura de Juan Vicente Gómez. 

Pero no se crea que su obra comenzó por donde terminó, como 
una profusión de ideas y alegatos, la mayoría bien articulados al cre­
do positivista que profesaba, mediante los cuales subrogó su inteli­
gencia a la necesidad de legitimar para el tiempo vivido y la posteri­
dad el largo y ominoso tránsito de Gómez por el ejercicio del poder. 

Las primeras versiones de su trabajo intelectual revelan un claro 
sentido de la historia, por cuya divulgación escrita se descubre en él 
a un agudo crítico que propone interpretaciones novedosas para in­
terpretar la verdad de los hechos y sus correlaciones de contexto. Así 
ocurre en Desintegración e integr:ación, enjundioso estudio que hoy 
conserva parte de su vigencia original. La evolución operada en el 
pensamiento de Vallenilla se puede observar en las obras que escribió, 
Y especialmente en la antes citada. El capítulo introductorio de la 
misma ("La influencia de los viejos conceptos") fue elaborado por lo 
menos tres veces (1903, 1911 y 1930) y de su estudio se desprende 
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que muchas de las ideas contenidas en la última versión no apareee 
en las anteriores. Por ~j~mplo, las afirm~ciones de que los intelectu~ 
les venezolanos (publtcistas los denomina el autor) anduvieran e 
procura de una solución política que acabara con la anarquía repuht~ 
cana, (1) y que los más avanzados principios políticos han sido anu1a: 
dos en Venezuela por las costumbres, (2) no están presentes en las 
dos primeras. 

La lectura de sus trabajos en perspectiva cronológica sugiere que 
Vallenilla se propuso la búsqueda de la verdad sobre los rastros de 
nuesti:a ~istoria y que, bien armado de recursos metodológicos, se 
aproximo a ella todo cuanto le fue posible; pero no pudo evitar ser 
hombre de su tiempo para el compromiso político. Este imperativo 
obnubiló la claridad de su inteligencia, poniendo al servicio de la dic. 
tadura todo el arsenal de conocimientos y recursos dialécticos que 
poseía, en cuyo manejo una parte de la historia de Venezuela le sirvió 
para justificar a Gómez. 

Canto a la pai, el orden y el progreso 

Con estos tres elementos estructuró Vallenilla Lanz el más cohe­
rente alegato justificativo que intelectual alguno haya elaborado en 
respaldo de la tiranía bajo la cual Juan Vicente Gómez sojuzgó a Ve­
nezuela. Durante años afincó en ellos una de las bases fundamentales 
de su propuesta ideológica, y compuso un discurso po!(tico-reiterati· 
vo de permanente alusión en .m obra escri+<i -editoriales y artículos 
periodísticos, libros, conferencias- hasta darles la unicidad concep­
tual que por lo menos desde 1915, cuando asumió la dirección ~e 
El Nuevo Dumo, se convirtió en aureola inseparable y consagratona 
del tirano como garante de cuanto aquella triología significó. 

Al separar esos elementos para tratar de comprender el pensa· 
miento de Vallenilla, se encontrará que el término orden de su discur· 
so nada tiene en común con la idea vulgar de orden público; y si el 
vocablo estuvo vinculado a las acciones represivas emprendidas por 
el régimen, no por esta razón se debe identificar con los planteamien· 
tos teóricos, ni en cuanto a prµis se le pueden imputar al ideólogo 
las consecuencias de semejantes hechos. Cuando en sus enunciados 
Vallenilla se refería el orden, pensaba en algo que trascendía la vida 
cotidiana como una abstracción sociológica; tenía en mientes el or· 
den positivo comtiano, esto es, la preservación y el mejoramiento de 

NOTA: Las citas y llamadas de pie de página corresponden a la producción inte·
1 lectual de Vallenilla Lanz. Debido a esa razón, en todas se omite e 

nombre del autor. 

(1) D"sintegración e integraci6n, en Obras Completas, t. II, pp. 87-88. 

(2) lba'dem, p. 94. 
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¡os componentes de una sociedad (familia, instituciones, religión), 
gracias a cuya permanencia es posible el progreso de la misma. En es· 
te sentido, nuestro personaje fue un conservador, en lo que literal­
rnente se puede entender por conservatismo. 

Las categorías de orden y pro¡:reso aparecen en el pensamiento 
de Vallenilla como influencia innegable de Augusto Comte. En ellas 
se enlazan la estática y la dinámica sociales y el progreso resulta su­
bordinado al orden, pues éste es una condición para que se produzca 
el desenvolvimiento social, sólo con orden hay progreso, y en esa Jí. 
nea concibió Vallenilla el examen de la sociedad venezolana. 

Los estudios de nuestra historia hechos por Vallenilla están im­
pregnados de ese contenido. Según sus conclusiones, la ruptura del 
ordt'n tuvo su génesis en la guerra de Independencia y desde entonces 
se mantuvieron desajustes sociales, que comprometieron al · país en 
luchas " ... contra los sacudimientos anárquicos y comunistas de pue· 
blos impacientes y aventureros que han pugnado por la preponderan­
cia absoluta, con menoscabo de toda Jerarquización, de todo princi­
pio de autoridad y orden ... " (3) Sus análisis lo llevarán a arremeter 
contra los dirigentes de la República que desde 1830 " ... llegaron al 
extremo de anular por completo la acción del Estado invocando la 
doctrina del lamer fatre, del /aisser p.isser [ ... ]sin comprender que 
esa doctrina ! ... ] no venía a producir otro efecto en nuestro medio 
sino el de otorgar la más absoluta ~anción a la anarquía popular ... " 
(4). Este fenómeno perdurará como alteración del orden durante un 
siglo, hasta que Venezuela encontró en Juan Vicente Gómez el hom­
bre que " ... ha colocado la bandera de la Patria por encima de todas 
las facciones políticas, que ha impuesto el orden [ ... ] fomentando el 
progreso ... " ( 5) 

El problema es que en las últimas palabras transcritas el orden 
resulta producto de una imposición por la fuerza; y esto lo aproxima 
mucho al concepto de orden· público. También, cuando respondió a 
las críticas del colombiano Laureano Gómez, quien lo llamó "apolo­
gista de la dictadura", Vallenilla se identificó con el otro Gómez así: 

"[entre} ... los hombres que en ciertos momento& de la evolución de los 
puebl os preconizan valient.ement.e la necesidad de los gobiernos fuert.es, 
para proteger la sociedad, para restablecer el orden, para amparar el hogar 

(3) "Las constituciones de papel y las constituciones orgánicas". El .Vuroo 
Diario, Caracas, 22 de septiembre de 1925. Reproducido en Obras Comple· 
tas, t. 1, pp. 312-313. 

(4) Cesarismo democrdtíco. En Obras Completas, t. 1, p. 123. 

(S) "Discurso en la inauguración del monumento al Libertador en ~anam4". 
Caracas, Litografía del Comercio, 1926. Reproducido en El pensamiento 
político venezolano del siglo XX. Documentos para su estudio, t. lll, v. 111, 
p. 39. 
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y la patria contra los demagogos, contra los jacobinos, contra 106 anarq . 
tas, contra Jo.; bolshevistas ... " (6) uis. 

No obs~ante que la fuerza del gobierno con el cual se identifica 
ba estaba lejos de emanar de su autoridad moral, sino que era pr · 
dueto ~e la repre.sión inclemente a los opositores, en la apología q~~ 
Vallemlla le dedica se encuentra todavía el concepto comtiano A 
pesar de esto, el .ideólo~~ ha bajado de la abstracción teórica al pta. 
no del compro~1so poht1co y se confiesa al calor de la polémica. Pe. 
ro antes.lo hab1a hecho más claramente al referirse al otro elemento 
de su tnlo~!a, la paz. Esta no era otra que la del tirano, la paz im. 
puesta mediante el manejo de un aparato represivo que Vallenilla no 
po~ía d~sconocer; la p.1-z_ de un hombre que se aferraba al poder e 
~discut1blemente lo babia hecho suyo por encima de toda considera. 
CJÓn de ética, de principios políticos o jurídicos. Decía Vallenilla: 

" ... En Venezuela, la totalidad de los hombres activos, capaces de realizar 
un esfuerzo vigoroso, no tienen m~ que un ldeal: trabajar. POR LA p AZ 
NO SE ABRIGA NINGUN TEMOR: LA CUIDA JUAN VICENTE GQ. 
MEZ ... " (7) 

Elip!le del poder absoluto perfectible: 
De José Antonio Páez a Juan Vicent.e Gómez. 

Para Vallenilla, la necesidad primordial de las repúblicas ibe· 
roamericanas al comenzar sus vidas independientes era darse gobier· 
nos capaces de restablecer el orden, profundamente alterado por Jos 
movimientos emancipadores y las secuelas de violencia, indisciplina y 
anarquía que éstos arrastraron, cuyas consecuencias amenazaban Ja 
soberanía política recién conquistada. (8) 

A su manera de ver, la inestabilidad que originó la guerra de In· 
?~~ndencia en Venezuela se continuó con la lucha de los partidos 
m1ciada por los godos desde 18~2 para hacerse del poder. (9) A partir 
de este año, quienes de algún modo adversaron la emancipación, sus 
descendientes y los patriotas opuestos a El Libertador, unidos por 
una concepción política consetvadora, se apoderaron de la prensa y 
los Ayuntamientos; en poco tiempo, prevalidos de sus condiciones 

(6) "Tengo fe". El Nuroo Diario, Caracas, 21 de febrero de 192 l. Reproduc1· 
do en Obras Completas, t. l, p. 333. 

(7) "La paz pública" (10 de mayo de 1919). Tomado de La Rehabilitación de 
Vtnezuel~. pp . 255-256 y reproducido en El pensamiento polltico ueneto· 
/ano del siglo XX ... , t 111, v. U, pp. 15-16. 

(8) Desinttgraci(m t integración, en Obras Completas, t. 11, p. 113. 

(9) Cesarismo democrdtico, en Obras Completas, t . 1, p. 21. 
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económicas y los empleos que pasaron a de!'.1•mpeiiar gracias a los 
mecanismos electorales o las designaciones ejecutiva:-., fueron ocupan­
do Jos poderes públicos hasta controlar la administración republica­
na. Ese grupo " .. .mantendrá a Venezuela en un estado de consta¡ 
agitación ... " unas veces contra el general José Antonio Páez, otr 
como sus aliados. y acogiéndose en última instancia a su jefatura p 
sepllrar el país de la unión grancolombiana. ( 10) Pero Páez no era sol -
mente el hombre gracias a cuya complicidad se pudo realizar aquel a 
de tanta envergadura pohtica; había sido también el conductor de las 
huestes más igualitarias y anarquizadas de la guerra, las que manejaba 
a su antojo; era el caudillo de mayor in fluencia -conquistada en /el 
campo de batalla por su valentía y audacia- llamado a imponcfse 
sobre un país revoltoso; la mayoría de los oficiales del ejército lo aj!a· 
taban 1 por su intermedio controlaba la maquinaria militar. Una 
constatación simple re\elaba, además. que en razón de su prestigio, 
las clases populares se manifestaban instintivamente en tomo su­
yo. (11) 

Ese era el hombre indicado para emprender la tarea de restituir 
el orden a la soCledad venezolana. A la sombra de su capa de guerrero 
to ayudaron a convertirse en hombre de Estado. Como asentó Valle· 
nilla, 

"Oespu~s del año 26, Páez fue entre nosotros el brazo defensor del rena· 
ciPnte orden social, obligado a cumplir el deber supremo de ampararlo con­
tra aquellas bandas que asolaban los campos, saqueaban e incendiaban las 
poblaciones, vejaban y asesinaban ... " (12) 

En Páez fue resignado el poder supremo, las facultades de árbi­
tro, los conservadores que lo veían elevarse lo elevaron aún más, lo 
adularon: y tanto ellos como el propio caudillo, sobre las bases de sus 
aspiraciones y la situación imperante en el país, fraguaron para la so­
ciedad venezolana la estampa de conductor que V allenilla denomina 
el "Gendarme Necesario". La versión primigenia de este hombre pro­
videncial se formó, entonces, en la figura de José Antonio Páez. 

Vallenilla considera que la consagración de Páez no fue perfecta, 
debido a que él " ... que en un momento fue el Caudillo, el adalid de la 
nacionalidad, se arrojó después en brazos de un partido, prefiriendo 
esta posición a la que le daban las circunstancias de'ser Jefe de la Pa­
tria ... " (13) Los g_odos, por su parte, cometieron el error de imponer-

( 1 O) lb ídem. 

(11) Ibídem, pp. 122·123. 

02) "La gran obra política y administrativa del general Gómez". El Nueuo 
Diario, Caracas, 14 de enero de 1924. Reproducido en El pensamiento 
político venezolano del siglo XX ... , t. JU, v. Il, p. 292. 

03) "La gran obra política y administrativa del general G6mez". El Nuevo 
Diario, 13 de enero de 1924. Reproducido en El pensamiento polfti&o 
lltnezolano del siglo XX ... , t. m, V n. p. 289. . 



le la altemab.ilidad consti~ucional sin pensar que " ... el poder Pet"SQ 
naJ del C~udillo era la verdadera constitución efectiva del país ... l · 
no se pod ta 1 establecer el orden sin contar con la acción directa y el 
caz del 'gendarme' ... " (14) 

1
• 

~l practicar una política de bandaería exclusivista, los godos 
c.ontnbuyeron a deteriorar la figura del Caudillo; dieron pie al surg¡. 
miento .de la oposición liberal y su prensa combativa (El Venezolano 
El PatT'tota, El Torrente y otros} (15), sobre los que pretendiera~ 
echar la responsabilidad única del desenlace por medio del cuai 
aquella política con'tribuyó a perpetuar la anarquía y finalmente lan. 
z6 al país a otra guerra de exterminio (la Guerra Federal). (16) Anta. 
nio Guzmán Blanco también jugó al exclusivismo banderizo y la al­
ternancia en el poder. Quienes le sucedieron apenas serían meros 
accidentes en el agitado proceso venezolano del siglo XIX buscando 
el preciado don de la paz. Luego vendría Cipriano Castro, cuyo go. 
biemo " ... se señala como una de las páginas más sombrías de nuestra 
historia ... " ( 1 7) 

Durante los primeros años del siglo XX Venezuela se volvía a 
encontrar " ... en medio de una crisis acaso más düícil que la de los 
primeros días de la Independencia de Colombia. Era, pues, el mo­
mento histórico, propio para hacer descollar a un gran estadista; el 
hombre del destino." (18) Este no era otro que Juan Vicente Gomez, 
el Gendarme Necesario para la Venezuela de entonces. 

Pero Gómez no cometerá los errores de Páez ni permitirá come­
terlos a las clases dominantes que lo rodearon. Aquellas luchas inúti­
les cesarían, porque el nuevo Caudillo creó " ... un gobierno eminente­
mente nacional [enarbolando J por encima de los trapos representati· 
vos de facciones, de odios y de sangre, la bandera de la Patria ... '' (19) 

Gómez se desprenderá, hasta por largos períodos, de la presiden· 
cia de la república, pero no del poder, que conservará en su condición 
de perpetuo comandante en jefe del ejército. Como Ja oposición no 
era necesaria prohibirá y castigará severamente su existencia y los ór· 

(14) Cesarismo tkmocrático, en Obras Completas, t. 1, p. 124. 

(15) Ibídem, pp. 124-126. 

(16) /b{dem. 

(17) "~.gran obra política y administrativa del general Gómez". El Nuevo 
Diano, Caracas, 13 de enero de 1924. Reproducido en El pensamiento 
poUtico venezolano del siglo XX ... , t. 111, v. II, pp. 289-290. 

(18) Ibídem, p. 292. 

(J 9) "~. constituciones de papel y las constituciones org&nicas". El Nuevo 
Diano, Caracas, 22 de septiembre de 1925. Reproducido en Obras Coro· 
pletas, t. 1, p. 321. 
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ganas de expresión que le son propios. 
Del poder absoluto no habían existido en Venezuela sino ensa­

yos que no pudieron cristalizar en toda pureza debido a los errores de 
páez y los conservadores; con Guzmán Blanco parecieron ser de me­
nor alcance. Ahora, con Juan Vicente Gómez, se perfeccionará para 
bien de la Patria: 

"Es así como la llegada del General Górnez al poder, Inicia otra época, abre 
otros rumbos, descubre otros honzontes y logra con férrea labor, las más 
claras victorias de administrador y de hombre de Estado. Guerrero, él ha 
conquistado la paz, (uen~ de todos los bienes, sueño acariciado por todos 
los gobiernos anteriores, para el cual carecieron de aptitudes; hombre de 
Estado, él prefirió ser Jefe nacional a serlo de un partido ... " (20} 

Ideología legit~a de la dictadura 

En los subtítulos anteriores quedaron señalados algunos elemen­
tos que por sí solos evidencian la adhesión de Laureano Vallenilla 
Lanz a la dictadura de Juan Vicente Gómez. Ahora, pasemos a ver 
cómo en su obra hay un insistente rechazo de los principios políticos 
y las normas generales del derecho pó.blico adoptados por Vene­
ruela, al igual que las demás naciones iberoamencanas. Esta posi­
ción comparte las apreciaciones del sociólogo y las tesis del político; 
el último toma del primero algunos elementos para transferirlós a sus 
propósitos de legitimar la dictadura. Para Vallenilla, en un siglo de vi­
da independiente no había sido posible conseguir que el pueblo vene­
zolano modificara sus instintos políticos. Por cuanto había de atávico 
en él, se resistió a los cambios promovidos mediante la implantación 
de ideas exóticas impracticables, importadas de Ja Revolución France­
sa y de los Estados Unidos (21). Sólo la ciencia positiva era capaz de 
advertir este fenómeno, a través del estudio de la historia nacional; y 
en buena parte a eso se dedicó nuestro personaje. 

Como hlBtonador criticó las concepciones historiográficas con 
las que otros autores le precedieron, denunciando su falta de claridad 
Y la visión idealista que tuvieron al narrar los pr"blemas de los cuales 
~ ocuparon. ~e pareci,ó .descubrir <;iue en Venezuela existía una espe­
cie de pensamiento magico extendido para aceptar los fenómenos so­
ciales, y la idea del azar como generadora de soluciones a problemas 

(20) "I;-a . gran obra política y administrativa del general G6mez". El Nuevo 
Duu10, Caracas, 13 de enero de 1924. Reproducido en El pensamiento 
poUtú:o venezolano del siglo XX ... , t. lll, v. Il, pp. 289-290. 

(21) D~sintegración e integración, en Obras Completas, t. IJ, p. 93. 
Vea.se, ademé.s, "Las constituciones de papel y las constituciones orgá­
nicas", Obras Completas, t. 1, pp. 312-313. 



de esa naturaleza. (22) Situó la cuestión en los términos de una nue 
concepción. de este modo: va 

" ... Ya los con~ctores de pueblos, los creadores de nacionalidades, 106 ru . 
dadores de religiones, no suben a1 cielo ni 'habitan una región aparte en~ 
los hombres y Dios', sino que caen bajo el análisis cientrftco y sólo puede 
ser considerados como los exponentes del estado típico de su época al n 
así como el diapaaón, el la, que pone al unísono las aspiraciones, los :uihg~ 
los, los instintos, las pasiones y las ideas de su grupo en un momento dade 
de su evolución ... " (23) 0 

Debido a la ignorancia de las leyes que rigen la evolución social 
entre otras la asentada anteriormente, se habían desaprovechado du: 
rante un siglo las potencialidades del pueblo venezolano. (24) Pero 
guiado por la mano del General Gómez, como dirá, ' 

"Venezuela, la Patria del Libertador, ha encontrado al fin después de un 
siglo de u top las, de luchas t'ratncidas y de profundas perturbaciones socia­
les y económicas[ ... ] el camino de la paz y de la prosperidad ... " (25) 

El conductor a quien debíamos semejante gracia se apartaba del 
imperio de la ley engi.éndose en legislador, cuidador y juez; pero era 
que sobre la indomable idiosincrasia venezolana se estaba elaborando 
un nuevo derecho al margen de las tradiciones jurídicas occidenta1es 
definido así por Vallenilla: ' 

" ... Yo be querido oponer lo que es orgánico a lo que es mecánico. El dere· 
cho nuesb:o, venezolano, criollo, al derecho importado, superpuesto, cuyo 
r.racaso constante ha traldo como consecuencia la falta de respeto y de re 
en las Instituciones. "(26) 

'I:enía ~ue ~~r así, por.que en Venezuela la letra de la ley era una 
cosa sm aplicac1on en la vida real, sobre lo que Vallenilla intentaba 
hacer prevenciones con las siguientes palabras: 

" ... Este divotcio fatal entre el derecho escrito y el derecho efectivo· entre 
el que la juventud estudia en los libros y el que ve practicar necesari.:nente 

(22) Desintegración e integración, en Obras Completas, t . U, pp. 88-90. 

(23) /b(dem, p. 104. 

(24) /b(dem, p. 88. 

(25) "Discuno en la inauguración del monumento al Libertador en Pana.mé". 
Caracas, Litografía del Comercio, 1926. Reproducido en El pensamiento 
poUtico venezolano del sfglo XX ... , t. Ill, v. m, p. 39. 

(26) "Por qu¿ escribí Cesarismo democrdtico ",en Obras Completas, t . I, p. 335. 
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.en la vida pública, crea excépticos o re\'olUcionarios: elemento& funes~ 

911 bos para la tranquilidad pú bllca y para el desarrollo nonnal de las soc1e· 
dades en fonnación ... " (27) 

Con respecto a los partidos políticos, nada había en Venezuela 
menos vigente. Aquellos que se .formaron al fragor de la guerra de 
Jndependencia " .. llamados primero godos y patriotas y que después 
de constituida la República se titularon godos y liberales, no profesa­
ron doctrinas políticas definidas sino cuando los unos sostenían las 
banderas del Rey de España y los otros luchaban por obtener Ja Inde­
pendencia.'' (28) Durante los primeros años de la República " ... cam­
biando las primitivas banderas y disfrazándose con ropajes constitu­
cionales. se extremaban en la tarea funesta de transplantar de Europa 
y los Estados Uni<ios las más avanzadas doctrinas políticas sin pensar 
nunca en las posibilidades de aplicarlas." (29) No fueron capaces de 
aplacar sus odios y lanzaron el país a las destrucciones de la Guerra 
Federal. No hubo paz en Venezuela mientras existieron los partidos 
políticos. Por eso Gómez " ... consustanciado con las aspiraciones y 
Jos anhelos de su Palna, supo cerrar enérgicamente el paréntesis dolo­
roso de la anarquía l ... J completar con las poderosas energías de su 
talento y de su voluntad la obra de los libertadores y siguiendo el 
camino trazado por el Genio de América ha llegado a cumplir amplia­
mente su testamento político haciendo cesar los partidos y consoli­
dando la unión de los venezolanos ... " (30) De manera que por su his­
toria fraticida y por in.'ípiracián bolivariana, los partidos políticos 
estorbaban la obra de orden y progreso que se desenvolvía bajo la paz 
gomecista. 

Gómez, el hombre necesario 

Venezuela entró c ronológicamente a1 siglo XX afligida por un 
grave estado de precariedad generalizada. Las finanzas públicas esta­
ban en bancarrota; la guerra no era una ilusión fantasmagórica, sino 
la realidad palpable que el caudillismo nos deparaba; la economía de 
exportación, deprimida, sufría nuevos embates al pronunci8l'Se la cri­
sis del mercado mundial que desde la expiración del siglo XIX amena­
zaba con la ruina de los productores; la deuda pública externa y las 

(27) lb1dem. 

(28) Cesarismo democrático, en Obras Completas, t. 1, p. 118. 

(29) Ibídem, p. 119. 

(30) "En el XVlll aruversario de la Rehabilitación". El Nun:o Diario, Caracas, 
19 de diciembre de 1926. Reproducido en El pensamiento político venezo­
lano del siglo XX ... , t . lll, v. III, p . 75. 
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reclamaciones extranjeras complicaron el panorama nacional hasta 
que las presiones de las potencias se resolviero.1 con el bloqueo de 
1902. Cipriano Castro, el responsable de manejar tan c.om_pleJos pro. 
blemas, dirigió una administración desacertada y ~et!noro en extre. 
mo las relaciones exteriores. Esos problemas const1tu1an la cruda rea. 
lidad venezolana " ... cuando e} 19 de diciembre de 1908, el General 
Juan Vicente Gómez, atendiendo a las imposiciones de su conciencia 
a los reclamos de la opinión pública y a sus compromisos para con ¡~ 
Patria, asumió de lleno el ejercicio del Poder Púb~ico ... " ( 31) Górnez 
era como dijo Vallenilla en 1916 " ... el hombre a quien el desttno, en las 
nat~rales evoluciones de nuestra co11st itución democrdt ica, tema pre-
parado para la obra de las grand~s ~ectificaciones ... :• (32) . . 

Pocos meses antes (18 de Julio de 1916) babia asociado la trilo. 
gía mencionada al principio de estas notas con el nombre del dicta­
dor. Por lo menos desde entonces la abstracción sociológica estuvo 
simbióticamente unida al Tefe de la Causa: 

" ... nuestro deber de patriota n06 Impone señalar cómo la paz, el orden y el 
progreso positivo de que ¡oza la República se deben exclusivamente a la 
iniciativa personal del General Juan Vicente Gómez, a su patrlotis~ y hon­
radez, a sus hábitos de laboriosidad y de previsión t.anlo como a su aleja. 
m1en to 11e ias VJeJ• luchas de partidos que le llevó a proclamar y ios tener 
como única fórmuJa política la Paz y la Unión de las venezolanos ... " (33} 

Si se trataba de Gómez era suficiente la voluntad de una persona 
(EL}, para realizar aquellas proezas. Un solo hombre, al influjo de sus 
facultades de caudillo podía echarse a Venezuela encima e imponerle 
las tareas mencionadas a un pueblo levantisco y anarquizado. Pero 
esos atributos no eran válidos para ningún otro dirigente nacional del 
pasado (excepto, tal vez, Páez) y menos el presidente. Esta descalifi­
cación está dirigida, dada la aparente contradicción de esa línea con 
la que expresa en Desintegración e integración, a Antonio Leocadio 
Guzmán: "Los partidos políticos no se forman, ni las sociedades se 
conmueven por la sola voluntad de un hombre ... " expresión que es 
idéntica en las versiones de 1911 y 1930. (34) La contradicción con 

(31) "Las enseñanzas de la historia de Venezuela y la obra del generaJ Juan Vi· 
cente Gómez". 19 de diciembre de 1916 (Tomado de La Rehabilitación de 
Venezuela) y reproducido ln El pensamiento político venezolano del siglo 
XX ... , t. lll, v. 1, p. 410. 

(32) Ibídem (cursivas nuestras). 

(33) "La paz y la política social" (Tomado de La Rehabilitación de Venezuela) 
y reproducido en El pensamiento poUtico venezolano del siglo XX ... , t. lfi, 
v. 1, p. 385. 

(34) Desi_ntegración e integración Capitulo introductorio, "La influencia de los 
viejos conceptos") , en Obras Completas, t. II, p. 102 (versión de 1930) Y 
p. 292 (versión de 1911). 
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respecto a Gómez queda superada por esta aclaratoria: 

••Entre mis convicciones de historiador y de sociólogo y mis com.icciones 
poi fticas, no hay discrepancias de ningun género. Yo soy en el libro el 
mismo hombre que en la prensa, en ta plaza pública y en el Congreso. Sos-
1en¡o el régimen actual de Venezuela, porque est.oy plenamente convenci­
do por tas resultados, de que es el único que conviene a nuestra evolución 
nonnal; porque es el que, imponiendo y 11011teniendo la paz a todo trance, 
está prep .. ra11do al país para llenar ampliamente las dos grandes necesida· 
des de todas las democracias íncipien tes .. .'' (35) 

Más tarde el Congreso Nacional proclamará a Gómez el "Hom­
bre .Necesario" para el país (36) y sobre la base de esta proclamación, 
de sus méritos como guerrero y estadista; en consideración también a 
los brillantes servicios prestados a la Patria, en 1926 Vallenilla dirá lo 
siguiente: 

''Hay que creer en la existencia de pueblos predestinados, como de hom· 
bres predestinados para ejecutar grandes cosas." 

''Venezuela y el General J.V Gómez se hallan en ese caso. Porque si nues­
tra Patria fue la fragua en que se forjaron los más grandes campeones de la 
Independencia de América hispana, forjó también al cabo de un siglo y en 
tos días mis aflictivos porque ha atravesado la humanidad, al Hombre 
Necesario ... " (37) Que por wpueno era el mentado General J.V. Gómez. 

Se infiere de lo dicho por Vallenilla en el párrafo anteriormente 
transcrito que la grandeza de Gómez es equiparable a la de los liber­
tadores de la patria y así mismo que él, solamente él, pudo rescatarla 
para enderezar su rumbo; lo que ni siquiera muchos de aquellos (Páez, 
Soublette, los hermanos Monagas) fueron capaces de hacer. Se des­
prende también de otras múltiples declamaciones suscritas por Valle-

(35) "Cesarismo democrático y cesarismo teocrático" (articulo publicado en 
respuesta a críticas fonnuladas por el doctor Eduardo Santos en El T~mpo 
de Bogotá aJ libro Cesarismo democrático). El .1\'ueuo Dian'o, Caracas, 4 de 
noviembre de 1920 Reproducido en Obras Completas, t . 1, pp. 282-283 
(cursivas nuestras). 

(36) "Discurso inaug1ual de las sesiones ordinarias de la Cámara del Senado" 
( 19 de abril de 1923 ). Caracas, Imprenta Nacional, 1923. Reproducido en 
El pensamiento político venezolano del ;iglo XX .. ., t. lll, v. ll, p. 187. 

(37) "En el XVJI aniversario de la Rehabilitación". El Nuevo D1'ario, Caracas, 
19 de diciembre de 1926 Reproducido en El pensamiento político venezo­
lano del siglo XX .. ., t . Ill, V III, p . 75. 
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nilla que las aflicciones de Venezuela a p~cipios del siglo ?CX no 
tenían más que una salida· resignar en un ti_rano la P?testad integra 
de decidir cual habría de ser el futuro del pa1s; renunciar a todo dere. 
cho de recusación política en beneficio de ese futuro, porque 

" ... hacia él [Gómez] iban como en ';1º supremo anhelo de ~ah·a.ci.~n los v0 • 

to.s de la Patria, agonizante. Y el mstmto popular no se equivoco. 

"Así se ve en toda la brillan Le carrera militar y poi itica del ~ene~al Górnez, 
consagrado por el voto de sus conciudadanos como lo sera manana por la 
historia, ese providencialismo .que le trae de la_ mai~o hasta coloc.arle en el 
puesto culminan U- de la N_acion para lle\ arle \'lc~onos?. por medio de una 
revolución creadora que re¡uvenece todo su organismo. (38) 

Ese organismo es el de La Patriw, _como el d~ un gran cuerpos~­
cial concebido por el pos1hv1sta Vallemlla a semejanza de los seres_:•· 
vos estucilados por las ciencias naturales; y dentr~ de esta ;oncepc1on 
lo único que le daba vida era el General Ju~. Vicente Gol!lez, cora· 
zón de Venezuela. De allI la necesidad orgamca del Caudzl!o, como 
de allí el desdoblwniento deJ científico social y el apologista de la 
dictadura. 

(38) "La gran obra polltica y administrativa del general Gómez. ". El N!'cuo 
Diario, Caracas, 14 de enero de 1924. Reproducido en El pensamunto 
político venezolano del siglo XX ...• t . III, v. 11, pp . 292-293. 
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Ateneo y gomecismo 

Yolanda Segnini 

Las palabras Ateneo de Caracas nos refieren de inmediato y casi 
en fonna exclusiva a la meritoria labor desplegada por más de un 
cuarto de siglo por su actual Presidenta. La correlación entre Ateneo 
de Caracas y María Teresa Castillo es tan directa que existe un desco­
nocimiento bastant.e generalizado sobre la trayectoria inicial de Ja ins­
titución, al extremo de que es sólo con ocasión del ciucuenta aniver­
sario de la misma, celebrado en 1981, cuando aparecen numerosas 
notas, reseñas y entrevistas que nos dicen que el Ateneo existió en 
etapas anteriores, y que cumplió, además, una extraordinaria labor. 
Esta observación, por supuesto, no disminuye en lo absoluto los al­
cances de la gestión de María Teresa, ni le resta méritos a su actua­
ción en los últimos veintisiete años. 

Esta anonimia de los orígenes, obvia muchas iniciativas que han 
señalado un rumbo dentro de las diferent.es manifestaciones artísticas 
en Venezuela, no sólo por su propia naturaleza sino por su continui­
dad en el tiempo. Así, en el campo de la música, los conciertos sema­
nales dedicados a la juventud tuvieron una vigencia de más de dieci­
seis años, y muchos de los hoy renombrados músicos del país, como 
Alirio Díaz, Antonio Lauro, Eva María Zuk, Judith Jaimes, entre 
otros, ofrecieron sus primeros recitales en los salones del Ateneo. No 
debe causar ninguna extrañeza, por ende, que en la actualidad la Sala 
de Conciertos de su nuevo edificio, sea escenario obligado de solistas 
Y agrupaciones nacionales. 

En el área de las artes escénicas, los primeros festivales de tea­
tro, de carácter nacional en sus comienzos, y ahora más recientemen­
te, de proyecciones int.emacionales, han Marcado pauta dentro de 
esta actividad en el país. En sus famosos concursoo anuales de drama­
turgia, resultaron premiadas obras de Ida Gramcko, Elizabeth Schon, 
Isaac Chocrón y Román Chalbaud. Hoy día ya son del conocimiento 
Público los méritos de otra de las Presidentas del Ateneo, Anna Julia 
Rojas, en la promoción del teatro nacional, al "punto que una de las 
salas principales de la nueva sede lleva su nombre. 

Los salones anuales de artes plásticas y las continuas exhibicio-
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nes contribuyeron, por su parte, al impulso del movimiento plástico 
en el país. Jóvenes pintores y escultores venezolanos expusieron Por 
primera vez en el Salón Principal de la institución, situado en la Ave. 
nida Este, No. 43, entre las esquinas La Marrón y Cují, de Caracas 
Cuando el momento cultural fue de cuestionamiento y búsqueda d~ 
nuevas proposiciones en la década de los sesenta, el Ateneo fue sede 
de esas experiencias en la casona Ramia. EJ flamante edificio Ateneo 
de Caracas cuenta con una cálida y espaciosa Galería. 

Pero el análisis por áreas específicas de la actividad cultural re. 
sulta insuficiente. Por ello, se hace necesario precisar, con una con. 
cepción totalizadora, el significado del Ateneo de Caracas, como ins­
titución promotora de determinados valores culturales en Venezuela, 
a través de su relación con otros organismos e instituciones naciona. 
les. De hecho, el Ateneo es la única institución cultural que ha per­
manecido en vigencia por casi cincuenta y cinco años; siendo, por 
tantc', testigo del nacimiento, reorganización o cambio, cuando no de 
la desaparición, de los distintos organismos oficiales responsables de 
la promoción y difusión del arte en Venezuela. Con todos ha mant.e­
nido relaciones y ha colaborado; con pocos ha tenido divergencias 
fundamentales. 

De todas las etapas en la vida de la institución ateneísta, el pri­
mer lustro de su funcionamiento es quizás el más desconocido. Exis­
te un velo que cubre las actividades de los años iniciales, el cual se 
corresponde perfectamente con la visión de penumbra y oscurantis­
mo que fueran atribuidos como característicos del régimen de Juan 
Vicente Gómez. 

Son pocos los que se preguntan cómo es que puede fundarse un 
"Centro de Cultura, Arte y Ciencias", bautizado con el nombre de 
Ateneo de Caracas, en un contexto de represión absoluta. Para los 
más, es suficiente con devaluar la importancia de sus iniciativas o con 
ignorar el rol del Ateneo en sus primeros años. 

En más de una oportunidad, se ha argumentado que el siglo XX 
comienza para Venezuela con la muerte del General Gómez, y se le 
opone a la barbarie gomecista el brillo de las luces que fueran encen· 
didas a partir de 1936, cuando se abren las puertas del claustro en 
que residía La actividad artística e intelectual del país. Con ese razo· 
namiento se niega de plano la continuidad inmanente a todo proceso. 
De hecho, el quehacer cultural intelectualizado de hoy tiene sus 
fUentes en la época de Juan Viéent.e Gómez, y no podremos com· 
prenderlo sin inda:rar en ellas. El estudio del Ateneo de Caracas no se 
escapa de esta consideración. 

Aún cuando fUese cierta la opinión preconcebida y hasta teatra· 
lizada de que las actividades at.eneístas, que tienen lugar d.esde el 8 d~ 
agosto de 1931 hasta la muerte del Gral. Juan Vicente Gomez, en di­
ciembre de 1935, están signadas por la cursilería y el aburrimien~. 
es pertinente el análisis pormenorizado de la labor adelantada por di· 
cha entidad durant.e ese lapso de cuatro años y cinco meses, en tanto 
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que inicio de un proceso trascendente dentro de la práctica cultural 
institucionalizada en el país. 

Por lo pronto, es importante precisar qué tipo de actos tiene lu­
gar en el Ateneo, quiénes son las personas que lo realizan y cuál es la 
cobertura periodística de cada evento, dentro del período de estudio. 

Una de las actividades más frecuentes lo constituye el dictado 
de conferencias. En los meses iniciales, la temática de estas conferen· 
das contempla, fundamentalmente, reflexiones generales sobre el 
arte. Poco a poco se va ampliando el temario para incluir otros tópi­
cos, tales como consideraciones sobre literatura, historia, geografía y 
ciencias naturales, basta alcanzar la incorporación de preocupaciones 
de carácter sociológico, psicológico, existencial, filosófico y, algo 
muy importante, la problemática de la mujer y su participación en la 
sociedad y en la historia. La medicina y la salud no dejan de ser aten­
didas por algunos de los expositores. De este modo, entre los confe­
rencistas más frecuentes, se destacan: José Gil Fortoul, José Nucete 
Sardi, Luisa del Valle Silva, Augusto Mijares, Luis Correa, Alfredo 
Jahn, Femando Paz Castillo, Enrique Tejera, Luis R. Oramas, J. F. 
Reyes Baena y Guillermo Meneses. 

La programación normal del Ateneo cuenta entre su agenda 
habitual, la realización de actos literario-musicales, cuya celebración 
va incorporando progresivamente tanto a noveles como a consagrados 
elementos de la intelectualidad venezolana. Así, la parte literaria está 
conformada, por lo general, por recit.ales poéticos a cargo de persona· 
jes en boga para el momento, tales como Ramón Imery, Luis Barrios 
Cruz, Víctor José Cedilla, Julio Morales Lara, Andrés Eloy Blanco, 
Manuel Rodríguez Cárdenas, Esther Barrera Moneada, Irma De Sola 
Ricardo y, al lado de ellos, extranjeros de tránsito por el país. Estos 
bardos y líricos son acompañados en la parte musical por solistas de 
renombre o jóvenes promesas. Por eso tienen cabida en estos eventos 
personajes como Evencio Castellanos, Antonio Lauro, Moisés Molei­
ro, Pedro Antonio Ríos Reyna, las sopranos María Teresa Núñez Pa­
lazzi, Ilda Jagt!mberg de Pietri, Matilde Monteverde y Lucía Malavé, 
el tenor Mario de Lara, entre otros. Ocasionalmente, y como va a ser 
norma a lo largo de toda su existencia, la visita de músicos de otras 
latitudes, como el guitarrista paraguayo Agustín Barrios Mangaré, es 
ampliamente acogida. 

Una variación de los actos lit.erario-musicales lo constituye el 
concierto o recital musical propiamente dicho. Este es celebrado en 
homenaje a algún acontecimiento o fecha especial. Durante el primer 
año tienen lugar el concierto-homenaje a Santa Cecilia, patrona de los 
tnúsicos, en el mes de noviembre; el festival de música folklórica en 
homenaje a la Unión Panamericana, en el mes de abril, el festival de 
tnúsica venezolana en ocasión de conmemorar el Día de la Raza, en el 
nies de octubre. Estos conciertos-homenajes se repiten con regularidad 
año tras año. Sin embargo, la mayoría de los conciertos son ocasiona­
les, como por ejemplo: las audiciones de música impresa (disco¡¡) que 
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tienen lugar durante 1933; el festival de carnaval con música tzugana 
y danzas típicas, celebrado el 14 de febrero de 1934; el festival de 
música hispano-venezolana del 15 de agosto del mismo año; el con. 
cierto-homenaje a España el 6 de septiembre de 1934, o el concierto 
de música mística del mes de abril de 1935. 

El evento de mayor trascendencia con esa misma orientación es 
la festividad aniversaria de la fundación del Ateneo en el mes de agos. 
to. El programa de actividades para ese día comprende conferencias, 
recitales poéticos, presentaciones musicales y. desde eJ tercer añiver. 
sario, la realización de un Salón Anual de Artes Plásticas, que e:i esa 
oportunidad correspondió al lI Salón, y el cual, por muchos años, va 
a ser el escenario donde se confrontan las creaciones de los pintores 
y escultores del país. 

En esta misma área de las artes plásticas, vale la pena destacar 
las exposiciones del escultor y pintor neo-espartano Francisco Nar­
váez, entonces recién llegado de París en 1932; la exposición de gua. 
ches de Armando Reverón, que tiene lugar en el año 1934; el Salón 
de Pintoras Venezolanas, en 1931, y el I Salón Anual de Artes Plásti· 
cas, en junio del año 1933, con ocasión del natalicio del Libertador 
Simón Bolívar. 

Otros salones de amplia participación, por parte de los artistas 
nacionales y que, por tanto, merecen destacarse, son el II Salón de 
Humoristas Venezolanos, el cual se realiza en el mes de noviembre de 
1931, y la instauración de los salones anuales de arte fotográfico que 
comienzan a celebrarse a partir del año 1934. 

En el área específica de las artes escénicas, el peso recae más que 
en el montaje de obras de teatro, en la realización de veladas donde 
tienen lugar lecturas dramatizadas por l~ propios autores. Estas re­
presentaciones tienen asignados los días domingo por las mañanas. 
Son famosas en ese sentido, Tre"a Llana de Femando Paz Castillo Y 
Luis Barrios Cruz (mayo de 1933), ¿Hombres? de Víctor Manuel Ri· 
vas (junio de 1933) y La Venus Trtste de Pedro César Dominici (no· 
viembre de 1935). 

Paralelamente con el tipo de programación que pudiera conside· 
rarse como habitual, existen otras que son eminentemente ocasiona· 
les. La característica distintiva del primer grupo de actividades, a sa· 
ber, las veladas literario-musicales, el dictado de conferencias, los 
conciertos-homenaje, las exposiciones de artes plásticas y los salones 
de fotografía, es el momento progresivo del número o cantidad de 
eventos que al punto se realiza, lo cual obliga a la ampliación del local 
del Ateneo con la construcción de un nuevo auditorium bajo los aus· 
picios del Gral. Vincencio Pérez Soto. 

Con relación a los eventos ocasionales, estos se-encuentran de· 
terminados por circunstancias particulares, entre las cuales podemos 
mencionar, por ejemplo, la invitación a los socios ateneístas para to· 
mar una taza de café de 3 a 4 de la tarde en días de la semana di.stin· 
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tos. dependiendo de las actividades de su preferencia (1931). Así, los 
lunes están reservados para los literatos, los martes para los músicos y 
tos jueves para los pintores y escultores. 

La presentación en estreno de creaciones cinematográñcas tam­
biPn se cuentan en este tipo de actividades. Tal es el caso de la pro­
yección de la película "Ayari o el Veneno del Indio", dirigida por 
Finias Veracoechea y libreto de Ramón David León, ambos venezo­
lanos (1932). 

La elección de Ja Señorita Prensa en 1934, promovida por la re­
vista Progreso y Cultu ra también es otra de esas iniciativas. En otras 
oportunidades, los refendos eventos están conformados por la reali­
zación de cursos para las socias de la institución, como el curso de 
danzas y gimnasia rítmica para las damas ateneistas en el año 1935. 

Es importante destacar que, inicialmente, la asistencia a los pro­
gramas del Ateneo es absolutamente gratuita, aun cuando éstos ten· 
gan un carácter de exclusividad para los socios. A partir de fines del 
año 1932, en la oportunidad de presentar el recital de la pianista rusa 
Tat1ana Gontscharowa, la institución comienza a cobrar entrada, con 
la doble finalidad de recaudar fondos y de ampliar la cobertura y di­
fusión de los eventos realizados. El valor de la entrada oscila entre 
bolívares 4 y 10 por persona, siendo siempre la mitad para los socios. 

La mayoría de Jos eventos realizados en la sede del Ateneo son 
transmitidos por la naciente Radio Difusora YVlBC Broadcasting 
Caracas. En especial las conferencias y algunos recitales son los difun­
didos por esta emisora. En algunas oportunidades, la cobertura geo­
gráfica de las transmisiones se amplía, extendiéndose hasta la ciudad 
de Maracay, sede del poder político y militar de la Venezuela de en­
tonces. 

Una de las características del organismo ateneísta, desde el mis­
mo momento de su fundación, es la abrumadora mayoría femenina. 
Esto se expresa en la composición de sus diversas Juntas Directivas 
De este modo, la Presidenta durante lodo el lapso temporal que com­
prende los últimos años del gobierno del Gral. Juan Vicente Gómez, 
es la música y compositora venezolana María Luisa de Escobar Salu­
zzo. A propósito, este personaje es recientemente galardonado con 
el Premio Nacional de Música. La señora Escobar Saluzzo está acom­
pañada durante su gestión en las diferentes Juntas Directivas que tu­
vo a bien presidir, por pintoras, músicas, literatas, declamadoras, en­
tre otras. La hegemonía de la mujer en los roles directivos es la expre­
sión de su búsqueda del conocimiento, de sus deseos de aprender, y 
sobre todo, de su capacidad organizativa. 

La presencia masculina, discreta y limitada en Jos comienzos, 
aumenta progresivamente en la medida en que se van incorporando 
distintas secciones o comisiones de apoyo a la labor directiva. Así, de 
las primeras cuatro secciones que contempla la Primera Junta Directi­
va, 1931-32: Música, Literatura, Historia y Artes Plásticas, para el se-



fü 1/'llER&\ Fll<ME ___________________ __ 

gundo período 1932-33 ya se cuentan siete comisiones de especialis­
tas, con Ja incorporación de las secciones de Medicina, Ciencias Fis1• 

cas y Naturales, y Ciencias Políticas y Sociales. Los Directores de las 
primeras cuatro comisiones de apoyo son Juan Bautista Plaza, Víctor 
Hugo Escala, Andrés Pacheco Miranda y Marcos Castillo, respectiva. 
mente. Para el segundo período, dichas secciones están dirigidas por 
Luis Correa (Literatura), Tito Salas (Artes Plásticas), Luis Alberto 
Sucre (Historia), F.A. Rísquez (Medicina), Alfredo Jahn (Ciencias Fí­
sicas y Naturales). y José Gil Fortoul (Ciencias Políticas y Sociales). 
Por su parte, Juan Bautista Plaza continúa dirigiendo la Sección de 
Música. 

A excepción de Jos tres primeros períodos anuales -1931-32, 
1932-33 y 1933-34- las Juntas Directivas del Ateneo han ido prolon­
gando progresivamente los lapsos de sus gestiones, hasta constituir 
verdaderos estadios o "épocas" de dirección personalizada. 

Con relación a la cobertura que la prensa caraqueña le confiere 
a lac; actividades ateneístas, podemos decir que los principales perió­
dicos y revistas capitalinos reseñan sistemáticamente lo sucedido en 
cada una de ellas. 

Las páginas de El Nuevo Diario, El Heraldo, La Esfera y E/ Uni· 
versal incluyen sus comentarios en las secciones "Vida Social", 
"Mundo Social", ''Cart.elera Social" y "Sociales y Personajes" res­
pectivamente. Estas secciones, como sus nombres lo indican, tratan, 
fundamentalmente, sobre el quehacer de la "alta sociedad" caraque­
'la, tal es: los matrimonios, los bautizos, las primeras comunio­
nes, los duelos, los compromisos, los onomásticos, los viajes y hasta 
süs quebrantos de salud; todo ello al lado de la programación que 
tendría lugar ese día en la sede del Ateneo de Caracas. Por su parte, 
las revistas Elite, Progreso y Cultura y El Hogar incluyen, igualmente, 
la programación ateneísta en sus respectivas secciones de sociales. 

La observación anterior es muy importante, por cuanto, a partir 
de allí, puede colegirse que la actividad artístico-cultural es sinónimo 
de actividad de la "alta sociedad", expresándose, de esta forma, el ca­
rácter indiscutiblemente elitesco que tiene la cultura en esos mo­
mentos. 

Adicionalmente, el hecho de que la programación de la institu­
ción fuese reseñada en tantos repertorios hemerográñcos, es claro 
indicio de la estrecha vinculación que existe entre el arte y la intelli­
gentia y el poder político dominante. La activa y sistemática presen· 
cía de numerosos artistas e intelectuales de diferentes ideologías y ge· 
aeraciones, es demostración inequívoca de que sus realizaciones no 
constituyen ninguna amenaza para el gomecismo. 

Es importante señalar que la actividad ateneísta no se queda 
confinada en la capital de la República. Desde el momento mismo de 
su fundación, el Ateneo de Caracas contempla como uno de sus obje· 
tivoe primordiales, la proyección de su labor en las p rincipales capita· 
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Jes de provincia, estimulando la creación de otros ateneos. 
Consecuentemente, María Luisa de Escobar Saluzzo. en su ca­

rácter de Presidenta de la institución capitalina, realiza varios viajes al 
interior del país, acompañada de algunos miembros de la directiva 
ateneísta, con la finalidad de intercambiar opiniones con la intelec­
tualidad de la provincia. En diferentes ocasiones, el Ateneo caraque­
ño comisiona a otras personalidades para que promuevan la funda· 
ción de instituciones afines; tal es el caso de las gestiones que realiza­
ra la escritora Lucila Palacios en San Femando de Apure y Ciudad 
Bolívar, las cuales sólo llegaron a concretarse en forma de organismo~ 
culturales activos en 1936 y 1937, respectivarnenle. 

En todo caso, durante los años en estudio, t.enemos evidencia 
hemerográfica de las actividades de tres ateneos más, a saber, el de 
Maracaibo, el de Barquisimelo y el de Mérida. 

La fecha de la fundación del Ateneo de Maracaibo la desconoce­
mos. Sin embargo, en el periódico El Heraldo (26-11-1934, p. 7 y 4, 
y 28-12-1934, p. 7 y p. 7, respectivamente) aparecen varias notas re­
lativas a una exposición pictórica de carácter nacional, celebrada en 
dicha ciudad, la cual se inaugura el 8 de diciembre de 1934 con un 
total de 150 obras de artes plásticas y 15 ensayos musicales, y para la 
que fueron comisionados los señores Tomás Golding y Cruz Alvarez 
Sales para trasladar a Maracaibo las obras pictóricas recogidas en 
Caracas, para completar la muestra nacional. En el mismo vocero, y 
un año después (21-11-1935), aparece otra noticia referida a la inau· 
guración de un concurso-exposición de carteles bajo los auspicios del 
Gral. Vincencio Pérez Soto, Presidente del Estado Zuha. 

Con respecto al Ateneo de Barquisimeto, el acto de inaugura­
ción ap~ece reseñado en El NuPM Diario (25-01-1935, p. 7). Por 
esta razon sabemos que tiene lugar el 11 de enero de 1935 en los sa­
lones del "Centro Social" de dicha ciudad, a iniciativa de !~ señoritas 
Octavia Octavio y Pastora Pérez Matheus, del Centro Occidental 
Femenino de Barquisimeto. En la sesión inaugural, queda conforma­
da su primera Junta Directiva, con el señor Lino lribarren Celis como 
Presidente y Otto Seijas como Vice-presidente. La "segunda tenida 
del Ateneo de Barquisimeto" tiene lugar en los locales del Club 
Unión de dicha ciudad el 21 de marzo del mismo año. El programa 
comprende una conferencia a cargo de Oswaldo Silveira y un recital 
de poemas de Luz Machado de Hemández en los labios d~ Alberto 
Castillo Arráiz, poemas de Roberto Montesinos recitados por Raúl 
Agudo Freites, una charla a cargo de Otto Seijas, y por último, en la 
parte musical, las interpretaciones de Blanca Estrella, Juanchito 
Lucena y el profesor Senior. 

En cuanto al Ateneo de Mérida, su fundación es reseñada por 
El Heraldo (06-8-1935, p. 7) y tiene lugar en el Salón Principal del 
Palacio de Gobierno del Estado Mérida, el 24 de julio de 1935. Su 
Primera Junta Directiva está presidida por el Rector de la Universidad 
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de Lo~ And_e~, Roberto ~icón Lares, con Tulio Chiossone y Emilio 
Menoti Espos1to como Pnmer y Segundo Vice-presidentes, respectj. 
vamente. Otros miembros de la directiva son: Ernesto Silva Tellería 
Francisco Tamayo, Pablo Celis Briceño, Carlos Zerpa Pulido Anta'. 
nio Spinetti Dini, Rafael Pizzani, José Domingo Paoli y Cannen 
Mariño, . destacadas ficuras de . la loc~dad andina. Sus Presidentes 
Honoranos: el General Juan Vicente Gomez, Presidente de la Repú. 
blica; el Gral. Rafael Paredes Urdaneta, Presidente del Estado Mérida 
y el Sr. Tulio Febres Cordero, renombrado escritor. 

El 9 de agosto de ese mismo año, los ateneístas merideños son 
convocados a una reunión especial para intercambiar opiniones con 
la Presidenta de la Institución caraqueña, Sra. María Luisa de Escobar 
Saluzzo, quien se encuentra en Mérida para estrechar los vinculos 
entre ambos Ateneos. 

A diferencia con el Ateneo de Caracas, los del interior del país 
incorporan activamente en sus directivas a la intelectualidad ma.sculi· 
na local desde el momento mismo de sus instalaciones. En todo caso 
es importante destacar la activa participación de artistas e intelectua'. 
les, no sólo de Caracas sino de la provincia, dentro de un contexto 
que ha sido caracterizado como de represión y de oscurantismo ab­
solutos. 

A cincuenta años de Ja muerte del Benemérito, se impone un 
análisis crítico de los documentos de carácter primario, tanto oficiales 
como privados, que se encuentran en los archivos, bibliotecas, heme­
rotecas y fototecas del país. Sólo un estudio histórico basado en esos 
materiales nos permitirá la reconstrucción de ese periodo de veinti­
siete años, tan importante en la conformación de la Venezuela 
presente. 

Esta colaboración a Tierra Firme forma pane de Ja una investigación más 
amplia sobre la acción cultural institucionalizada durante el lapso 1926-1935, la 
cual se encuentra inscrita dentro del Proyecto Castro-G6mez del instituto de 
Estudios Hispanoamericanos de la Universidad Central de Venezuela, y con el 
titulo de El arte y la intelligentia <iel gomecismo, presentaré próximamente para 
ser considerado como Trabajo de A9Censo en el escalafón universitario. 
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De la alucinación a la 
eficiencia (Román Cárdenas en 
el Ministerio de Hacienda) 

Inés Quintero 

Introducción 

" ... Debemos empezar a fundar entre no­
sotros, en el ramo deplorablemente des­
cuidado, arduo y difícil de nuestras fi­
nanzas, un cuerpo de doctrina adminis­
trativa que sirva para evitar los escollos, 
tropiezos y fracasos del error, la aluci­
nación o la ignorancia, en los trascenden­
tales asuntos de la Hacienda Pública'' 
Román Cárdenas. Memoria del Minis­
terio de Hacienda J 9 J J. J 914. 

El ordenamiento de la hacienda pública nacional es una pieza 
fundamental del proceso de afianzamiento del régimen gomecista, 
en virtud de su importancia como instrumento para la estabiliza­
ción del ingreso fiscal del Estado venezolano. En el fortaleci­
miento de su base de poder, Juan Vicente G6mez, necesita recur­
sos fiscales suficientes para acometer la edificación del ejército 
Nacional. cancelar la deuda externa y construir una red viaJ que 
unifique el territorio. 

El saneamiento de la organización hacendística se convierte 
en una de las claves para el cumplimiento de los objetivos poU­
ticos del régimen. 

Sin embargo, no bastaba tomar medidas que dieran como 
resultado un incremento del ingreso, sino que era necesario modifi~ 
car a fondo la estructura administrativa para que el incremento del 
ingreso no fuera un fenómeno contingente sino perdurable. 

La base de la reforma adelantada por Román Cárdenas tien­
de, precisamente hacia ese objetivo. Se trata de dotar al Ministe­
rio de Hacienda de una organización administrativa capaz de pla­
nificar sus ejecutorias en función de objetivos claramente defini­
dos. Dotarlo de una estructura organizativa eficiente donde cada 
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sección tenga nítidamente establecidas sus funciones. Convenir. 
lo en un Despacho donde existan instancias de dirección capaces 
de llevar adelante las metas trazadas y además crear los mecanis­
mos de control que hicieran factible evaluar los alcances de las 
medidas tomadas. detectar los errores y contradicciones y solven­
tar las deficiencias y omisiones. Todo ello como fundamento de 
un proerama de saneamiento administrativo para, a partir de 
anc dar comienzo a] resto de los ajustes que dieran Jugar al incre­
mento del ingreso. a la modificación de las leyes y la contabilidad 
fiscal. y el fortalecimiento de la renta in terna. 

El sentido de la reforma 

En sus primeros años, el gobierno de Juan Vicente Gómez 
concentra su atención en dar respuesta. fundamentalmente. a 
problemas de carácter político. Se trata de organizar el nuevo 
régimen de manera que cubra las expectativas políticas de los 
venezolanos. En un comienzo, el objecivo central es garantizar 
la paz y la estabilidad. Para ello no sólo debe liquidarse el cas­
crismo en todas sus manifestaciones, sino también neutralizar la 
actividad conspirativa de los caudillos. Se habla de una apertura 
democrática. se sanciona una nueva Constitución y se reacomo­
dan los asuntos de Venezuela en el concierto in ternacionaJ. 

Simultáneamente se adelantan importantes iniciativas que 
tienen como propósito garantizar la estabilidad en el poder al 
nuevo gobernante. Se continúa la reforma militar adelantada 
por Cipriano Castro, se elabora desde el Ministerio de Obras 
PúbUcas el primer plan nacional de vialidad y se plantea Ja nece­
sidad de una refomla de la hacienda púbHca. 

A partir de 1913 y frente al anuncio de una supuesta inva­
sión de Castro, los términos defuiidos al inicio del gobierno van 
a cambiar. Se suspenden las garantías. se modifica la Constitu­
ción. los caudíllos toman la ruta del exilio y se afinan los meca­
nismos que permitan el afianzamiento del nuevo regimen. Den· 
tro de ese intento. se refuerzan las bases de poder y las reformas 
esbozadas en la primera época toman mayor vigor. 

La reforma de hacienda se convierte ahora en uno de los 
pilares fundamentales de ese proceso de afianzamiento del régi· 
men. En primer término, porque es uno de los principales meca­
nismos con los que cuenta el gobierno para obtener recursos y 
cancelar sus compromisos internacionales, pero además por­
que a partir de allí se fortalece la autoridad del Estado y pue· 
den cubrirse las demás necesidades del régimen: vialidad y ejér-

cito nacional. 
El problema de la deuda externa venezolana se convierte, 

desde los primeros momentos del gobierno de Juan Vicente Gó-
111ez. en un asunto de primer orden y en recurso propagandístico 
del régimen. Adquiere tanta importancia que en el primer men­
saje al Congreso, Juan Vicente Gómez destaca los pormenores 
del reacomodo con los acreedores señalando la importancia que 
tiene para eJ nuevo gobierno recuperar la confianza hacia Vene­
zuela en el ámbito internacional (1 ). En el balance hecho por 
pedro Manuel Arca ya en el año l 93 5 se reitera este interés cuando 
se subraya la importancia que adquiere la cancelación de la deuda 
venezolana aún en momentos de crisis (2). Por encima de los 
argumentos en contra de las negociaciones adelantadas y a costa 
de los sueldos de los empleados públicos. se destinan del presu­
puesto los recursos para la cancelación de la deuda como uno de 
los principios que rigen la orientación del gasto público. 

De igual manera, las exigencias que impone el perfecciona­
miento y modernización del ejército, la adquisición de nuevos 
equipos, el mantenimiento de las escuelas militares y de un ejér­
cito regular para garantizar su poder y hegemonía (3), reclaman 
un caudal de recursos que no podía emanar sino de la.e; arcas 
del tesoro público. 

Por último, las erogaciones exigidas por el vasto plan de 
obras públicas, donde las carreteras ocupaban lugar predomi­
nante en virtud de su valor como mecanismo de control del 
territorio (4). comprometen también una alta proporción del pre­
supuesto nacional. 

En su conjunto, deuda, ejército y carreteras, se van a cons­
tituir en centro de atención del régimen, al punto que durante 
casi todo el período representan, en promedio, un 55º/o del 
gasto público que, sumado al del Ministerio de Relaciones Inte­
riores, alcanza al 820/o del presupuesto total del Estado (5). 

Uno de los mecanismos que va a permitir la acumulación de 
recursos. para cumplir esta empresa es, precisamente, La organiza­
ción. reacomodo y racionalización del departamento de hacienda 
que, a comienzos de siglo, se encuentra en una situación penosa. 

La Hacienda antes de la reforma 

Como es sabido, Venezuela conoce en 1902 una de sus peo­
res crisis fiscales. El bloqueo de sus costas y la firma de gravosos 
acuerdos para' la cancelación de sus acreencias van a comprender 



en alto grado sus menguados ingresos fiscales (6). Unido a ello 
c?ntr~os una administra~ión de las re.ntas en enorme desor<le~n­
dispersión. El arrendamiento de los Lmpuestos a particulares Y 
su afectación para cubrir servicios y necesidades específicas e Y 
una práctica corriente heredada de la colonia y del convulsionadra 
siglo XIX (7). o 

El remate de las rentas tenía como objetivo garantizar u 
determinado ingreso al Estado dartdo lugar, en la mayoría de ¡~ 
casos. al enriquecimiento de los particulares a costa del erano 
público. Los contratos de recaudación, como el de las salinas 0 
de los licores y estampillas. era corriente que estuvieran en manos 
de cercanos colaboradores del gobernante de tumo, pennitiendo 
un fácil enriquecimiento para los beneficiarios y una notoria dis­
minución de lo que podía ser una fuente estable de recursos para 
el Estado. 

La renta interna estaba organizada de tal manera que el in­
greso fiscal dependía en una altísima proporción de los impuestos 
de aduana. La excesiva dependencia de la renta aduanera hacía 
muy inestable los ingresos públicos en virtud de las oscilaciones 
que constantemente ocurrían en las relaciones de intercambio 
comercial venezolano. 

Cuando Juan Vicente Gómez toma la primera magistratura, la 
renta aduanera y consular aporta el 700/ o del ingreso fiscal, la 
deuda pública alcanza una cifra que es cinco veces mayor que los 
ingresos del Estado. el equilibrio fiscal del pats es inestable y no 
existen criterios administrativos uniformes en el sistema hacendfs­
tico(8).Era la imperiosa la obtención de mayores recursos fiscales. 

En los primeros años y bajo la dirección de Antonio Pimen· 
tel, amigo personal del Presidente, se comienza a plantear algunas 
iniciativas que por el momento, no rompen radicalmente con la 
práctica precedente. Sm embargo, se propone una reforma del 
Código de Hacienda ya que muchas de sus disposiciones no se ajus­
taban a las necesidades del país, (9) se trata de reorganizar las re­
laciones del gobierno con el Banco de Venezuela como agente r~ 
cauaador; se ajustan algunos un puestos de importación; otros. 
como el que gravaba la importación del papel periódico, son eti· 
minados; se crean dos inspectorías de aduana, una en oriente > 
otra en occidente; se eliminan los impuestos a las exportaciones; 
se agregan a las rentas nacionales las de minas y las de aguardiente; 
se rigen por una sola ley los fiscales y los inspectores nacionales 
de Hacienda; se realizan modificaciones en la renta de salinas para 
hacerla más eficiente y se modifica el sistema de pago de impues­
to por bultos postales para lograr un aumento en el ingreso por·ese 
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raJllO ( 10). fatas prilllNJS medidas son más bien de ajuste y tienen 
~orno finalidad crear un clima favorable. Por lo general están 
,¡;omrnrhdas de manifestaciones tendientes a recuperar la confian-
13 en el sistema fiscal venezolano y a demostrar la "equidad del 
~1nisteno" en d marco de la nueva situación de paz y estabi-
1tdaJ de la Rehabilitación. 

No obstante. la renta interna sigue funcionando en condicio­
ne~ similares a las de otras épocas Las salinas son arrendadas a 
la ('ompa111a .\nonima Venezolana de Navegación Fluvial y Cos­
tanera por 3.750.000 bolívares: su presidente era el General 
Rarnón Delgado Chalbaud y entre sus accionistas se encontraba 
Juan Vicente Gómez. El primer año se decide una indemniza­
nón de 180.000 .bolívares por las pérdidas ocasionadas por las 
amias. De fom1a que no sólo se remataba la renta a un particular 
sino que además el Estado debía correr con las pérdidas l!) su­
iridas por d arrendatario en la administración de la renta que 
,ontrataba (11). 

La renta de estampillas y el papel timbrado para cigarrillos 
esta ban arrendadas a M. A. AJvarcz López Méndez por 6.000.000 
de bolívares anuales desde el 16 de Abril Je 1910. En 1912 se le 
prorroga por tres años más bajo el mic;mo cánon de arrendamien­
to: ese mismo año. el señor Alvarez López Méndez, traspasa la 
renca 1k papel timbrado para cigarriJlos a la Unión Fabril Ciga­
rrera : de manera que se daba el caso que el fabricante era a la vez 
contribuyente y usufructuario de Ja rcnla (2). 

La renta de licores. uno de los ramos más importantes de 
la renta interna. estaba arrendJda l!ll todas las jurisdicciones a 
estr~chos colaboradores del Presidente. o bien en manos de los 
distintos presidentes de Estado. o a cargo de familiares o buenos 
amigos del jefe de cada localidad. 

Esta situación se mantiene por varios años. Difícilmente 
la nueva administración pod fa. de manera inmediata. dar salida 
satisfactoria a lo que se había constituido en una práctica cotidia­
na. Los intereses que se habían creado alrededor de cada una de 
esas formas de administración del erario público eran suficiente­
~entc poderosos como para hacer bastante compleja su erradica­
ción definitiva. Pero además, no existía todavía una organización 
hacend ística capaz de hacer frente al conJunto de obligaciones 
que imponían Ja recaudación, administración y control de todas 
las rentas. 
. De manera que los primeros pasos van a ser tímidos y dispo­

niendo sólo de los recursos existentes. Un buen resumen está 



expuesto en la Memoria de Hacienda donde Antonio PimenteJ 
presenta a grandes rasgos el balance de su gestión: 

". . Aclarar el Arancel en provecho del comercio; reformar el 
Código de Hacienda de acuerdo con las necesidades de la época; 
mejorar la circulación monetaría; mantener un justo equilibrio 
entre los Irigresos y Egresos del Presupuesto, disminuyendo los 
gastos improductivos en favor de los útiles y gracias a un régimen 
previsivo atender a erogaciones extraordinarias de diversa índole, 
como la celebración del Centenario de la Independencia, reunión 
extraordinaria del Congreso, etc. etc., ca •• celar compromisos le­
gados de administraciones pasadas: liquidar y pagar acreencias 
pendientes contra el erario; aumentar el dominio público de la 
Nación con la adquisición de valiosas propiedades; acumular una 
Reserva que permitiera al Fisco hacer frente a cualquier circuns­
tancia, mvertir fuertes sumas en Obras Públicas: esforzarse en et 
irnplatamiento de liberales institutos de créditos; tales son en 
síntesis las labores a que se ha dedicado el Departamento y los 
fecundos resultados que ha alcanzado. 
... todo debido a ta Paz reinante .. " (13). 
Como puede apreciarse, el contenido es bastante gene­

ral. Se trata, en suma, de un ordenamiento inicial que pueda 
dar lugar a un ambiente favorable para reí ormas más a f anuo 
y de carácter perdurable. Con la llegada de Román Cárdenas 
al Ministerio de Hacienda, comienza entonces una nueva etapa en 
el proceso de reorganización de la hacienda pública nacional. 

La reforma empieza por casa 

Román Cárdenas asume el Ministerio de Hacienda des­
pués de ocupar la cartera de Obras Públicas y haber adelantado 
una serie de importantes iniciativas durante su corta estadía en ese 
Ministerio. Ingeniero de oficio, había pasado la mayor parte de su 
ejercicio profesional en el Táchira cuando es llamado por Juan 
Vicente Gómez para que ocupe el Ministerio de Obras Públicas en 
1910. Dos ai\os más tarde, Gómez le propone que asuma la 
dirección del Ministerio' de Hacienda y Cárdenas le sugiere la 
posibilidad de viajar al exterior a informarse de los adelantos 
existentes en el área de la administración fiscal. Viaja entonces a 
Londres y a su regreso se encarga del Ministerio. 

Desde ese cargo le va a corresponder dar los pasos nece· 
sarios para romper con la tradición existente en el manejo de I~ 
hacienda pública nacional; construir un nuevo sistema de adin1• 

nistración interna acorde con las exigencias políticas del régimen Y 
crear un clima propicio al cambio. El objetivo de su gestión es 
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obtener la mayor cantidad de recursos posibles para el Estado, 
pero ahora no va a lograrse, exclusivamente a partir de los méto­
dos tradicionales de elevación y creación de impuestos, sino que se 
procura mejorar la administración para hacerla más eficiente. No 
;e trata pues de plantear salidas circunstanciales, sino de crear un 
nuevo orden de cosas que permita afianzar, de manera perdurable 
la inestable situación fiscal del pa fs. ' 

Román Cárdenas se va aproximando. paulatinamente. a la 
dimensión del problema que le corresponde afrontar. Es a partir de 
un conocimiento exhaustivo del estado de la hacienda pública que 
podrá diseñar los instrumentos que faciliten la consecución del 
objetivo trazado. 

Podríamos decir que la reforma consta de tres aspectos 
:entrales, todos ellos relacionados entre sí y encaminados al 
mismo fin: sanear y hacer eficiente la administración del erario 
púbHco para aumentar y estabilizar el ingreso fiscal del Estado. 

El primero de estos aspectos está relacionado con el fun­
cionamiento y la organización del Ministerio. No puede sanearse 
la administración de los recursos del Estado si el ente encargado 
de hacerlo no cuenta con una organización capaz de afrontar la 
complejidad de la empresa que le compete. 

El segundo, en estrecha relación con el primero, se circuns­
cribe al problema de la legislación y la normativa legal de todos 
l?S asuntos de la Hacienda Pública Nacional. Para poder regula­
nzar todas las materias que dependen del Ministerio debe contar­
se con un cuerpo de leyes y códigos coherentes, deben compi­
larse los reglamentos dispersos }' buscarse los mecanismos que 
garanticen su estricto cumplimiento. 

El tercero se vincula directamente con eJ proceso de recau­
dación y administración de las rentas del Estado. Se base en dos 
Principios claves: el cumplimiento de lo estatuido en el Código 
~ Hacienda que contempla la unidad del tesoro y el fortaleci­
~1ento de la renta interna con la finalidad de romper la dependen­
cia del ingreso aduanero. 

De los tres, el primero se va a constituir en pilar de la refor­
ma por su incidencia en el manejo de los asuntos administrativos 
d~l Estado y en el reordenamiento interno del Despacho de Ha­
cienda Sin embargo, cuando se comenta la reforma de Cárde­
nas, por lo general se hace énfasis en los dos últimos y no se des­
~~~ la importancia que tiene la organización dél Ministerio como 
~ctativa que permita, efectivamente, la ejecución del resto de 

modificaciones que se llevan a cabo durante los anos en que 
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se adelanta la Tefonna. En esta oportunidad nos referiremos 
sólo a este primer aspecto de la reforma. 

La reforma como problema administrativo 

Román Cárdenas se enfren!a a U.'1a situación donde la ines­
tabilidad y precariedad del ingreso constituyen la normalidad 
pero sumado a ello, se encuentra con una práctica administrativa' 
a Jo interno del Ministerio, incapaz de hacer frente a las reform~ 
necesarias para aumentar el ingreso fiscal del Estado. De allí 
que desde el comienzo se vuelque hacia los problemas del funcio­
namiento interno del Departamento de Hacienda para sentar las 
bases de un cuerpo administrativo eficiente. 

Su primera preocupación es la de fijar con precisión los obje­
tivos del Departamento del cual él es responsable Debe conocerse 
con exactitud cuál es la finalidad de ese despacho para. a partir 
de allí, trazar planes y reorganizar su estructura administrativa. 
En la primera Memoria presenta los objetivos del Ministerio en 
los siguientes términos: 

J .Administración del patrimonio del Estado y establecimien­
to. gerencia y perfeccionamiento de los ramos productivos 
de rentas. 

2. Gestión y empleo de los fondos y valores que forman el 
Tesoro Público (14 ). 

Si esos son los objetivos, estos deben lograrse a partir de una 
organización interna capaz de hacerles frente. La organización del 
Ministerio ha de proveer no tan sólo un funcionamiento eficiente y 
expedito del mecanismo de recaudación, movimiento e inversión 
de los caudales públicos; sino también de" ... una marcha vigoro­
sa. correcta y progresiva de la parte administrativa" ( 15). 

La primera iniciativa será entonces de carácter organizath'o. 
Propone la creación de una Dirección General de Administración 
que cuente con un personal idóneo }' suficiente para ocuparse del 
estudio permanente y sistemático de los variados y complejos 
asunto que interesan al desarrollo de las finanzas públicas. Esa 
Dirección General de Administración debe ser el ente responsable 
del despacho de todos aquellos negociados que, por su carácter 
general. no conviene adscribirlos a otras direcciones con atribU· 
ciones particulares. 

Esta Dirección se encargaría de la recolección, coordina· 
ción. registro y estudio de Jos aspectos relacionados con la prácti· 
ca administrativa y fiscal. Estarían a su cargo: Jos bienes naciona­
les; la materia naval y pertenencias del Servicio de Resguardos; ISS 
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rentas .. contribuciones, impuestos y demás ingresos nacionales; 
iegjslac1ón aduanera y arancelaria; las inspectorías de hacienda; 
is estadística fiscal mercantil y marítima: la memoria anual al 
congreso: la elaboración de los decretos y demás disposiciones 
ejecutivas del Ministerio; la biblioteca, el archivo y las publicacicr 
nes dt!l despacho y la prepatación de trabajos y estudios financie­
rol> relacionados con la Hacienda Pública ( 16). La Dirección Gene· 
ral de Administración se convierte así en el eje de la administra­
,jón del Mmistcno. de ella emanan las directrices. los reglamentos 
)'la supervisión de todo el organismo. 

Además de crear esta Dirección, se reorganiza la Dirección 
de Aduanas procurando una diferenciación clara de sus funciones 
internas. Se modifica Ja Dirección de Tesoro, se crea una oficina 
de tesorería y cuatro Servicios adscritos a esa Dirección: el Serví· 
do de recaudación y centralización de rentas, el Servicio de Ge­
rencia de Rentas. el Servicio de ordenación de pagos y el Servi­
cio de contabilidad. 

Con esta organización se tiende a especializar cada Dirección 
en detem1inada rama de la administración para evitar la duplica­
ción de esfuerzos, el desorden y la dispersión existentes con ante­
rioridad . Este reordenamiento no es. en ningtin caso, rígido. Será 
sujeto a modificaciones de acuerdo a como se vayan desenvol­
\iendo los problemas. Así vemos que la organización que se en­
saya en 1913 sufre algunos ajustes· la ejecución del presupuesto 
que estaba a cargo de la Dirección General de Administración 
pasa a la Dirección del Tesoro y la Gerencia de rentas que era 
materia de la Dirección del Tesoro se traspasa a la Dirección Ge­
n~ral de Administración. Posteriormente y en virtud de las exigen­
cias que impone la administración de las distintas rentas, se crean 
como oficinas autónomas la Administración General de Aduana 
Y la Administración General de la Renta Interna; de esa manera 
se procuraba descentralizar algunas labores del Ministerio, hacer 
~ás. eficaz el ejercicio de las funciones y acelerar el despacho 
d1ano de los asuntos relativos a cada una de ellas ( 17). 

En estrecha relación con las modificaciones que ata.nen a la 
est~ctura organizativa del Ministerio, se procura reglamentar el 
régimen interno de trabajo para lograr una " ... buena, eficienter 
Ordenada y correcta marcha de las diversas oficinas del Departa­
rnento" (18) Pero además se hace un esfuerzo por que el perscr 
nai del Ministerio esté capacitado para las funciones que Je corres~ 
Ponde desempefiar, que posea entereza moral, sagacidad y que 
conozca la estructura legal y la organización administrativa del 
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despacho ( 19). 
Hay especial interés en crear una burocracia capacitada en 

el manejo de la Hacienda Pública Nacional, que conozca el funcio­
namiento pormenorizado de los asuntos fiscales Y que pueda ha­
cerle frente a la complicada red rie la administración uel erario 
público. El Ministerio de Hacienda, como ente responsable de 
todos los recursos del Estado, tiene que ser un organismo mode­
lo donde todo funcione a la perfección: 

" . . el objetivo a que pronta y decididamente debemos aspirar 
es a hacer, de este importanúsimo y predominante Departamen­
to del Ejecutivo, un mecanismo legal y económico perfecto que 
pueda funcionar de sí de un mudo correcto y sin perturbaciones 
graves, aún en las circunstancias más adversas". (20). 
Para lograrlo se toma como punto de partida la elaboración 

de la Memoria. El balance anual se convierte en instrumento de 
primer orden para evaluar y llevar el control del Ministerio. Desde 
que asume '!l cargo. Román Cárdenas plantea la impostergable co­
rrección de los métodos a partir de los cuales se elabora la Memo­
ria y Cuenta de ese y de los demás Ministerios. (21 ). Sugiere la 
modificación del artículo 103 de la Constitución, el cual nonna 
la fonna en que deben presentar sus relaciones los distintos Des­
pachos y se propone corregir en Hacienda una práctica que impi· 
de evaluar con exactitud la marcha del Ministerio. 

El sentido de la Memoria no debe ser exclusivamente rendir 
cuenta ante el EJecutivo, sino el recurso para conocer a fondo to­
das las deficiencias, contradicciones y omisiones que puedan estar 
presentes en el funcionamiento de cada Despacho. . 

Cada una de las Direcciones del Ministerio debe revisar, 
preparar y organizar la in formación que le concierne para la ela· 
boración de la Memoria; efectuar el balance particular de su sec· 
ción y anexar los documentos que sean pertinentes para la com· 
probación e ilustración de lo realizado. De manera que la Mem~ 
ria de Hacienda, a partir de ese momento, va a contar con. una 
descripción detallada de la gestión de cada una de las Direcciones 
y sus correspondientes Servicios y un anexo documental donde 
se incluyen decretos, correspondencia, contratos y todos aquellos 
documentos que permitan ilustrar lo ejecutado. 

Ese mecanismo es el que permite elaborar el diagnóstico de-
tallado de los problemas que hay Que solventar: 

"Ella muestra (la Memoria) las nwnerpsas y a veces muy graves. 
casi insuperables dificultades que a cada paso surgen para el 
lleno (sic) / desempe1'o legal de nuestros servi~ios financie~os; 
la multitud de corruptelu que poco a poco han ido introduCJén· 
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dose en Ja práctica administrativa hasta penetrar en lo hondo de 
nuestra organización fiscal y ensenorearse y viciar los ramos 
más importantes de las finanzas públicas; el descuido y aun aban· 
dono de los bienes patrimoniales de la Nación; Ja esterilidad y 
confusión de una contabilidad cuya sabia estructura originl\1 se 
ha desvirtuado y relajado por corruptelas rutinarias hasta el pun· 
to de ser ya inextricable, y hacerse prácticamente imposible la 
averiguación del estado real y efectivo de la Hacienda Nacional; 
Ja falta de un sistema orgánico de los servicios de administración 
y recaudación de rentas y de pago de gastos públicos; y en suma, 
Ja deficiencia e ineficacia y antinomias de nuestra Legislación 
de Hacienda, de cuyos defectos provienen en mucha parte los 
otros inconvenientes apuntados: y que reclama con Ja mayor ur­
gencia una total revisión y una reforma y perfeccionamiento 
sustanciales" (22). 
Pero además de permitir un diagnóstico detallado de la de­

plorable situación de la Hacienda Pública, la elaboración rigurosa 
y metódica de la Memoria facilita que se solventen sobre la marcha 
las defeiciencias que puedan surgir, permite que se evalúen los al­
cances de las reformas que se ponen en práctica y que se sugieran 
nuevas iniciativas. 

En principio, las sugerencias emanadas del Ministerio con~ 
tituyen un listado de cuarenta y tres recomendaciones donde 
se incluyen, no sólo las que conciernen directamente a ese De~ 
pacho, sino también otras que son materia de la Presidencia 
y del Congreso (23 ). 

Esta exhaustiva revisión es la base a pµtir de la cual se lle­
van a cabo los ajustes en la organización interna del Ministerio, 
se crean nuevos Servicios, nuevos cargos y se da comienzo al con­
junto de reformas de la Hacienda Pública para dotar al Estado 
de un mayor ingreso, más estable y permanente. 

Conclusiones 

Dentro del diseño operacional esbozado por Cárdenas se 
fusionan dos elementos: organización y control. Debe partirse 
de una organización eficiente capaz de hacer frente al compromi­
so ante el cual se encuentra y debe mantenerse, en forma perma­
nen te, un control sobre la organización que permita evaluar, 
de manera constante las ventajas o inconvenientes que se vayan 
Presentando. Si la práctica regular, en el conjunto de la adminis­
tración pública, no se corresponde con ese principio, la reforma 
debe comenzar por casa. Le toca al Ministerio de Hacienda, como 

l 
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centro de las decisiones administrativas del Estado, crear un siste. 
ma organizativo interno que suva de modelo y que además sea 
capaz de acometer la empresa para la que está destinado: lograr 
que el Estado cuente con los recursos que permitan afianzar la 
estructura de poder del Gomecismo. 

Todo pareciera indicar que, en términos generales. el ob­
jetivo se cumple: la deuda se cancela, las carreteras se constru. 
yen, el ejército se consolida. ¿La organización de la hacienda 
se man tiene? ' 

¿En qué medida la llegada del petróleo y el excedente fiscal 
que trae consigo exige la permanencia del saneamiento adminis­
trativo del Estado? 

¿Hasta qué punto el fortalecimiento de los sectores de po­
der ligados al Gomecismo socavan la estabilización de la Ha­
cienda Pública? 

¿Perdura acaso el esfuerzo organizativo de Román Cárdenas? 

(1) Mensaje de Juan Vicente G6mez al Congreso. (1909) en Mensa/es Presldcncfalei. 
tomo m. pp. 401-404. 

(2) Pedro Manuel Arcaya. Venezuela y 111 actual régimen, p. S. 

(3) Cfr. Angel Ziems. El Gomecismo y la formacwn del Ejbcito Nacional 

(4) Cfr. Eduardo Arcila Faría~. Centenario del MOP, pp. 207 y sig. 

(S) Ministerio de Hacienda. Resumen demowatiYO de la esradfstica fiscal en el úrpso 
económico 1908-J9JJ. Cuadro N. 2. 

(6) Cfr. Manuel Rodríguez Campo~. J 902 La crlrls fiscal y el bloqueo. 

(7) Cfr. Miriam Komblitb y Luquen Quintana. Gestión fiscal y centralización del po­
du polftfco en los iobiunot de Cattro y Gómn. María Josefina Lozada "La 
admfalstración de rentas públicas" en Revista de Hac~nda, No. 21 . Bracho Sie­
rra "SO años de ln¡resos fiscales" en Revista de Haciendo No. 48. 

(8) Melchor Centeno Grau. Bosquejo histórico de la 11ida fiscal de Venezuela. p. XXL 

(9) El nuevo Código se sanciona en 1912. Modifica y perfecciona los Códigos dt 
1873 y 1899. 

(10) MenwriadeHacúmda 1909·1i10. 

(ll) lbidem p. LX. 

(12) lbidem p. LXVU. 

(13) ldem. 

(14) Memoria de Hac~nda 1911-1912, p. c. 

(15) ldem. 

(16) Ibfdem. p.d. 

(17) Memoria de Hacienda 1919 

(18) Memoria de Hacienda 19JJ-1912, p. e. 

(19) Memoria de Hacienda 191 S, pp. c y d. 

lllii--------------m n1111111111111111n11u1u111111&1&u1uumu1&1lllll 

___________________ TIERRA FIR.\1E / 611 

(20) Memoria de Hacienda 1911·1912, p.g. 

(21) lbidem, p. b. 

(22) /tfemorta<hHacienda 1913-1914, p. b. 

(!31 lbidem, p. d. 
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Consideraciones sobre 
la situación del café 
venezolano entre 1908 y 1935 

Consuelo Ascanio R. 

Durante dos tercios de los años que abarcan el gobierno 
dictatorial de Juan Vicente Gómez, el café significó el más im­
portante rubro de las exportaciones venezolanas. Persistía así 
en este lapso una constante de la histona de Venezuela, país 
dedicado a la caficultura desde fines del siglo XVlll y comien­
zos del Siglo XIX. Las exportaciones de café en d gobierno go­
mecista denotarin índices de crecimiento muy poco significati­
vos e irán perdiendo su importancia, hasta ser sustituidas por las 
petroleras en la función de principal sostenedor de Ja econo­
mía venezolana. Y era que el café se seguía cultivando y bene­
ficiando bajo condiciones de atraso decimonónico. Pese a esto. 
y por otro tipo de factores, Venezuela conquistará durante la 
dictadura gomecista el segundo lugar de los productores mundia­
les de café. Dentro del lapso gobierno de Gómez también per­
derá este sitial a manos del crecimiento vertiginoso de las expor­
taciones de café de Colomb!a. país que supo implantar una polí­
tica cafetera cónsona con las necesidades inmediatas internas y 
externas de su economía. A diferencia de ésto, Gómez sólo 
alcanzó a decretar ciertas medidas favorecedoras a un sector de 
los agricultores venezolanos; medidas que fueron tomadas tan 
tardíamente que no lograron detener el proceso de crítico des­
censo que vivía la caficultura venezolana y que se vió acentua­
do gravemente cuando, como consecuencia de la crisis del 29 
Y del crecimiento de las provisiones de café del mundo, los pre­
cios bajaron vertiginosamente y el mercado internacional del 
café se desplomó. 

La participación de las exportacio~ea de caté 
en el total de las exportaciones venezolanas entre 1908 y 1935 

Durante buena parte de su mandato, Juan Vicente Gómez 

1-----------------------------...,¡ 
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tuvo en las exportaciones de café el principal sostenedor econ{>. 
mico de su acción de gobierno. Cualquier modificación que 
diera en ellas significaba la posibilidad de aumentar el presupues~ 
de los diversos organismos del Estado, o la obligatoriedad de d~ 
tener los planes gubernamentales y que el país pasara de la penu­
ria a la abundancia o lo contrario. Fueron tan importantes las 
exportaciones de café que llegaron a representar entre 1911-12 
y 1912-13 , más del 580/o del valor total de las exportaciones ve. 
nezolanas de esos ai\os ( 1 ). Cuando las exportaciones petroleras 
sobrepasan en valor a las cafeteras, esto ocurrió en 1925, todavía 
Venezuela percibía más de cien millones de bolívares por concepto 
del café que enviaba a los mercados extranjeros y el cual se coti­
zaba de manera excelente en ellos (2). 

Venezuela, al igual que otros pequefios productores de café, 
se beneficiaba de las alzas de precios que ocurrían en el mercado 
internacional del café, cuando las cosechas de los grandes pro­
ductores disminuían por razones naturales o cuando Brasil ponía 
en práctica el sistema de la "valorización" y con él trataba de dis­
minuir o controlar las cantidades de café que enviaba a los puertos 
de Europa y los Estados Unidos, haciendo funcionar el juego de 
la oferta y la demanda a su favor (3). Quizás por ello el gobierno 
gomecista no tomó conciencia de lo frágil de nuestra caficultura 
y, engai\ado por precios favorables que no soportaron las modi­
ficaciones financieras mundiales, tardó mucho en emprender pla­
nes para estimular la producción y mejorar la calidad del grano. 
Porque el crecimiento relativo de las cantidades de café que expor­
tó Venezuela durante Ja dictadura gomecista fue a veces lento, 
estático en oportunidades y tan decreciente en algunos ai\os, que 
evidenciaba el atraso del cultivo. 

(1) 

{2) 

(3) 

Hemos realizado estos cálcu1os utilizando las cifru que proporciona Ramón 
VELOZ en Economfa y Finanza de Venezuela. pp. 289 Y ss. • 
En el mercado de Le Havre, por ejemplo, el precio del café venezolano oscilo 
entre 300 y 800 francos el saco de SO kilos. Cfr.: CHA.MBRE DE COMMERCE 
DU HA VRE. Rtvut 1tatúttque dt la N•Yigatton, du commuct et dt l'/ndurtrlt 
""Hauwe. Moa 1923 a 1927. pa11irn. 

La política de valorlzacl6n btasilefta se inició en 1902 cuando el estado de Sao 
Pablo proh11>i6 toda nueva plantación de cafetos. En 1906 el Eatado intervino en 
la regulación de precios del mercado y contrajo un empréstito de 3 millones de 
b'bru esterllnu pan comprar el sobrante de la cosecha. lo almacen6 y vendió lue­
go cuando le fue convenJente. En 1917-18, de nuevo se repitió esta operación Y 
más tarde en 1921. Estos slstemu tenn.in&ron por 1er ineficaces, ya que mienttaS 
Brasil intentaba controlar su exportación, en otros lugares del mundo se intensi­
ficaban y extendían lot cultivos de café que colmarla.o los depósitos de los grsn­
des puertos compra.dores del producto y los precios tenderían de nuevo a la baja. 

1 ) .. ,. ............. ,, ........... -. • ••••• •• • ·~ ·······~--------------~•1111 lllll 

~------------------TIEfflt\ Flk~lH/hl5 

El crecimiento relativo de las cantidades de café 
eJtportadas por Venezuela entre 1908 y 1935 

Tomando el afio económico de 1908-09 como base para un 
análisis de Jos índices de crecimiento de las cantidades de café 
exportadas por Venezuela durante el gobierno de Juan Vicente 
Gómez, el primer hecho que resalta es la existencia de varios 
años en los cuales los índices fueron insignificantemente superio­
res al de 1908-09 (4). Luego notamos que durante otros años los 
índices de crecimiento no fueron sino de retroceso. pues son 
inferiores al del primer año del mandato de Gómez. tS ). Y s1 se 
suman los años de crecimiento mínimo y los de descenso, encon­
tramos un lapso discontinuo de dieciseis años durante los cuales 
no se evidencia ningún crecimiento para las exportaciones ve­
nezolanas de café. La guerra mundial cortó el ascenso que indican 
las cifras de 1911-12 a 1915-16 y lo que es más interesante aún 
es que el índice más alto de la serie fue el registrado para 1918-19. 
ya que durante ese ai'io económico salen juntas a los mercados 
extranjeros. las producciones acumuladas durante los dos últimos 
años de la guerra y que no habían encontrado compradores por 
el conflicto bélico que vivía Europa Por lo tanto, este índice 
de 175,5 no debe ser consid.erado del todo válido. Más adelante, 
veremos como las tasas de crecimiento que presentó el café vene­
zolano resultaban irrisorias al lado de la que presentaban las 
exportaciones cafeteras colombianas durante este mismo lapso. 

. En consecuencia de lo dicho anteriormente, creemos que es 
válido afirmar que el crecimiento de la caficultura venezolana era 
oscilante, desigual y poco significativo. El hecho de encontrar 
que para el ai\o de 1934-35 el índice de crecimiento es casi idén­
tico al del ai\o base, e inclusive un tanto menor que él, termina 
de reforzar esta afirmación y hasta nos permite hablar de estan­
camiento del cultivo del café al final del gobierno del dicta­
dor Gómez. 

(4) Por ejemplo, en 1914-15 ; 1925-26, 1929-30 y 1931-32, los índices no llegaron 
ni siquiera a 11 O. 

(S) EJo ocurrló en 1909-10, en 1910-lJ. También entre 19J6-!7y 1917· 18, cncon· 
trindose la explicación para estos dos últimos ai\os en la situaci6n de ruern mun· 
dial, la cual entorpeció el comercio de café de Venezuela y de ouos países produe> 
tores, al bloquear Francia los pueno1 alemanes y C\Wldo lu vías alternativas 
también fUeron interceptadas. 
Para el resto de IOI ai\os de índices decrecientes ,-éue el Cuadro No. l de este 
artículo. 
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CUADRO No.1 

CRECIMIENTO RELATIVO DE LAS CANTIDADES DE CAFE EXPORTADAS 
POR VLNEZUELA ENTRE 1908-09 y 1935-36 

1908-09 100 1918·19 175.5 1927-28 93.1 
1909-10 90.8 1919·20 945 1928·29 128.7 
1910-11 77.2 1920-21 79.6 1929·30 103.4 
1911-12 117.7 1921-22 132.4 1930-31 122.8 
1912·13 129.7 1922-23 97.3 1931-3:? 105.7 
1913·14 133.8 1923-24 120.4 1932-33 83.7 
1914-15 108.3 1924-25 111.4 1933-34 81.1 
1915-16 135.2 1925-26 102.8 1934-35 99.6 
1916-17 95.5 1926-27 91.7 1935-36 123.9 
1917-18 72.7 
Fuente: Ramón VELOZ. Econom1'a >'Finanzas de Venezuela desde 1830 htUta 
1944. pp. 289 yss. 

Una vez establecido esto, cabe preguntarse el por qué de un 
hecho tan evidente pero, incomprensible si se piensa que el café 
era la pnncipal fuente de ingresos del régimen hasta que el pe­
tróleo lo suplantara en esa función. Ya hemos dicho que el cul­
tivo del café nació defectuoso en Venezuela pero, para entender 
las características que poseía en este período es necesario estudiar 
como se presentaban los factores que normalmente inciden en la 
producción. del fruto. Ellos son fundamentalmente: la extensión 
del cultivo, el número de árboles existentes y la producción, 
cómo eran los sistemas de siembra, cuido, recolección y beneficio 
del fruto. Si bien no se puede hacer un análisis en profundidad 
por la carencia de información documental suficiente, si se pueden 
hacer algunas aproximaciones más o menos válidas. 

La extensión del cultivo 

No hay datos sobre las hectáreas cultivadas con cafetos en 
el momento en que Gómez asume el poder y tampoco se hicie­
ron durante su gobierno estudios nacionales destinados a medir 
con exactitud las que se utilizaban para cultivar café. Las cifras 
que localizamos son anteriores a su gobierno o posteriores a su 
muerte. Ello impide hacer un seguimiento del aumento o dismi· 
nucjón del cultivo. Obviando un tanto estos obstáculos docurnen· 
tales y aceptando que en el país debió producirse el mismo fenó­
meno que en otras partes del globo, esto es, siembras nerviosas 'f 
compulsivas cuando el grano se cotizaba bien en el mercado 
internacional y, viceversa, abandono del cultivo y sustitución de 

l1111111n111111n1111111111111111111a.m-----------------•ll 

~te por otros frutos de mejor comercialización (6), podnamos, 
guiándonos por lo poco que indican las cifras disponibles, sostener 
que .;i :-tubo un incremento en la extensión del cultivo. Así, para 
comienzos del siglo XX, WiJliam Ukers consigna 250.000 acres de 
tierra venezolana dedicada a la caficultura, o sea unas 1O1.214 
hectáreas (7). Y la estadística venezolana de 1937 expresa 
41 8.000 hectáreas para similar actividad (8). por lo tanto, y 
aceptando lo frágil de la primera fuente y lo incompleta que puede 
ser la segunda, nos encontramos que la superficie del territorio 
nacional cubierta de cafetos se había cuadruplicado en más o 
menos unos treinta y cinco años. El rendimiento de cada hectárea 
como que no sufrió idéntico fenómeno (9). 

Cantidad de cafetos existentes en el país 

El número de árboles de café parece que también creció, 
pero sin llegar ni a duplicarse En 1919 y según lo indica Veloz 
Goticoa ( 10), el número de cafetos en Venezuela era de 260 
millones. En 1937, según el censo Agrícola ya citado, esta can­
tidad había aumentado a 443.108.000 matas. Sobre lo que no 
encontramos indicación alguna es sobre la edad de los cafetales, 
dato muy importante, pues es bien sabido que el cafeto entra en 
producción entre el tercer y el quinto año y continúa siendo fér­
til hasta más o menos Jos cuarenta a cincuenta años. Plantacio­
nes de más edad son improductivas. la ausencia de esta informa­
ción impide hacer cálculos sobre cuantos cafetales estaban en 
plena producción y cuales agotados o en vías de estarlo. 

(6) 

(7) 

(8) 

(9) 

Entre 1920 y 1921, al darse una cms econ6mica mundial de muy corta duración, 
pe.ro que se reflejó claramente en el ámbito agrícola y comercial venezolanos, 
muchos hacendados perdieron sus haciendas en manos de los prestamisw ya que 
al bajar el precio del café no pudiero_n hacer frente a sus obllga~iones, otr~s aban· 
donaron IL, tierras y algunos otros tntentazon sustituir el cultivo de cafe por el 
de algodón o cualquier fruto más conveniente en relaci6n al precio. Así lo con· 
signa las editoriales de los Boletines do la Cámara de Comercio do Caracas de los 
últimos meses de 1920 y todos los de 1921. 

Wllllam UKERS. Ali aboar coffee. p. 212. 

VENEZUELA. Censo Agrfcola de 1917. 

Miguel IZARD indica rendimientos por hectúeas que varían de 310 Kgs. para 
1905, 352 para 1912. hasta 185 en 1940. Cfr.: "El café en la economía venezo-
lana del siglo XIX". Cuadro Vll, p. 229. 

(10) Vaiautla .•. 1919. p. S. 



Los sistemas ae siembra, cuido, recolección y beneficio del car' 
y su in.fluencia sobre la productividad de haciendas y plantfot 
de café 

Aunque existen referencias más antiguas sobre la fonna 
rudimentaria como se sembraba el café en Venezuela (l l) es 
preferible mencionar las que existen para años cercanos o co­
rrespondientes aJ gobierno gomecista y que ilustran la conti­
nuidad de las condiciones primitivas y rudimentarias en que se 
cultivaba el café en nuestro suelo. La primera de estas observa. 
clones es la que hace el ingeniero y plantador brasilero Augusto 
Ramos, quien visitara Venezuela entre 1904 y 1905, en una gira 
por diversos paises latinoamericanos productores de café. Ase 
refiere él. 

"Las plantaciones se hacen a distancia de 2 m. 5 de pié a pié, 
y a veces hasta menos, en tierras de altitud variable entre 400 
1.300 metros. 
Encima de 1.300 metros, los cafetos son perjudicados por las 
ventiscas y vientos fríos, encrespándosele las hojas. 
No se dispensa la sombra que debe ser más densa en las tierras 
calientes y bajas; y más rala en las montañas (12). 
En esta cita se evidencian defectos como los de una dis­

tancia insuficiente entre las plantas, ausencia de toda la sombra 
necesaria y la exposición de los cafetales a las condiciones ad· 
versas del clima. 

Más tarde, en la mitad del gobierno de Gómez, en Julio de 
1921 , se reunió el Primer Congreso de Agricultores, Ganaderos y 
Comerciantes de Venezuela, y en los informes que se enviaron o 
presentaron .!n dicho congreso y que provenían de la mayor parte 
de los Estados del país, se pone de manifiesto que la siembra del 
café seguía en el mismo estado de atraso técnico que explicaba 
Gregorio Villafaiie para el Táchira de los años 70 (13) donde no 

(11) De comlenzos del siglo XDt son las referencias que hicieron Alejandro de Hum· 
boldt en su obra Yf.a/e a lat regtonet equinocclllle1 del Nue110 Continente. T. JU. 
p. 43; Francisco Depons en Ylll/e a la parre oriental de Tie"a Firme en la Amirl· 
ca Meridional. T. JI, pp. 40-41 ; 4 2 y 44 y J. J. Daux.ion Lavaysse en Yla/e a los 
lsws de Trinidad, Tobago y Margarita y a dl11ersa1 partes de Venezuela en la Amé· 
rica Meridional. p. 162. y otras de mediados del siglo XIX como la de PaJ Rostl 
y José Gregorio Villafañe. 

(12) Augusto RAMOS. O café no Brasa o no E1trangtfro. p. 342. (Traducción libit 
de la autora). 

(13) José Gregorio VILLAF AFIE. Apuntes e1tad(1dcos del Estado T4chira. p. «. 
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se hacían almácigos, sino que se arrancaban las planticas nac~das 
pon táneamente de los granos caídos de las matas en producción. 

~es exactamente ese es el sistema que mucho~ caficultores ex-
licaban para la siembra del café en sus respectivos e~tados. ( 14 ). 
~xcepcionalmente se utilizaban almácigos preparados mtencio~al­
mente. Una que otra opinión indica el uso de la observación 
empírica como medio de mejorar el sistema de siembra d.e café 
( 15). En definitiva, el cultivador de café venezolana con~u~ba 
sembrando como lo hicieron sus ancestos y no había recibido 
hasta el momento ningún tipo de orientación gubernamental 
sobre como hacerlo de manera más técnica, moderna Y eficaz. 
Hasta la fecha de 1921 , la administración gomecista no había 
implementado prdgramas de orientación al campesino. Aún en 
1929 Henri Pittier recomendaba el uso de almácigos sobre el 
sistema de recoger los arbolitos nacidos azarosamente aJ caer 
los granos perdidos debajo de los cafetos, ya que estaba en ... 
•·oposición directa con el buen sentido" (16) sembrar el café 
de esa manera. 

El cuido de las plantaciones se lirrútaba a una o dos "lim­
pias" al afio y en casos excepcionales hasta tres ( 17). El riego 
no era frecuente, solo la lluvia se encargaba de proporcionar a 
los plantíos el agua necesaria para su crecimiento (18), asi que 
se estaba en manos de lo que la naturaleza decidiera cada año 
y en épocas de sequía se perdían las cosechas, o el ri:uto se afec­
taba considerablemente. No extrafia que Ramos opmara que el 
rendimiento por árbol era de un promedio de más o menos 150 
gramos (19) y esta es la cantidad que indican los agricultores 
del Congreso de 1921 como promedio de producción de sus cafe­
tos (20). Era una cantidad muy baja, en comparación con la ob-

(14) COMITE EJECUTIVO DE LOS CONCURSOS DE LA HACIENDA. Prlmu 
Conpero de Agricultores, GanadtrOI y Comercilmtu de Yene:uelll. 

(IS) Ibldtm. pp. 52;61 ; 63 y 148-14'9. 

(16) Henri PnTIER. "Acerca de dos contribuciones aobre el cultivo del café". En: 
Boletfn de la Cámara de Comercio de CaNcas. No. 182. Caneas, lo. de Enero 
de 1929. p. 4. 289. 

(17) COMITE .. . Prlmu Congreso . ••. paslim. 

(18) ldtm. 

(19) A RAMOS. Ob. cit. p. 342. 

(20) COMITE ...• Primer • .. pantm.. 
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tenida en otros paises, en particular el Brasil donde hab fa cafeta. 
les que producían hasta más de un kilo por árbol. 

Los sistemas de recolección de las cerezas ya maduras eran 
también imperfectos, muchas veces se dai'laban las ramas o se 
lastimaban los frutos que aún no habían madurado suficiente­
mente (21 ). Todo ello conspiraba para hacer que la productividad 
de muchas haciendas fuera muy baja, perdiéndose la posibilidad 
de aumentar la producción de las haciendas y en consecuencia 
las exportaciones del fruto. 

En el beneficio del fruto coexistían diversos tipos de técni­
cas, desde las más antiguas, utilizando patios de secado nada apro­
piados y trillas o tahonas (22) hasta las que empleaban maquina­
rias más sofisticadas, y que eran importadas (23). La producción 
de café trillado era uperior a la de café descerezado (24) y ello 
hacía que la ganancia de los agricultores fuera aún menor, pues el 
café descerezado se cotizaba mejor en el mercado tanto interno 
como externo y era el más solicitado por su fina calidad (25). 

Además de los factores que venimos de explicar había otras 
circunstancias que influían negativamente sobre la productividad 

(21) Cfr.: Alicia AIDAO. El café y lor Andes Venezolanos. pp. 74·75. La a.utoxa re­
fiere el sistema de recolección conocido como de "raspa y ordena", muy perjudi· 
cial para las plantas de café y ~ue B. Pittier calificaba de "desastrosos". 

(22) 

(23) 

Los caficultores de los Estados Anzoátegu~ Guárlco, Portuguesa, Sucre, Yamcuy 
y Zamo1:11, indicaban la inexistencia de maquinarias para el beneficio del café ~ 
mencionaban la utillzaci6n de trillas muy rudimentarias. Cfr.: COMITE. . Pri· 
mu ... pasfim. 

En 1910, Alfredo Jahn visit6 la zona productora de café en los Andes Venezola­
nos y se encontró con haciendas en las cuales~ utilizaban maquina.das extran· 
je~ para el descerezado, secado y seleccl6n del fruto. Por ejemplo, hab_la de dts-
cerezadoras Lidgerwood, secadoras Guardiola, trillas Engelberg, y clasificadoras 
basta para cinco tipos düerentes de café. Ditig:iéndose a tos cultivadores del cen· 
tro del país, tes decía que sus colegas de los Andes habían reducido mutho el 
costo de producción con el empleo de dichas maquinas y ello les ayudaba • c~­
tranestar el alto costo de 16s fletes. Alfredo JAHN. "La región cafetalera del Ta· 
chira. En: Bolet(11 de la C4mara de Comercio de Ca111caJ. No. 84, Caracas, lo. 
de Noviembre de 1920. pp. 879-882. 

(24) Así lo Indican las est!disticas que reune Miguel IZARD en el trabajo Y• citado. 

(25) 

Cuadro IV, p. 226. 

Las Revistas Estadísticas de la Cámara de Comercio del Havre, Francia y que ho­
rnos revisado desde 1879 hasta 1937, especifican los precios que el café venuob­
no obtuvo en esa importante plaza comercial europea. y siempre los cafés den~ 
mmados "gragés" obtenían cotizaciones superiores a las de los llunados .. non 
gragés", es decir, descerezados y trillados respectivamente. 

del café venezolano. Eran también tradicionales en la historia de 
éste. Nos referimos a la escasez de capitales y de mano de obra 
para recoger las cosechas. Durante la dictadura gomecista estas 
características no se modificarán sustancialmente. 

Los capitales son necesarios para ampliar y tecnificar los 
cultivos y sólo para referirnos a lo que ocurría en 1921, volvemos 
a citar los informes del Primer Congreso de Agricultores, Ganade­
ros y Comerciantes, que se reuniera ese año. Ellos coinciden al 
seí'ialar la ausencia o escasez de capitales para invertir en las ha­
ciendas y que debido a ello los caficultores debían recurrir a los 
sistemas de créditos otorgados adelantados sobre la futura cosecha. 
Estos adelantos o suplementos los proporcionaban los comercian­
tes intermediarios, generalmente extranjeros y especialmente 
alemanes. con la subsiguiente pérdida de ganancias para los agri­
cultores, ya que, además de tener que pagar intereses que variaban 
entre 12 y 150/o anuales, los precios de compra de las cosechas 
eran fijados con anterioridad a ésta, guiándose el comerciante 
por el precio medio vigente en el momento; impidiendo este siste­
ma que el caficultor se beneficiara si ocurría un alza de precios 
posteriormente. Y muchos de ellos ~o ~ quejaban, pues era ~a 
única manera de conseguir el financ1anuento para poder seguir 
dedicados al cultivo del producto. 

Todos los informes coinciden en la imperiosa necesidad de 
fundar Bancos agrícolas, que se dedicaran a otorgar créditos 
más racionales al agricultor y que cumplieran la función de ayu­
darlos a introducir mejoras técnicas en sus posesiones (26). Nada 
se haría al respecto hasta 1928, cuando se creó el Banco Agríe~ 
la y Pec~ario y, para entonces, las condiciones de deterioro. de 
la caficultura venezolana eran tales que su acción no tendrían 
un efecto modificador. Además, la crisis del 29 terminaría de 
completar el cuadro de ruina en que se encontraban muchos 
agricultores y cultivadores de café. 

Ya es conocida la situación de muchas de las grandes y 
medianas haciendas cafeteras del Táchira que podían cosechar 
gracias a la llegada de braceros colombianos, quienes cruzaban la 
fronten colombo-venezolana para trabajar en la recolección 
del café. Si las condiciones del cambio monetario no les era 
favorecedora la afluencia de hombres disminuía y parte de la 
cosecha se perdía. En el centro del país ni siquiera había ese 
Paliativo para la escasez de mano de obra y la recolección se hacía 

(26~ COMITE ..• Prlmq . .. pu3im. 



con los camp~sinos de las zonas aledaflas y estos siempre resulta­
ban insuficientes. La situación empeorará cuando mucha de 
esa población campesina comience a trasladarse a los campos 
petroleros recien inaugurados, y a los centros urbanos que flore­
cerán alrededor de ellos (27). 

Durante la dictadura gomecista Venezuela logra y pierde el 
segundo lugar dentro de los productores mundiales de cafe 

Las características que hemos explicado hasta ahora contri­
buyen a entender por que Venezuela, luego de obtener el segundo 
lugar de la escala de productores cafeteros mundiales~ no sólo 
pierde ese lugar privilegiado a manos de Colombia, sino que des.­
cenderá bruscamente a puestos muy inferiores de la nómina de 
productores de café. cuando el dictador Gómez falleció y Vene­
zuela se abrió lentamente hacia otras formas de gobierno más 
democráticas. 

La posición que ocupe determinado país en el mercado in­
ternacional del producto en cuestión, depende generalmente de 
dos factores: del monto de sus exportaciones y de los totales 
alcanzados por los países competidores. En el caso de Venezue­
la estos factores contribuirían inicialmente de manera favorable 
en el logro de posiciones destacadas en el mercado cafetero mun­
dial y , más tarde, en el gobierno de Gómez precisamente, para 
que perdiera éstas. 

En 1850, Venezuela ya era el quinto productor de café del 
globo, para 1865 el cuarto y lo sigue siendo hasta 1880 (28). 
La producción de los cafés de las Indias inglesas y Manila la ha­
cen retroceder un escalón. Entre 1885 y 1890, Venezuela recu­
pera •y conserva el cuarto peldafto en esta escala. Un descenso 
en la producción de las Indias orientales holandesas y el propio 
incremento de sus exportaciones hacen que logre por primera 
vez el segundo lugar de los productores de café en 1890. No lo 
conserva mucho tiempor por la recuperación de las Indias ho­
landesas y a pesar de que el monto de sus exportaciones conti· 
nuaba creciendo, debe regresar al tercer puesto donde se instala 

(27) Los agricultores en 1921 decían que la mano de obra que se conseguía estaba 
desmoralitada y era muy floja y poco preparada para la tarea tan delicada de 
recoger el café. 

(28) Para esta parte del trabajo citamos unos cuadJ:os que hemos elabora.do pan una 
tesis sobre El comercio dt Café entre Ytntzutla y Francf.a (1870-1930) con los 
datos proporcionados por ú café, No. 5 Le Havre, 8 de Julio de 1903 s.p. 

basta 1907, cuando podrá conquistar el segundo lugar de la pro­
ducción mundial de café. A lo largo de estos años reseHados, 
el Brasil era el principal productor de café del mundo y no se 
podía ni soñar en alcanzar esa posición por la magnitud de las 
cantidades de café que éste lograba colocar en el mercado (29). 
Cuando Gómez comienza a gobernar a Venezuela, el país ocupa­
ba un lugar preponderante en el mercado cafetero mundial y 
logrará conservarlo hasta 1916. pese a que el aumento de sus 
exportaciones no era nada significativo y pueden calificarse, 
como ya lo hemos hecho, de ser tendientes al estancamiento. 
El café colombiano, en cambio, progresaba rápidamente y se 
acercapa a las cifras venezolanas, las que igualará en 1918, y ello 
obligará a Venezuela a tener que compartir .con Colombia ese 
segundo lugar, que tanto prestigio internacional brindaba al ré­
gimen gomecista. Allí comenzará el proceso de retroceso a posi­
ciones inferiores dentro de la lista de productores del globo. 
De la tercera, a la que lo empujó Colombia en 1918, pasará a la 
cuarta en 1924 y luego, de un solo golpe, a la séptima en 1932. 
¿Qué había pasado? Pues simplemente que continuábamos en­
viando cantidades inferiores al millón de sacos al mercado, cuando 
otros países producían más de 3 millones, corno era el caso de 
Colombia, millón ochocientos como las Indias Orientales holan­
desas y , hasta el Africa Oriental, Haití, Santo Domingo y Guate­
mala nos pudieron superar. Así se unían los dos elementos arriba 
señalados: un crecimiento lento para las reexportaciones de Ve­
nezuela e inclusive un retroceso evidente en muchos aftos, y una 
producción significativamente creciente de los competidores, 
lo que termina por enviamos a los lugares poco importantes que 
hemos indicado para cuando Gó.mez muera y con él la dictadura 
que férrea.mente presidía. Sobretodo resulta interesante averiguar 
por qué Colombia logró, en caso contrario al venezolano, ubicarse 
en el segundo sitial mundial y allí permanecer durante mucho 
tiempo más. La comparación parece interesante si se piensa que 
en 1882 Colombia solo enviaba al mercado unos 100.000 sacos, 
Y Venezuela, en cambio, alcanzaba ya los 660.000, según las 
cifras de la Bolsa de Café de Nueva York. 

(29) Entre 1893 y 1903, el café brasilero alcanzó montos fluctuantes entre los 
4.600.000 de sacos y los lS.7 lS.000 de sacos de 60 kgs. Mientras tanto tu 
cifras del caf~ venezolano solo sobtepasaban ocasionalmente el millón de sacos. 
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Comparación entre el crecimiento de las exportaciones de cate de 
Venezuela y Colombia entre 1882 y 1935 

Como ya vimos, Venezuela aventajó a Colombia en el merca­
do mundial de café hasta 1917, cuando su exportación de aproJQ. 
madamente un millón de sacos superó a los 600 mil de café e~ 
lombiano. Luego, al año siguiente. Colombia con un aumento iJn­
presionante de 400.000 sacos sobrepasa a Venezuela y se ubica 
en el lugar que ésta ocupaba internacionalmente. Tomando en 
cuenta que las cantidades de café venezolano continuaban siendo 
más o menos las mismas, es evidente que lo que ocurrió fue un au­
mento muy significativo del café de Colombia. 

CUADRO No. 2 

CRECIMIENTO RELATIVO DE LAS EXPORTACIONES DE CAFE 
DE VENEZUELA Y DE COLOMBIA ENTRE 1882 y 193S 

AÑOS VENEZUELA COLOMBIA 

1882 100 100 
1892 98,5 300 
1902 108 300 
1912 141,9 450 
1922 150 2.345 
1932 137,3 3.015 

1935 1 117,6 3.300 

Fuente: Cifras de Bolsa de Café de Nueva York. Citadas en: Robta ~S.. 
cienda. Vol. ID. No. 61. Caracas, Octubre-Diciembre de 1937. 

El cuadro de arriba habla por si solo. ¡Qué diferencia tan 
extraordinaria entre los respectivos índices de crecimiento! Y qu6 
comparación tan desventajosa para Venezuela! 

Las causas del desarrollo vertigonoso de las exportaciones 
de café de Colombia las explicaba muy bien Alberto Adriani ind¡. 
cando que se afincaban en factores de diverso orden (30): la exis­
tencia en Colombia de extensas zonas de terrenos favorables al 
café por el tipo de suelo y las condiciones del clima, lo que permi­
tió que el número de cafetos aumentara de 224 millones en 1 ~24 
a 331 millones en 1926 y a 531 millones en 1932. Pero también, 
y mucho más importante, era el contar con una población pujante, 

(30) LabOI' Vmuolanüta pp. 89; 160. 
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emprendedora, que denotaba un alto índice e.le crecimiento. en 
particular la población antioqueña , que era migratoria y comer­
ciante por naturaleza y en la cual sólo existía un bajo porcentaje 
de analfabetismo. Además el hecho de que destacadas figuras 
colombianas habían contribuido a dirigir y aconsejar a los culti­
vadores. Por último, señala Adriani. las medidas que se supieron 
tomar a tiempo para contrarrestar los efectos perjudiciales de las 
crisis económicas sobre la caficultura. En ese sentido y hablando 
en 1933 decía: 

"Durante la prolongada y grave crsis que aún perdura, la indus­
tria cafetera colombiana, con medidas proteccionistas y defensi­
vas, ha mantenido su vitalidad, ha continuado mejorando sus 
cultivos y beneficio, ha visto perfeccionar su crédito y los méto­
dos y condiciones de financiación, ha logrado, en fin, conseguir 
una demanda comercial eficiente y en condiciones relativamente 
favorables, que ha perntitido el mercadeo de toda su producción, 
a tiempo que otros países han logrado escasamente mantener sus 
posiciones. La Federación Nacional de Cafeteros ha sido la ad· 
mirable organización que más ha contribuido a esta satisfactoria 
situación ... ", (31 ). 
Si pensarnos que Venezuela coincidía con Colombia en la 

posesión de algunos de los factores favorables a la caficultura 
que Adriani indicaba, cabe preguntarse el por qué de tan grande 
diferencia en la expansión del cultivo y el aumento de la produc­
ción de los dos paises. Creemos que uno de los elementos que 
contribuyeron al estancamiento de nuestra exportación de café 
fue, que a diferencia de lo ocurrido en Colombia. el gobierno 
venezolano no tomó a tiempo las medidas tendientes a la protec­
ción de los cultivadores y cuando sobrevino la crisis y los precios 
del café comenzaron a desplomarse, muchos de ellos abanadona­
ron esta actividad arruinados. Las medidas que implementó 
Gómez en ayuda de la agricultura venezolana, en general, fueron 
tardías y poco eficaces, ya que se dirigían a la protección de los 
grandes hacendados y no al pequeño y mediano campesinado. 

Medidas tomadas por el gobierno de Juan Vicente G6mez para 
favorecer a la agricultura y caficultura venezolana 

Extraf!arnente, ya que él mismo era caficultor antes de tras­
ladarse a Caracas con Cipriano Castro, y por lo tanto, conocedor 
nato de los males que aquejaban a los cultivadores andinos, los 

(31) lbidem. pp. 162-163. 
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más t!mprcndedores e importantes dd país. Gómcz. no implemen­
ta tempranamente medidas para aliviar aquellos males. Se con­
vierte en el hacendado más importante del país (3~) y su~ más 
fieles seguidores lo imitan en la práctica de acumular tierras de 
cultivo y de ganadería . 

La acción del gobierno de Gómez para ayudar a la agricultu­
ra comienza muy tardíamente. El profesor Luis Cipriano Ro­
dríguez en su libro Gómez. agricultura, petróleo y dependencia 
sostiene. con mucha razón, que la gestión agraria de la dictadura 
emprendida durante los últimos qwnce años de su ejercicio gubcr~ 
nativo, sólo permite . .. "hablar de una práctica antes que de una 
polftica referida al campo" (33). En esa práctica cabe des1a­
car que: 

... "La creacion oe mst1tuc1ones y orgarusmos como e1 Mt· 

nisterio de Salubridad y de Agricultura y Cría, el Banco Agrícola 
y Pecuario y la Escuela de Expertos agropecuarios de Maracay 
constituyen junto a la obra por ellos realizada elementos de· 
mostrativos de que en un país como el de entonces, escasamente 
poblado, mal comunicado y con bajo nivel técnico, se efectuaban 
algunas tareas para el mejoramiento del medio rural (34). 

Pero estas medidas resl!ltarían muy tardías para poder ali­
viar siquiera medianamente el estado de ruina en que vivían los 
caficultores; agobiados por sus deudas e imposibilitados de cance­
larlas pues, los precios del café como consecuencia de la crisis 
mundial de 1929 y de la sobreproducción de café de Brasil, esta­
ban más bajos que nunca. Así las creación del Banco Agrícola Y 
Pecuario, en 1928, ese banco agrícola tan solicitado por los agri­
cultores congresantes de 192 L sólo pudo contribuir en algo a 
salvar algunas tierras de las manos de los prestamistas y a finan­
ciar algunos hacendados urgidos de dinero para emprender sus 
cultivos (35). 

Aún más, las medidas tomadas no estaban destinadas a modi­
ficar las estructuras tradicionales del campo venezolano. "Todo 

(32) Según los datos de la Contraloría General de la República y que Simón Saez Mé­
rida resume, el dJctador llegó a tener 445 haciendas, 36 hatos, 15 potmos Y ?2 
fundos, "Prólogo a Luis Cipriano Rodríguez. Gómez, agricultura JI dependencUJ. 
p. 9. 

(33) p. 25 (subrayado en el original). 

(34) lbfdem p. 26. 

(35) lbldem. p. 31. 
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estaba orientado al bienestar de grandes y medianos propieta­
rios " ... (36) y ello atentaba más aún contra los pequeños cafi­
cultores. sobre todo de la zona andina, donde lo predominante. 
como lo demostró posteriormente el Censo Cafetero de 1940 
(37), era la pequeña unidad de producción confirmando lo que 
dicen C. A. KRUG >' R. A. DE POERCK (38) que el cultivo del 
café es una actividad de pequeños productores. Górnez creia que 
proporcionando dinero a los agricultores las condiciones mcjora­
rian. por ello el gobierno acordó. en 1934. un crédito por diez 
millones de bolívares a repartir proporcional entre caficultores y 
productores de cacao necesitados y afectados, no sólo por la caida 
de los precios en el mercado exterior. sino también por devasta­
ciones causadas por la naturaleza (39) No era eso lo que se ne­
cesitaba verdaderamente para poder levantar a la caficultura ve­
nezolana del estancamiento en que estaba. Era necesaria una 
modificación de las estructuras prevaJecicn tes, orientación técni­
ca aJ cultivador y defensa de los intereses no sólo de los grandes 
propietarios, sino también de los pequeños caficultores. 

(36) lbidem. p. 50. 

137) En los estados andinos se encontró un tamano promedio para la~ haciendu de 
café de 2, 75 has en Táchira, 4 h~ en la' de Mérida y 2 hel'tárcas en las Truji· 
llanas. 

(38) E11udio Mundial del Café. p. 469. 

(39) Luis Qpriano Rodríguez. Ob. cit. p. 53. 
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La dinámica del espacio 
venezolano durante el 
gobierno de Gómez 

Ramón Santaella 

Desde la segunda mitad del siglo pasado, Venezuela es intrusio­
nada por inversiones de capital extranjero comercial que giran alrede­
dor de la estructura agroexportadora que nos caracteriza. La finali­
dad era obtener mayor cantidad de productos agropecuarios (café, 
cacao, caña de azúcar, cueros y otros) para satisfacer Ja inversión rea­
lizada, los mercados europeos y norteamericanos, así como nuestra 
necesidad de consumo de productos alimenticios elaborados, vesti­
dos, calzados y materia prima para la incipiente industria fabril de 
dominio artesanal, dependiente en buena parte del capital comercial 
extranjero. 

Casas comerciales de Alemania, Inglaterra y Francia se estable­
cen en nuestros principales puertos y ciudades, desde donde contro­
lan el proceso productivo y comercial de las regiones que integran al 
país. En las subestructuras regionales se establecen otras casas comer­
ciales extranjeras de origen italiano, sirio, turco, norteamericano y de 
las Antillas Holandesas, así como casas comerciales de capital nacio­
nal, filiales de las grandes casas europeas anteriormente señaladas. 

Paralelamente, a nuestra estructura agroexportadora se incorpo­
ran empresas de transporte ferrocarrilero y de navegación, es decir, 
tres expresiones propias del capitalismo comerciiil, cuyas formas 
competitivas armonizan dialécticamente en la explotación del espacio 
(recursos humanos y naturales). 

Durante la última fase del siglo pasado, las inversiones de capital 
extranjero en el país no resultan fáciles de cuantificar, pero los estu­
dios geohistóricos permiten considerar la objetivación cualitativa de 
las mismas mediante la aprehensión de la estructura geográfica, en la 
cual apreciamos manifestaciones diversas de inversión extranjera: 
política crediticia que favorece a los grandes productores venezola­
nos, hacendados cafetaleros, principalmente; apertura de ca.minos 
dirigidos hacia los puertos interioranos y litorales; asiento de empre­
sas ferrocarrileras; establecimiento de flotas de navegación acorde 
con las condiciones del medio y estacionalidad pluviométrica; cons­
trucción de puertos y terminales; establecimiento de industrias fabri-
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les; incorporación de máquinas de vapor en las actividades del agro. 
trapiches, descerezadoras, etc. · 

Durante la fase del gomecismo (1909-1935), el gobierno se apo. 
ya en una nueva oleada de capital extranjero de mayores proporcio. 
nes y repercusión económica, política, social y espacial. La interven. 
ción del capital petrolero permitió al gobernante de tumo promover 
una política que, a partir de 1910, fue denominada "etapa del desa. 
rrollo nacional", rompiendo, en apariencia, con la vieja política "del 
progreso" que acompañó al liberalismo económico hasta el año en 
cuestió~. Sin embargo, todas las políticas ec?nómicas ~staban dirigi. 
das hacia los centros estructurales de mayor rmportanc1a poblaciona) 
tal como lo demuestra el Directorio Industrial de Venezuela al elabo­
rar (1910-1911) un informe sobre la existencia de industrias en el 
país (alimentos, drogas, fosforerías, hilados, talleres, licorerías, taba­
co y cigarrillos, armas, etc.), entre las que destacan el capital nortea. 
mericano con el 38,93 por ciento, el 19,08 por ciento venezolano y 
el 41,99 por ciento restante, distribuido entre países europeos (Suiza, 
Inglaterra, Francia, Alemania, etc.). 

El monto del capital informado montó a Bs. 860.590.201, loca­
lizándose en el centro-norte del país el 39 por ciento y en la Cuenca 
del Lago de Maracaibo el 21,12 por ciento, es decir, 8 de las 23 enti­
dades nacionales concentraron el 60,12 por ciento del capital inven­
tariado, según el cual, la actividad económica más importante fue el 
comercio con 35,17 por ciento, seguido de industria fabril, el 28,16 
por ciento; agricultura, el 24,63 por ciento, y cría, con el 12,04 por 
ciento. 

Después de 1912 comienzan a concretarse las mayores inversio­
nes de capital petrolero extranjero, contribuyendo a diferenciar en el 
espacio a dos Venezuelas: la rural y la petrolera. Ambas inician un ca­
mino histórico de coexistencia estructural que va cediendo ante el 
dominio de la petrolera, mientras la agrícola tradicional se verá rele­
gada a un plano de inferioridad y marginalidad concretizado, a nues­
tro juicio, a partir de la Segunda Guerra Mundial. 

La dominación progresiva de la estructura petrolera exportadora 
en lo económico, contribuye a generar cambios en la estructura 
social, política y espacial del país. Los altos ingresos generados por el 
nuevo producto pasaron a manos de las empresas explotadoras, pero, 
en correspondencia, el Estado, a través del Gobierno General, percibe 
mayores aportes que los obtenidos durante el dominio de la estructu· 
ra agroexportadora. En consecuencia, el gobierno presidido por el 
General Juan Vicente Gómez, emprendió la consolidación de un ~­
tado que babia existido en condiciones de debilidad y difuso o dilui­
do entre los espacios regionales del país. Fueron esas características 
del Estado las que permitieron, a nuestro juicio, el surgimiento de 
movimientos caudillistas regionales y locales con apetencias de po­
der; hombres integradores de pequeños "ejércitos" formados por 
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campesinos Y peones ~n condiciones feudalistas-. Mientras dura la 
participación bélica de éstos, son arruinados muchos hacendados ante 
Ja procura del sustento de la tropa. 

Al lado de esa oligarquia caudillista, se encontraban grupos de 
grandes comerciantes, integrantes de una burguesía en ascenso, que 
hubo de ampararse en la sombra protectora de las grandes Casas 
comerciales extranjeras y organizarse en cámaras para hacerle frente a 
las intromisiones, en su localidad, del gobierno general, que carecía de 
Jos recursos económicos necesarios para mantener un ejército en 
armas que no fuese el de campesinos incorporados a las labores agrí­
colas y de servidumbre en haciendas del gobernante y sus allegados. 

La participación directa del gobierno gomecista en los ingresos 
petroleros se hizo extensivo para que otros medios del Estado fuesen 
nutridos y se hiciesen cada vez más fuertes (ejército, iglesia, etc.); no 
obstante, el poder administrativo del gobierno estuvo por encima de 
otra cualquiera expresión estatal y ello contribuyó a provocar la 
desestructuración de la oligarquía de la tierra, sin descartar que en 
ello tuvo su parte la crisis del capitalismo provocada por Ja Primera 
Guerra Mundial (1914-1918), cuyas consecuencias inmediatas alcan­
zan en nuestro país hasta 1921¡ así como la crisis de los años 1929-30 
se prolonga hasta después de 1933, ocasionando bajas en Jos precios 
del café. Además, se advierte en América Latina y Africa el surgi­
miento de nuevos vendedores del grano. que favorecen el d~enso de 
dichos precios en el mercado internacional. 

Sin embargo, dicha crisis no parece afectar a Venezuela, donde 
la producción del petróleo crece con la demanda mundial existiendo 
pocos países productores y exportadores, pero s{ existe~ problemas 
locales generadc;>s por la c~sis entre nuestros grandes hacendados que 
habían pretendido competir con las petroleras salinas ferrocarrileras 
Y obras pública~ del Estador elevando los salarlos agrf colas entre sus 
peones con el fm de detener la movilidad migratoria de la población 
Y asegurar la estabilidad de la mano de obra que busca acomodo en 
las principales ciudades cafetaleras del país, para avanzar luego hacia 
los centros donde las ofertas de trabajo estaban siendo mejor remune­
radas. En consecuencia, muchos hacendados quedaron en la ruina· 
otros d~iden cambiar de actividad, dedicándose a la ganadería o ai 
comercio y los hubo quienes recibieron donaciones gratuitas de tierra 
de parte del Estado (G~bi~rno) en los alrededores de los campos pe­
troleros, donde se conv1rt1eron en ganaderos o cultivaron otros pro­
ductos y, fundamentalmente, en rentistas de las tierras que habían 
sido de la Nación y estaban siendo incorporadas. en concesión a las 
compañías exploradoras y explotadoras de petróleo. 

La desestructuración de la Oligarquía de la tierra, generada por 
la estructura petrolera-exportadora, rompe con sus manifestaciones 
caudillistas y contribuye con el centralismo político-administrativo 
que se opera en el país durante el gomeci.smo. A esto podríamos aña-
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dir que Las agrupaciones de comerciantes, enfrentados al Gobiemo 
General en _años anteriores, van ~i~ndo neutralizadas también, pero 
no por la v1a de la desestructurac1on, como ocurre con la oligarquía 
terrateniente, sino por la participación económica de las miSmas en 
los ingresos petroleros y el auge del comercio de importación de todo 
cuanto la sociedad venezolana necesita para su consumo; aunque no 
todo estuvo a favor del Estado, que presenció, paralelamente al auge 
de la estructura petrolera, el crecimiento del sector obrero venezola­
no, que venía funcionando débilmente desde la segunda mitad del 
siglo pasado con el dominio del capital comercial. 

Ahora bien, sí aceptamos que las inversiones de capital petrolero 
extranjero contribuyeron a la desestructuración de las estructuras: 
económica, social y política de la "Venezuela Agraria" de fines de si­
glo pasado y comienzos del presente, en beneficio de nuevas formas 
estructurales dominantes, resulta lógico considerar que también las 
estructuras regionales o espaciales sufrieron desestructuracíón. En tal 
caso, estructuras regionales como las existentes en Los Andes, queda­
ron a espaldas de lo que había sido el centro de la región de la cuenca 
del Lago de Maracaibo, aunque hasta la Segunda Guerra Mundial, 
aproximadamente, la estructura agroexportadora y la geográfica agra­
ria hubiesen coexistido con la petrolera, mientras presenciamos dos 
flujos económicos: el de los productos agrícolas representados por el 
café, y el flujo petrolero dominante; en los espacios de exploración y 
y explotación petrolera van surgiendo nuevas concentraciones huma­
nas que forman ciudades: Cabimas, Ciudad Ojeda, Mene Grande (en 
el estado Zulia); Punto Fijo (estado Falcón); Anaco (estado Anzoáte­
gui); Quiriquiri (estado Monagas); etc. Otras crecen violentamente 
(Maracaibo, Caracas); surgen nuevos servicios públicos urbanos; se 
producen cambios substanciales en el hábitat, el género y el modo 
de vida de buena parte de los venezolanos. 

La estructura petrolera representa entonces un considerable pe· 
so cualitativo en cuanto se refiere a la ocupación del espacio y, desde 
el punto de vista cuantitativo, en el aspecto integracional del conjun· 
to nacional, es decir, las áreas realmente explotadas resultan peque­
ñas ante el conjunto territorial, pero todos los espacios se hacen co· 
herentes al conjunto venezolano por intermedio del dominio de la 
estructura petrolera. 

Las ciudades que funcionan como centros subregionales incor· 
poran población de las localidades campesinas que luego se movilizan 
hacia los centros regionales y nuevos subcentros de importancia eco­
nómica petrolera, tal como ocurre en el caso de Los Andes con rela­
ción al estado Zulia Sin embargo, esta movilidad poblacional en el 
espacio no adquiere visos alarmantes sino después de la muerte del 
General Juan Vicente Gómez, registrado después de celebrado el Cen· 
so de población en febrero de 1936. Al parecer, el gobierno totalita­
rio gomecista controlaba también el desplazamiento humano en el es· 

)111n1111nuuuun1111111111u,,_ ____________ ~lllllllllllllllllllTilfTfil 

---------------------TIERRA Fl~:'ofE IM3 

pacio. En este sentido, resultaba más fácil para la población movili­
zarse de una entidad andina a otra que avanzar hacia las tierras petro­
leras del Zulia, sin descartar qué tanto de la población de Los Andes, 
como del territorio nacional, lograba arribar al Distrito Bolívar y/o 
Maracaibo, del estado Zulia. 

La nueva estructura dominante (petrolera), en la medida que 
provoca la marginalidad de la agroexportadora permite el crecimiento 
formal y funcional de la ciudad, pero con mayor grado de dependen­
cia, frente al proceso económico generado desde afuera hacia aden­
tro, manifiesto en el dinamismo operado alrededor de la explotación 
petrolera que tiende a limitar cuanto había funcionado regionalmen­
te. Las oportunidades de todas las ciudades de penetrar en dicha di­
námica son relativ;is, no obstante, comienza a generalizarse a nivel na­
cional la desestructuración de la interdependencia entre la ciudad y el 
campo que caracteriza al presente. De modo que en aquellas ciudades 
donde existían fábricas, tuvieron necesidad de mirar hacia el exterior 
para satisfacer la demanda de materias primas, tal como acontece con 
tres ciudades del centro-norte del país: Caracas, Valencia y Maracay; 
una de Oriente, Cumaná, y otra de Occidente, Maracaibo, asientos de 
la incipiente industria venezolana de fines del período de gobierno 
gomecista. En tal sentido, el Censo Industrial de 1936 informa que 
las ciudades del centro-norte concentran el 45,97q'o de las empresas 
inventariadas y Maracaibo-San Cristóbal, un 29,91 qo (1) 

Durante el período de gobierno pre-gomecista, la estructura es­
pacial venezolana estuvo definida por la objetivación del flujo econó­
mico agropecuario representado por la producción y exportación del 
café. 

El territorio nacional se encontraba integrado por regiones que 
abarcaban varias de las divisiones políticas del presente, cuyas estruc· 
turas espaciales se conforman a partir de haciendas y hatos, segú.n la 
base de la economía de la población, luego aparecen vecindarios, ca· 
serios y sitios, basta alcanzar la ciudad de acopio, inmediata a las ciu· 
dades de producción, a través de caminos de recuas que más tarde 
conducen a las estaciones de ferrocarril o a puertos secundarios, con 
el fin de arribar a los puertos primarios o de exportación como Puer· 
to Cabello, La Guaira, Maracaibo y Ciudad Bolívar principalmente, 
desde donde las Casas comerciales extranjeras controlan el proceso 
que va desde el financiamiento de cosechas, apertura y mantenimien· 
to de caminos en el ámbito de las haciendas, hasta que el producto es 
distribuido internacionalmente. 

En este sentido, nos encontramos con regiones donde el flujo 
económico del café contribuye a objetivar la estructura geográfica 

(1) Min. Fomento: Anuario Estadístico dt Ventzutla. 1938, p. 121. 



central o principal, mientras la ganadería bovina permite descubrir la 
presencia de subestructuras o estructuras complementarias. General­
mente la estructura principal está conformada por haciendas, "ciuda. 
des" y puertos, unidos por caminos y /o ferrocarriles, con ciertas mo­
dalidades, según la región, tales como : haciendas, puerto, ciudad. 
puerto (núcleo de la estructura). o bien, haciendas, poblados, ciudad 
y puerto. La estructura complementaria, según el ejemplo expresado 
&e integra con: batos sitios, casenos, vecindarios, poblados, puerto~ 
y/o ciudad-puerto. También con posibles variantes que dependen ge­
neralmente de la extensión del espacio regionalizado, de las condicio­
nes físicas del paisaje territorial y de la distancia que la separan del Ji. 
toral y /o de los centros de control geo-económicos. 

Cualquiera que sea la situación de la estructura, ésta es relegada 
a un segundo plano por su objetivación como ente productor y la 
participación del capital comercial. mediante el sistema de financia­
mientos, la instalación de ferrocarriles y la inversión en el aumento 
y mejoramiento de Dotas de navegación. 

Durante el régimen del gobierno gomecista, la participación del 
capital petrolero extranjero contribuye con la desestructuración de 
la estructura espacial tradicional agroexportadora. La nueva estruc­
tura petrolera-exportadora organiza un sistema de puertos particular­
mente adecuados a las necesidades de las compañías explotadoras, 
contribuye con la apertura de carreteras y asfalta buena parte de 
ellas, según sus necesidades y las del Estado venezolano; acelera la im­
portación de automotores y contribuye al surgimiento de nuevas ciu­
dades y también al crecimiento de otras. La nueva estructura integra 
los mercados nacionales, rompe con las modalidades de regionaliza­
ción nacional y permite avanzar en la centralización estructural: eco­
nómica, política y espacial que caracteriza al país después del gobier­
no gomecista. 

Dentro de los elementos a Jos que contribuye el capitalismo pe­
trolero, nos encontramos que durante el gobierno gomecista la inte­
graci6n de los mercados nacionales avanza gracias, entre otras causas, 
a las políticas de vialidad terrestre que permiten la penetración y más 
fácil interrelación entre los espacios que habían mantenido un com­
portamiento regional, no sólo de carácter administrativo-federalista. 
lino también físico-cultural. 

La desestructuración trfle consigo la decadencia de las flotas de 
navegación, no obstante, a nuestro juicio, es uno de los elementos de 
la "vieja" estructura que se resiste a desaparecer, porque en el país 
los caminos de recuas, dominantes en la estructura geográfica, duran· 
te los períodos de lluvia e inundaciones dejan de ser utilizados en mu­
chas áreas del país, incluyendo algunos ferrocarriles, como en el caso 
de la depresión del Lago de Maracaibo. De modo que aquellas flotas 
de navegación les fueron útiles al país basta avanzada la década de los 
años cuarenta, mientras que en otros espacios, con sus modalidades 

respectivas, perduraron por más tiempo, como en el Lago de Maracai­
bo y Río Orinoco. 

Durante el período gomecista operan en el territorio nacional: 
la Flota de Maracaibo, que controla el transporte de mercancías y 
pasajeros entre el puerto de Maracaibo y los puertos interioranos que 
sirven de contacto con las tierras andinas; la Compañía Venezolana 
de Navegación, que pone en contacto a Maracaibo con Ciudad B.olí­
var, haciendo escala en buena parte de los puertos del litoral canbe­
ño; la Flota del Orinoco, que opera a partir d~ Ciudad Bolívar, en 
tres direcciones: hacia Trinidad, a Puerto Nutnas, en los llanos de 
Barinas y hacia Orocué, en los llanos colombianos, a través del río 
Meta; la Compañía de Navegación de Carenero, que establece contac­
to con Oriente hasta puerto Sucre, en Cu.maná y con el centro-norte 
del país, en los puMos de La Guaira y Puerto Cabello. 

La desestructuración que a nuestro juicio caracteriza a Venezue­
la durante el gobierno gomecista permite que se inicie en el país una 
reagrupación de Ja población, pero, de manera muy tímida, porque la 
modificación de la legislación que rige el comportamiento de la po­
blación en el espacio no aparece en los planes directos del capitalismo 
petrolero ni del gobierno gomecista, que en su esencia continúa ape­
gado al rural.ismo, siendo necesaria la muerte del dictador para que el 
estímulo de ese capital abriera las compuertas del éxodo campesino 
hacia las ciudades intermedias, centros petroleros y capital de la Re­
pública. 

Por supuesto, lo expresado conforma una serie de manifestacio­
nes de la "Venezuela Agraria", que en el plano de La coexistencia con 
la estructura petrolera, se mantienen vigentes prácticamente hasta 
después de la Segunda Guerra Mundial, cuando marginada definitiva­
mente la "vieja" estructura agroexportadora, se inicia Ja consolida­
ción de la estructura centralizada, bajo la circunstancia histórica de 
una nueva dictadura militar, la del General Marcos Pérez Jiménez. 

Decíamos que son manifestaciones de la "Venezuela Agraria" 
porque durante la segunda mitad del siglo XIX, la legislación -obyia­
mente- gira alrededor de la estructura agroexportadora. La Policía 
Rural juega un papel de primer orden en el control de la población, 
incluida la movilidad entre un municipio y otro, el tipo de profesión 
u oficio etc. Este control se conserva durante casi todo el período 
gomecisia, razón por la cual la movilidad de la población en el espa­
cio hacia los centros de inversión petrolera, no resulta tan violent& 
co~o se ha pretendido significar, sino después de la muerte del dic­
tador General Juan Vicente Gómez. 

A ello podríanYos añadir la escasez de los medios de trasporte y 
lo costoso que resultaba el pasaje en ellos; se incluye la vigilancia 
existente en los caminos donde se pagaba el peaje para poder hacer 
uso de los caminos principales en cualquiera de las provincias o esta­
dos del país. 



E1 planteamiento anterior permite apreciar, en parte, la presen. 
cía de elementos de coexistencia estructural agro-petrolera a nivel de 
ciertos espacios nacionales como de la estructura econbmica. Ante. 
rionnente hemos señalado cómo la desestructuración se percibe en 
lo económico porque la estructura anteriormente dominante, ahora 
es de coexistencia con otra que pasaría a ser la dominante. Manifesta. 
ción parecida se advierte con respecto a la oligarquía de la tierra 
otrora poderosa y posteriormente sometida frente a nuevos valo~ 
de clase que consolidan a la burguesía nacional y comercial, como el 
ente clasista de mayor poder. 

Desde el punto de vista del espacio, el centro-norte del pafs pa­
rece consolidar lo que a través de Caracas persiguiera durante siglos 
de colonia y a través de la República: el control político y adminis­
trativo del país, gracias entre otras posibles razones al poder que brin­
daba el capital petrolero a cada uno de los elementos del Estado: ca­
neteras que unen el centro-norte con cada entidad nacional, un siste­
ma de gobierno centro-federal controlado por un gobierno general, 
un ejército organizado y con capacidad para pagar y administrar el 
situado constitucional de cada una de las 23 entidades del país, el 
cual era pagado -durante la Venezuela Agraria- por las aduanas de 
exportación e importación, en un 30qb, 60qb 6 lOOqb, de acuerdo a 
la cercanía o contigüidad geográfica de los espacios. 

Durante el gomecismo y por las razones apuntadas, el Estado 
deja de ser un ente diluido entre los distintos espacios nacionales y 
dependiente de casas comerciales, de productores y de los impuestos 
con que éstos contribuían de una u otra manera. Con el gomecismo, 
el Estado dependerá de las grandes compañias explotadoras de petró· 
leo y en interés común con los sectores de poder nacional, el Estado 
es institucionalizado y centralizado, poderoso y capaz de controlarlo 
"todo". fruto de nuestros yacimientos petrolíferos y la intervención 
del capital petrolero extranjero. 
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Cartas al Benemérito 

Yolanda Segnini (Selección y nota) 

El Instituto de Estudios Hispanoamericanos de la Universidad 
Central de Venezuela, dentro del marco del Proyecto Castro~ómez, 
conformó un equipo de investigadores integrado por Elías Pmo Itu­
rrieta Luis Cipriano Rodríguez, América Cordero, Inés Quintero, Ra­
quel Gamus Héctor Acosta y Yolanda Segnini, con la colaboración 
de Antonio' Mieres y Cesia Hirshbein, para hacer una selección de 
cartas dirigidas al General Juan Vicente Gómez. ~ntre i_n~ ~e 10.00~ 
copias, cuyos originales se encuentran en el Archivo H1stonco de Mi­
raflores. 

Cincuenta personajes básicos para la comprensión de ese perío­
do de nuestra historia son los remitentes de esas misivas. Escogimos 
las seiscientas más representativas para formar parte de un epistolario 
inédito del gomecismo. Dicho epistolario será public~o con <><:asión 
del cincuenta aniversario de la muerte del Gral. Juan Vicente Gomez, 
bajo el título Los hombres del Benemérito (2 tomos), y con el cual 
esperamos aportar uno de los ~ateriales documentales d~ . referencia 
obligatoria al momento de la impostergable reconstruccion de esos 
veintisiete años que signaron la conformación de la Venezuela con-
temporánea. . _ 

La presente selección documental es solo una pequena muestra 
de las cartas que se encuentran en el Archivo del Instituto de Estu­
dios Hispanoamericanos. Fueron pre-seleccionadas en la primera re­
visión de los materiales para el epistolario del gomecismo, por expre­
sar algunas de ellas un tipo de relación familiar directa con el Bene­
mérito. Las otras, los nexos de importantes sectores económicos con 
el poder político encamado en la persona de Juan Vicente Gómez. 
Al igual que en Los hombres del Benemérito respetamos la ortogra­
fía original, e incluimos las respuestas que, en algunos caso~, ~ en· 
cuentran en manuscrito superpuestas en el texto. Por restncciones 
en el número de páginas que deben conformar cada t?mo del e~isto­
lario no fueron incluidas en el mismo, pero por su llilportancia las 
rese~amos para otra oportunidad. Tierra Firme nos ofrece ese espa­
cio y por ello aquí las incluimos. 

Yolanda Segn.ini 
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H.L. BOULTON & CO. 
Caracas. 

Cable Addless: 
"BOULTON" ·CARACAS. 

Codes Used. 
AB.C. 5th Edition, Improved & 6th Edition 
Lieber's Standard and Five Letters 
BentJey's · West.em Unlon 
Hartfield's New Wall Street 
Pibco (Peterson's Intemational Banking Code) 
Scott's • Smnper's . A . l. 

Señor General J.V. Gómez, 
etc., etc., etc. 

Maracay 

Respetado General y amigo: 

Caracas , 10 de junio de 1931. 

Hem0& sabido que el Congreso Nacional se ha dirigido a Ud. exijiéndole ' 
nombre del País asuma de nuevo la Presidencia de la República y, nosotros, lea­
les y consecuent.es amigos suyos nos unimos l la opinión pública y no dudam<>1 
que,, dado que_ el patrlotlsm_o de Ud.,_ oiga la voz del pueblo y acepte la Suprema 
Ma¡istratura, siendo este el unlco carruno que vem06 para solucionar la actual cri­
sis económica. 

Estando nuestro padle ausent.e, van es~ lfneas también en su nombre se· 
guros de que será para" un justo motivo de placer y tranquilidad. 

Nos repetimos de Ud., como siempre, 

Oblecuentes amigos y seguros servidores, 

J. Boulton J. Henry Boulton (Rúbricas) 

Respuesta: en cuenta de esta manl!estacl6n. 

................................ _ ______________ ,,,l11tllllllllltllll10 
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CARACAS COUNTRY CLUB 

Excelenlfsimo Señor Doctor 
J.B. Peret, 

&&& 

Estimado Doctor y amigo: 

Caracas: 11 de Junio de 1930 

He recibido su estimable tarjeta para el Dr. Rubén Gonzilez, disponiendo 
la entrega a favor del Caracas Count:ry Club de la suma de Bs. 100.101,oo, para 
la compra del mobiliario del nuevo edificio que construye el Caracas Country 
Club en Blandía. 

Tengo especial encargo de la Junta Directiva de dicho Club, de manifestar 
al Gobierno Nacional por el digno órgano de usted el agradecimiento del Club 
por esta contribución. 

Señor General 
Juan V. Gómez, 
Maracay, Venezuela. 

Estimado General y amigo: 

Soy de usted, atentamente 

Williams H. Phelps. (Rúbrica) 
Presidente del Caracas Count:ry Club 

San Juan , Puerto Rico, Agosto 10 de 1929 

Desde mi llegada a esta, estaba por escribirle, para saludarlo y darle de nue­
vo las graci~ por mi libertad y por todas sus bondades para con mi familia, du­
rante mi prisión y aun después de ella, por todo lo cual le estoy muy agradecido. 

Quiero aprovechar esta oportunidad para solicitar de Ud. un nuevo favor, y 
es la libertad de mis bennanos Miguel, Benjamfn y Ramón, quienes desde b1ee 
mucho tiempo se encuentran presos en La Rotunda de Caracas. Sin duda Gral., 
Ud. se habrá convencido de que estos muchachos son Inocentes, pues ellos nun­
ca han int.ervenido en poi ftica y sólo por intrigas de nuestros enemigos comunes, 
es que han sido encarcelados, como lo fui yo, pues Uc:i. bien sabe Gral., que des­
de que le di mi palabraeJ año de 1925, siempre estuve asu lado y dispuesto a servir­
le en todo lo que me necesitara y hoy estoy en las mismas condiclo.nes, •í es que 
en ~alqu!er momento que necesite mis servicios, sólo tiene que avisanne, que es­
toy a sus ordenes. 

Estoy seguro que Ud nos hará justicia, como siempre lo ha hecho, cuando 
• ha demostrado la Inocencia, como en el caso nuestro, y le dará la libertad a 
esos muchachos, quienes se encuentran enfermos y sin quien vea por ellos . 
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Anticip'ndole las gracias por este nuevo favor que sin dudas me concederá 
me suscribo de Ud. como siempre á sus órdenes y mande como guste' su affmo' 
amigo y S. S. ' 

Carmelo Castro (Rúbrica) 

Respuesta: Recibida y que cuando llegue el momento los pondrá en libertad 
mientras tanto están con muchas consideraciones y queden mejor 
alH por las circuntancias actuales. 

Caracas, 14 de Febrero de 1925 

Señor Gral. 

J. V. Gomez. 

Maracay. 

MI Inolvidable y querido papaH.o embiole mi afectuoso saludo junto con mis 
deceos siempre por su salud y bien estar en union de todos los suy06.· queri­
do papaíto, paso a decirle lo sigiente en que emos pando unos dias de an¡ustia 
pues como Ud bien sabe que Nieto todabia espenmdo sus ordenes. pues U~. be· 
ra que lo unico para el consumo de la Casa es su sueldo. y como no lo anec1vido. 
me parece es traño á mi, me an dicho que la rasion sale pero a el no lean entre· 
gado nada todabia pues Ud. bera. que despues de Dios y la Virjen. nuestra unlca 
esperanza es Ud. 
En fin querido papalto quedo en espera de su protecsion lo abraza su hija que 
le pide su bendicion. 

Oliva Gómez de Nieto 

San Cristóbal, 18 de Mayo de 1928. 

Señor General 
Juan Vicente Gómez. 

Caracas. 

Mi muy estimado y querido pap• tomo la pluma en mis manos para saludarlo 
muy atentamente en unlon de toda la familia y deseole mucha felisidad a ust.ed Y 
tan bien le digo Papá que llo estoi ble~ de salud y Uo le suplico a ust.e~ papá que 
me conseda mi libertad pues usted debe saber que Lla boi a tener un ano de estar 
preso pues papá llo le suplico a usted me mande a uscar para llo estar al.lado de 
usted y andar con usted papá y llo sabré agradecerle mucho a usted papa Y tam· 
bien le digo que el buen amigo general Amaya me encargó saludarlo mui atenta· 
ment.e en unión de toda la familia. 

Y o espero me bendiga su hijo que le quiere 

José A. Gómez (Rúbrica) 

-----------------------TIERRA 1·1~:-IE IC~l 

San Antonio Marzo 15 de 1935 

Sr. Gral. 
Juan Vicente Gómes 

Caracas 

Mi siempre recordado sobrino: 

Anti> todo le enbio mi cariñosa lxindición con un estrecho abrazo, oidole 
todos los días á Dios ~ele por su prosperidad i precioc;a salud la cual de~o sea 
eterna. Para bien de la Patria i probecho de la humanidad; atoda su honorable fami. 
lia Je deceo igual suerte. 

Esta lleva tambien el objeto de recomendarle muy encarecidamente á la 
pobre Felidea Gómes. (hija natural de Femando Gómes i Ana Paula Nieto) (de 
la muiera) esta pobre Sra es por conclguiente su prima hennana, tal vez Ud. no Ja 
recuerde pero es ella personalmente quien le entregará esta carta, ella está en la 
mAs mala situación monetaria con un hijo ciego i ya ella muy anciana la Sra que 
la acompaña es su hija la cual esta en la misma mala situación ayudela mi noble 
sobrino i tendrá una obra más de caridad de que regocijarse. Su tio lo bendice, 

Sr. Gral. 
J.V. Gómez 

&&& 
Maracay. 

Mi querido y respetado tio: 

Canuto Gómes (Rúbrica) 

La Guayra 24/1/34 

Abordo del vapor Italiano Orazio Virgilio llegó a esta procedente de Bar­
celona de España el Dr. José R, Rojas, abogado de 58 años de edad. Revisandole 
su equipaje se le encontró entre otr06 libros uno titulado "El Asalto a Curazao" 
por Gustavo Machado. Est.e libro es muy difamador y solamente una persona no 
amiga del Gobierno puede sentir placer en leerlo y conservarlo. La aduana se lo 
remitió al Gobernador. Yo se lo digo a Ud. para que est.é en cuenta. Sin ningún 
otro particular, comphiceme manifestarle que aquf estamos observando la mayor 
vigilancia en todos los más mínimos detalles. 

Su sobrino que le desea salud y bienestar y le pide lo bendita. 

Gustavo Gómez (Rllbrica) 
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C~tillo Libertador. 16 de mayo de 1931 

Señor General 
Juan Vicente Gomez, &.&.&. 
Maracay .. 

Mi querido padre: 

Al dirigirte estll linea fonnulos fervientes votos al Todopoderoso porque 
me lo conserve por muchOI años siempre sano y feliz. 

Yo estoy bien de salud, pero me apena esta situación que, si es cierto me 
ha hecho reflexionar con calma en los desatinos de la vida que nos conducen a la 
perdición y que a todo llanee deben evitarse, no es menos verdadero que me de. 
sespera ver sucederse IOI dlas en esta triste prisión en doode por mas que yo lo 
desee nada, que no sea una dura experiencia de la vida, puedo aprender que me 
sea de algún provecho para el porvenir.· 

Créame, mi querido padre y ¡eneral, que estoy escarmentado y arrepentido 
de lo que pude haber hecho que me mereciera este castigo que he sufrido resi¡na. 
do porque tue Usted, que es mi padre, quien me lo ha impuesto porque desea 
que piense mejor y sea un hombre de bien. 

Y por lo mismo que Ud. es mi padre y que es Ud. quien me tiene castiga. 
do, me voy a pennltir suplicarle mi libertad como cuelga el cumplimiento de mis 
26 años de 6dad, que IOI cumplo si Dios quiere J!l 20 del corriente mes. 

Con la esperanza de mi libertad fija en la benevolencia de Ud. le dice hasta 
luego con el mayor respeto y acatamiento, 

Su hijo que lo quiere y recuerda, 

Sefi.or General 
J.V. Oómez 

&.&.&. 
Ciudad. 

Mi esthnado General: 

J.B. Rodríguez (Rúbrica} 

Caracas: 25 de marzo de 1.932 

En estll Une• le envío mi mú cariñosos recuerdos siempre latentes en mi 
lima, junto con IOI votos y plegarl• que ~elevo en todo instante al Altísimo por 
que El nos conserve por lar¡os aj)os el bien inestimable de su preciosa salud. 

En cuenta Ud. ya de todo cuanto no necesito hacerte mención, ven¡o, am· 
parada por su tnn coruón a suplicarte que 8Coja la exieencla de que es mensaje­
ra esta esquela: deseo que para mi tranquilidad futura Ud. me re¡lle una casa en 
esta ciudad, que t.enfa laa comodidades necesari• a mi vida y de la que me sea 
dable disfrutar. 

Si, como lo espero, esta peticlft encontnse su aprobación, le roe¡o que t.en· 
¡a la bondad de declnne h•ta qué suma podria llegar su dtdlva para el lo¡ro del 
objeto Indicado, a ftn de que yo pueda dar lOI puos necesarios en tal sentido, 
siempre de acuerdo con Ud. 

Sed .. ta una nueva obra de pnerolidad ejercida por Ud., que le b1brem01 
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de deber los que estamos ligados fuertement.e a Ud. por los inquebrantables lazos 
de la gratitud y del cariño. 

Afectuosamente 

General Juan Vte. Gómez 

Josefina (Rúbrica) 
Leyba de Gómez 

Presidente de los Estados Unidos de Venezuela 

Saluda a su estimada Josefina con ocasión de avisarte recibo de su carta fecha 25 
Y en contestación a ella le dice: que siente mucho no acceder a sus dese-Oll porqu~ 
c~o ese asun~ es muy delicado por tratarse de que ella es una mujer casada, cuyo 
mando es el 6mco que debe subvenir a sus necesidades de otro modo sería verse 
mezclado en 1 íos que hay que evitar a todo llanee .. Caracas: 30 de marzo, 1932. 

DB Chiteau La Cheanaye: Julio 13 de 1.932 

Señor General Juan Vicente Gómez. Maracay 

Mi mu! estimado Juan Vioent.e: 

Lo abrazo cariñosamente y ha¡o votos al Todo-poderoso por que al recibo 
de esta carta se encuentle gozando de buena salud y tranquilidad. 

De aquf le diré que por ahora ya vamos saliendo un poco de las angustias 
que hemos tenido, primero la enfennedad de Vicente y después el accident.e de 
Flor, eso fué espantoso! gracias a Dios que h•ta la fecha no se ha muerto ningu­
no de 10& ~eridos, y ni ha ella ni las muchachu les paso, lo que si ha quedado 
Flor es mua nerviosa pero Ud. comprenderá que no es para menos. 

S~rvilia estaba para España, Graziella en su casa de Biarritz y yo aquI. así 
es que !IDªg(nese c~o serla nu.estra ~¡ustia cuando nos lo dijeron. Yo lo supe 
el dcnungo y Servilla el lunes, inmediatamente ~ vino y el martes salimos con 
G~ella para Parfs, enconb'amos a Flor en cama pero ya un poquito mas tzan. 
quila. 

Como el matrimonio estaba dispuesto que se baria ese día, se hizo en la 
intimidad, de Madrid vinieron cuatro penon• familia del joven, y lue¡o nosotros 
que estabamos juntes. Cinco d[as después de casados nos vinimos y al dla si· 
guient.e siguió Servilia a España con Ienacio y Vicente, tiene que se¡uir un trata­
miento de un médico español por que Ja encuentran mul mal de la vista y todos 
los órganos. Vicent.e si esta mui bien ya, .se quedart con ellOI h•ta ftnes de I• 
vacaciones y luego re¡resari a Zuisa a su ColefÍO.· 

Cufdese mucho pues mire que tiene muchOI a quien hacerte falta. Sin ob'o 
particular por hoi, reciba un abrazo bien afectuoso. 

Suya, 

Dionisia (Rúbrica) 

Respuesta: cont.estada por radio 
Por ca.ble Recibida correspondencia y en cuenta. Aquí bien y 
saludos. 

Gómez 
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Gómez en el saber popular 

Ocarina Castillo D 'l. 

La Historia contemporánea <le nuestro país constituye un vasto 
campo insuf1c1entemente explorado, el C'ua.l t•nciena una gama de 
problemas susceptibles de ser explicados e mlt'tpretados. Uno de sus 
aspectos más ricos y que sólo recientemenl<! ha comenzado a desarro· 
llarse, es el que se refiere a la hisloria oral , la cual más allá de las 
fuentes escritas, posibilita reconstruir el pasado y recuperar Ja opi­
nión de aquéllos que han hecho la historia o han sido sus espectado­
res más directos, aun cuando en muchos casos su testimonio, por co­
t.idiano y sencillo, oo se registra en las fuentes tradicionales. 

En esta línea, el conocimiento del saber popular constituye una 
veta especialmente rica en la medida en que reco9;e la visión que la 
colectividad se ha formado de los sucesos y personajes de su momen­
to, de la manera en que asuroen sus relaciones con ellos y de Ja ima­
gen que crean y trasmiten de esa interrelación. 

En efecto, en la expresión popular venezolana se encuentra có­
mo la colectividad ha cantado y reelaborado su experiencia histórica 
recogiendo a través de diferentes manifestaciones culturales sus senti­
mientos. juicios, preferencias, la forma en que se coloca ante una si­
tuación particular y sus aspiraciones y perspectivns. 

En la historia reciente venezolana, sin duda alguna, uno de 
los períodos más ricos y sugerentes es el que se refiere a la dictadura 
de Juan Vicente Gómez, el cual tan lo por sµ dumci6n y carácter, co­
mo por la personalidad del Benemérito, ha estimulado el surgimiento 
de una abundante cantidad de materiales no sólu historiol?fáficos y 
literarios. sino también de elaboraciones populares en las cuales se 
evidencia la forma cómo los diversos sectores sociales expresaban su 
agrado y opos1ción, la crítica y el halago. 

Se trata entonces de un saber espontáneo, sencillo, en el cual se 
mezclan la frescura y gracia del venezolano con su capacidad de res­
puesta frente a las situaciones específicas que enfrenta en el diario 
vivir. 

En relación con ese período, contamos con un conjunto de ex-
presiones recopiladas que nos permiten conocer cómo, a través del 
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canto y la literatura popular, se recreaba la vida poi ítica y social y 
los personajes en ella involucrados. 

De esta manera encontramos en la literatura popular cantos de 
homen~je. y exaltaci~n ~la figu~.del Benemé~_to, taJ y como se _pone 
de mamf1esto en la siglllente decuna, en ocas10n de la celebracion de 
las Bodas de Plata del Gral. Gómez en el poder: 

El General Juan Vicente 
con su espada triunfadora 
25 años cumple ahora 
de ser nuestro Presidente 
levanta su gran bandera 

y entre notas placenteras 
y con sentimiento alegre 
hoy 19 de diciembre 
festeja la Patria entera 

En 1908 recibió la Capital 
y hoy nos hace recordar 
esa memorable fecha 
la Nación hoy satisfecha 
por su crecido progreso 
pues ya no existe aquel peso 
en la atroz esclavitud 
Libertad es la virtud 
que es el Jefe su embeleso 

De trabajo, pan y unión 
nos brinda Juan Vicente 
el excelso Presidente 
la suprema Nación ... (1) 

Así mismo, se aprecia la referencia al importante peso del caudi­
llismo y del personalismo en la evolución política venezolana: 

Juan Crisóstomo el coriano 
tumbó a Páez el titán 
Juan Pablo tumbó a Guzmán 
y Juan Vicente a Cipriano (2) 

También el hecho de sustitución en el poder se recoge en el can­
to popular, en el cual aparece Gómez como el hombre capaz de im­
ponerse por encima de los que habían sido sus iguales, como se dice 
en la siguiente copla: 

Hasta luego dijo Castro 
dejando a Gómez en la silla 
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pero éste sí fue el caudillo 
que venció a los hombres guapos (3) 

De la misma manera, los sectores afectos al Gobierno expresan 
su temor y desconfianza ante el posible regreso del Presidente Cipria­
no, tantas veces anunciado por su compadre Juan Vicente: 

Cipnano encendió el furor 
con la punta de su espada 
de Castro tengo temor 
de Gómez no temo nada ( 4) 

Al igual que en otros episodios de nuestra vida política, es posi­
ble observar la confianza, la fe puesta en el caudillo, que hace que se 
le absuelva de sus errores, adjudicándole la responsabilidad de los 
mlBmos a los "otros" que lo mal-acompañan e incluso a las circuns­
tancias adversas, a la mala situación: 

El General Juan Vicente 
fue un hombre de gran poder 
pero fueron sus compinches 
que lo echaron a perder ( 5) 

El buen humor y el U!mperamento alegre del venezolano hacen 
que aún en las más difíciles situaciones pueda burlarse de su propia 
desgracia y convertirla en una broma, una ironía o una expresión jo­
cosa. Así frente a la represión, a Ja privación de los derechos políticos 
e incluso de la libertad individual, la creación popular se expresa de la 
siguiente forma: 

¿Qué importa que el ruiseñor 
tenga su cárcel de plata, 
y cadenas de oro fino, 
si la libertad le falta? (6) 

Cuando yo estaba en prisiones 
tan sólo me divertía 
contando los eslabones 
que mi cadena tenía. (7) 

También se manifiestan las denuncias a la injusticia y al use de 
la violencia frente al cual la valentía del venezolanp se resiente: 

La rotunda de Caracas 
es sepulcro de hombres vivos, 
donde se amansan los guapos 
y lloran los atrevidos (8) 
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Y, por supuesto. no pueden faltar las que se refieren a la finali­
zación de la Dictadura y que expresan las dudas ante la perspectiva 
inmediata; tal como se canta en el siguiente corrido: 

Alegre está Venezuela 
alegre está Venezuela 
se acabó la tiranía 
se acabó la tiranía 
pero quedan los muchachos 
son pollos e' la misma cría 
son pollos e' Ja misma cría (9) 

J,a recopilación y el análisis de estas expresiones constituye sin 
duda un importante aporte que contribuye no sólo al conocimiento 
de los contenidos de la cultura popular venezolana, sino al rescate de 
la memoria histórica que el venezolano tiene de su país y de su gente. 

NO'l'AS: 

(1) Uc,.ímas recopiladas en el Hatico (Edo. Táchira) por Luis Felipe Ramón y 
Rivera e Isabel Aretz en 1955, registradas en los Archivos del Instituto Na. 
cionaJ de Folklore y recientemente publicadas en Ramón y Rivera, Luis 
Felipe: 1\'uestra Historia en el Folklore, Monte Avila Editores. Caracas, 
1982 (en lo sucesivo <:e señalará.o con un asterisco todas lns manifestado· 
nf's que aparecen en el citado texto). 

(2) Recogida por Luis Arturo Domfnguez: Poest'a popular del J.stado Palcó11. 
en los Archivos del INAF. * 

(3) Luis Arturo Domfnguez: El Polo Coriano y sus van'edades.• 
(4) Luis Arturo Domínguez: Expresión literaria del Polo.* 
(5) Luis Arturo Dominguez: El Polo Cor1'ano y sus variedades."' 
(6) Caneíonero de Montesinos, Archivos del INAF. 
(7) Candont!ro do Montesinos, Archivos del INAF. 
(8) Cancio111 w lle Montesinos, Archivos del INAF. 
(9) Recopilado por Olivares Fígueroa en San Joaquín (Edo. Carabobo), en 

enero ele 1952. Archivos del lNAF. 
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La Venezuela gomecista 

Gtlbcrto López 

Para los venezolanos de hoy Juan Vicente Gómez se presen· 
ta como un personaje contradictorio. La histotia. la crónica, el 
arn:cdotario, los testimonios personales ofrecen una visión c:on­
crapuesta de quien tuvo en sus manos durante 27 anos los desti­
nos del país. El panegírico y el ditirambo interesados, el reconoci­
miento y la admiración sinceros y honestos, la diatriba enconada 
y la anatema desmedida. la acusación abierta o soterrada concu­
rren en grados diversos para proyectar del presidente Gómez una 
imagen polémica. que rccogt.' Ja caracteristica fundamental de todo 
aquel que en la historia ocupa por sus actos y realizaciones un 
lugar de considerable significación ( 1 ). 

J uan V Gómez cubre como cabeza visible todn una época. 
"El Benemérito". como es conocido y ensalzado en la literatura 
oficial. llega a la poUtíca sin haber demostrado pre\iamcntc. en 
los a~os de su fonnac16n, una disposición e interés para ello, como 
ha sido el caso de quienes trazan de antemano su destino. según 
deseos y pos1b1lidades. Su arribo a la actividad política es un he­
cho tardío. A una edad en que para su época alguien pudicrn con-

(l) fa copio:.a la literatura ~obre G6mcz. Podemos señalar como fundamentales 
para entender al personaje y las circunstancias de su accl6n, entre otra~: i>ic6n 
Salas, Mariano, los días de Cipriano Camo, Lima-Caracas, Orcofcli. Biblioteca 
Básica de la Cultura Venezolana, 1948: Núñez, Enrique Bernardo, ll hombre 
de la le~ira gris. Madrid-Caracas, ldlcione! Edimc, 1953: Rangcl, Domingo AJbcc­
to, Los andinos en el poder, Car3cas, 1964: Gómez el amo del poder, Valencia, 
Vadell hermanos, L975 : Junro al led10 del caudato, Valencia, Vadell hermanos. 
1981. Salazar Mnrtínez, Francisco, Tiempo de compadres, Caracas, Librería 
Piihngo, L 972; Gallegos Ortíz, Rafael, El cachorro Juan Vicente Gómn, Caracas, 
Editorial Fuentes, 1976; Velá~qucz Ramón J., Ccnjidencias imaginarias de Juan 
Vicenre Gómez, Caracas, Ediciones Centauro. 4a. cdici6n, 1980: Uslar Pietri, 
Arturo, Oficio de difuntos. Barcelona, Seix Barral, 1976: Cordero Velásquez, 
luis, El general J. V. Góme: tn m1lcdotas, Caracas, Urbina & Fuentes, Udito­
res Asociados, 1983. 
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siderarse ya realizado o envejecido, este hombre que era entonces 
un respetable hacendado, próspero, de sólido reconocimiento en 
su región nativa, se lanza a la aventura de compartir en calidad de 
lugarteniente las vicisitudes por la conquista del poder. Integrando 
el grupo de los sesenta, bajo la bandera castrista de la "Restaura­
ción Liberal", llega Gómez a Caracas y se le abrían entonces 
-quien sabe si se lo imaginaba, en medio del joljorio y apoteosis 
para el héroe de la jornada- las puertas de la historia. en la que 
con el correr del tiempo, consubstáncianse su figura y el país en 
un como binomio histórico, cuyas magnitudes, proporciones y 
caracterizaciones conforman lo que se ha rfado en llamar: la 
Venezuela gomecista. 

¿Qué ha significado La Venezuela Gomecista? Es una 
pregunta simple como compleja su respuesta. Intentemos. sin 
embargo, una interpretación al respecto. Partamos para ello de 
la idea de que Gómez ejerce el poder en el momento histórico 
del tránsito de la Venezuela rural, agroexportadora, y el inicio 
de la Venezuela petrolera, la Venezuela de los nuevos tiempos. 
Como tal, Gómez es producto de una época e instrumento para 
la fundamentación de otra. 

1.- La Venezuela Rural 

La Venezuela del pasado, la que se conforma en tresciento:; 
años de coloniaje y emerge como producto político de la gesta 
independentista, es un país en esencial rural (2). El basamento 
económico de su régimen social es la actividad agropecuaria 
con fines de exportación, fundamentada en la concentración de 
la propiedad territorial agraria y su real expresión: el latifundio. 
y en la explotación sin límite de hombre y tierra. bajo el régimen 
de servidumbre. 

Estos elementos configuran un orden de cosas complejo, 
cuya expresión característica se resume en los siguientes rasgos: 

- atraso y miseria generalizada, con vastos sectores sociales . ' sumidos en la pobreza. 
- Desigualdad manifiesta en la posesión de la propiedad. 

distribución del poder y de los beneficios. 

(2) Una visi6n amplia y s.lstemátlca de la Vene:z:uela prepetrolera se logra a través 
de la obra de Federico Brito Figueroa, especialmente en Estructura económi,·a 
de JlenezueÚl Colonial, Caracas, Ediciones de la Biblioteca de la U. C. V., 1963 
y en Historia Económico y Social de Venezuela. Caracas, Ediciones de la Biblio­
teca de la U. C. V., 3 vob., 1966. 
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- Rt.!gimcn social de minorías. 
- Acrhi<lad agropecuaria regida por concepciones y proce-

dinuen tos propios del precapitalismo: régimen de servidum­
bn· rori rasgos esclavistas que ataba a la población econó­
micamen te activa a la hacienda. aunque libre desd~ el pun­
to d1: vista jurídico. 

- Preeminencia del capital foráneo comercial y financiero. 
signada su acción bajo condiciones de usura. 

- Sujeción del Estado al poderío económico de los agen­
tes foráneos. 

- Infraestructura económica poco desarrollada. 
- Subordinación de la economía a las contingencias del 

mercado internacional. 
- Dinámica poblacional sujeta a las secuelas de la guerra, 

endemias y epidemias, del estancamiento económico y 
Ja miseria consecuente . 

- Educación como privilegio de las minorías. 
- Derechos políticos exclusivos para las personas de bie-

nes económicos. 
- Política gubernamental represiva y discriminatoria. 
- Lucha política caracterizada por la violencia, cuya expre-

sión real lo eran las pugnas caudillistas y regionales. 
- El crédito externo, fuente principal para el financiamien­

to de las obras públicas. 
La incidencia de estos factores, así como su significación y 

expresión cuantitativa y cualitativa, variaba según los accidentes 
y vaivenes del proceso histórico; pero ellos fueron, en todo caso, 
características propias y dominantes del país a todo lo largo del 
período colonial. durante el sig]o XIX y buena parte del actual, 
> sirvieron de base a las vicisitudes vividas por los venezolanos. 
Algunos de ellos se han minimizado en tanto otros se agudizan 
l!n la medida que Venezuela experimenta las transformaciones 
que el capitalismo ha ido imponiendo en su dinámica. 

2.- El ascenso al poder 

Desde luego, en este orden de cosas la posesión de tierras 
es el factor social básí~u, a partir del cual se fundamenta una es­
tructura social r1gida en tomo a la existencia contrapuesta de te­
rratenientes, campesinos y comerciantes, que derivan su sustento 
mayormente de las actividades ligadas a la explotación de la tie­
rra. cuyos principales renglones de producción estaban orientados 



6s2nm1-rn.\ ni<:-.m ____________________ _ 

al mercado exterior (3). 
El propietario. hacendado o comerciante. reune en sí y para 

sí los atributos del poder. pues la posesión de tierras o de bicnc 
de fortuna demanda el manejo y control de hombres cuyo uso 
y usufructo. expri:sión real de la condición de poder. es necesa­
rio para la explotación, cuido y vigilancia de las propiedades. La 
protección debida y el auxilio económico oportuno del terrate­
niente al campesino es la base de la fidelidad en las relaciones 
personales e ingrediente fundamental para el desarrollo dd "caci­
quismo" y su secuela el "caudillismo", basado en d aparato arma­
do propio del cual depende la protección. mantenimiento y ex­
pansión de las propiedades y la actividad política para la búsqueda 
o mantenimiento del poder y su ejercicio en representación 
del Estado (4). 

Una sociedad de propietarios agrarios ve en la tierra y su ex­
plotación el objetivo primordial de su existencia y orienta su 
acción diaria en ese sentido. 

La primera etapa de la vida de Gómez está imbuida por el 
propósito de ser un hacendado. Ya en sus posesione'i tachircnsc 
y fronterizas. revela Gómez la habilidad del hacenda<lo para lu 
adquisición de tierras y ganado y para la ampliación y man tcni­
miento de sus propiedades. Esca habilidad le servirá de base para 
sus acciones posteriores. Gómez entendió la ventaja de sur propie­
tario de empresas rurales en una Venezuela rural. Su llegada al 
centro del país fue si:guida por la adquisición de fincas y ganado, 
aprovechando su experiencia acumulada en el Táchira. Pronto 
-ya para 1903- se con\'ierte en el mayor proveedor de carne en 
Caracas y en habilidoso negociante con hacendados de Aragua Y 
del Guárico (5). echando así las bases de su futuro poder, pues 
para ser poderoso era necesario ser propietario. . 

La revuelta castrista -conocida históricamente como la 111· 
vasión de los 60 y en la que participa además de lugarteniente 

(3) 

(4) 

(5) 

Antonio Arellano Moreno <!)rfgenes de la Economía Ve11ezotana, Caracas, E.di· 
clones de 11 Biblioteca de Ja U. C. V., 3a. edición, 1973, Eduardo Arc1la Fonas, 
Economfa Colonial de Venezuela, Caracas, ltalgráfica, 2a. edición, 1973 .. )' O. 
F. Maza Zavala Venezuela, 111111 economfa dependiente, Caracas, Fondo l·dlto~al 
l. U. T. A. J. de Sucre, 1985, presentan un análisis ponnenorizado de lu con un· 
¡enclu históricas del mercado exterior venezolano. 

En "Democracia y Dictadura en América Latina" Revista Tiempo No. 2 Escuela 
de Ciencias Sociales, U. D. O .. Cumaná. 1984, pp. 9-13, hemos esbozado la rcla· 
ci6n lústónca de la posesión agraria y los factores concomitantes para la e"'pre­
si6n del poder y ~u ejercicio en el gobierno latinoamencano. 

Picón Salas, Mariano. op. cit. p. 160. 
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-;omo financista de la misma- le ofrece la oportunidad para em­
pezar a desarrollar sus habilidades militares y di: logística en las 
operaciones. y demosuar -a su vez- su capacidad para el cono­
cimiento y manejo de las pcr~onas. 

Gómez entendió plenamente la necesidad de disponer de un 
grupo de hombres fieles e incondicionales. y en los andinos que lo 
' 'ieron como "tabla salvadora" para minimizar las penurias y pro­
bkmas. con la a}"uda pecuniaria y el consejo oportuno, encontró 
las piezas fundamentales para la formación de su séquito (contra­
riamente. Castro se rodeó de viejos polfticos y gen.:rales. centra­
les, cuyas anlbiciones y falta de liddidad los predisponía siempre 
a la traición). 

Pero a la posesión de propiedades. a la aceptación y el reco­
nocimiento por parte de sus seguidores andinos. agregó Gómez sus 
propios lauros militares. productos de sus habilidades castrenses. 
como organizador. estrarega y conductor de l<J guerra. con lo que 
acrecentó su condición de mando. 

Todas estas capacidades y habilidades personales y la pose­
sión de bienes materiales las utiliza Góma para cimentar su ima­
gen de hombre poderoso. en cuyo proceso no faltó la cautela. 
En efecto. fue preocupacion de Gómcl no demostrar abiertamen­
te sus propósitos (6). Aunque después en el ejercicio del poder 
tomaba rápidas decisiones, cuando sabia que era necesario hacerlo 
y gustábale actuar pronto, especialmente en horas de la madruga­
da. cuando de develar conspiraciones se trataba. 

Pero también en un momento histórico trascendental Gómez 
fue considerado hombre providencial. Así, put!s, en medio del 
descontento que la actuación de Castro en la presidencia sembrara 
en los sectores dominantes -terratenientes. comerciantes y presta­
mistas-. la desconfianza e incomodidad de los intereses interna­
cionales ante los arrestos nacionalistas del presidente y el poco 
respaldo popular por su política represiva. personalista y des­
vinculada de las masas. fue visto Gómez como un factor de po­
der. una alternativa válida para la coyuntura política. En la bús­
queda de una salida para la situación planteada. muchos vieron 
en el vicepresidente el instrumento adecuado, que aseguraba la 
estabilidad del orden de cosas, "una evoluc16n dentro de la cau­
sa" (7). como Jo interpretó Gómez posterionnente, garantizaba 

(6) En Oficio de difuntos, Uslar Pietri lo caracteriza comq Upo cazurro, es deC'ÍI de 
poco hablar, y lo describe como "erguido, maci.Zo, plantado duramente en la 
tierra" •.• "taciturno y quieto" ... "callado" ... ''inconmovible". 

(7) Velásquez, Ramón J. op. cit. p. 225. 
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la esperanza necesaria para las nuevas demandas en atención del 
interés de los sectores dominantes y sus áulicos. Surge Gómez. 
pues. bajo los auspicios del capital y de los tradicionales factores 
de poder (8). "Y así muy pocos sintieron la ca1da de Castro y 
muchos saludaron el ascenso de Gómez como un alivio. Para el 
capital extranjero era la franquicia en su afán de apoderarse de 
los recursos petroleros de Venezuela como en efecto se apoderó 
duran te el régimen gomecista" (9) 

Gómez era, evidentemente, la respuesta adecuada a las 
exigencias circunstanciales de un momento que demandaba una 
salida de esa naturaleza en función del intert!s histórico de los 
sectores dominantes. 

3.· Fundament.o para la acción 

El capital foráneo en su dinámica de penetración busca el 
establecimiento de las mejores condiciones para su operación, 
reproducción y consolidación. Dentro de este proceso en Vene· 
zuela fue Gómez factor favorable al capital extranjero especial­
mente el norteamericano. que llega tarde a la escena del reparto 
histórico venezolano pero que se las ingenia para desplazar decisi­
vamente al capital anglo-holandés de más vieja trayectoria en 
nuestros lares. Y al pie de la torre petrolera, en la medida que el 
capital norteamericano extiende sus tentáculos, consolida Gómez 
su dominio y mandato, que ya había fundamentado antes sobre 
Ja explotación de la tierra, según el régimen que la tradición 
venezolana Le sefialaba. 

Desde luego, Gómez en sus inicios fue el dirigente campesi-
no para una sociedad en esencia campesina, una población que 
derivaba su sustento fundamentalmente de las actividades ligadas 
a la explotación de la tierra y dentro de ~na concepción patriar· 
cal de las relaciones interpersonales: Gómez poseyó y la ejerció 

(8) Ya ha sido estudiado profusamente el papel del capital y los intereses norteame­
ricanos en la fuodamentaci6n del régimen gomecista como una condiCJón pan 
el dominio de los recursos petroleros venezolanos, y el papel instrumental hiStÓ­
rlco del General Gómez, en la concesi6n y entrega del patrimonio nacional, en 
lo que no era mú que continuador de una larga tradición que habfose sedimenta­
do en los gobiernos de Guunú Blanco, Crespo y Castro, cuyos beneficiari?s 
traspasaban luego sus haberes a las empresas extranjeras avecindadas en e1 pais. 
Véue: Malavé Mata, Hector, Fotmllclón Hiit6rico dtl AnrilJts¡mollo dt Vtnt· 
zutlo, Caracas, Fondo Editorial Salvador de la Pla'ta, Ediciones Rocinante. 1974. 

(9) Maza Zavala, D. F. H/1torl4 dt medio li6fo tn Vtntzutlo, México, Siglo XXL 
editores, 1977. p. 470. 
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plenamente. la característica del patriarca ( 10). Cuando se ven 
aquellas fotos donde aparece Gómez en su condición de Presiden-
tt o de Comandante en Jefe del Ejército, condición ésta de la cual 
no se desligó nunca una vez adquirida, sentado al pie de un robus-
t? samán. aragueño> rodeado de familiares, compadres, funciona-
n os y amigos, no puede pensar uno en otra cosa que en Ja imagen 
de un patriarca, caudillo y jefe indiscutible de una gran familia 
a. la usanza de las viejas figuras patriarcales, poseedor de bienes y 
vidas, y cuyos deseos y órdenes reflejan omnipotencia en su 
acción, característica fundamental que tanto destacan sus bió­
grafos 

Y ello fue posible por rusponer Gómez del poder total. a 
su entera rusposición. que fue el resultado de eliminar o mini­
miz_ar la acción de Jos viejos caudillos, lo que permite la cen­
tralización del poder, fundamentado en el control exclusivo del 
ejército. que es efectivamente uno de los logros fundamentales 
de Gómez que se le reconocen en la historia. Gómez centraliza 
el poder, alrededor de su persona, cuando ya se había agotado 
la Ve.nezuela ?e :os próceres y sus partidos, que como personeros 
polft1co-economico fundamentaban su prestigio en los laureles 
conquistados ef\ las guerras independentista y de la Federación. 

Ya resulta hasta romántica la visión desarrollada en tomo 
a la idea. casi de carácter mítico, de la transmisión del aura de 
poder d~ un ~efe ª.otro jefe a través de la victoria núlitar, que se 
ha quendo simbolizar con la derrota que le inflige Gómez en la 
Puerta a Luciano Mendoza, el último vencedor de Páez. En Con­
fesiones imaginarias de Juan Vicente Gómez se lee: "En eso, 
el General Castro me confía el mando de las tropas que van a 

(10) En su tipología de tu soetedade.t globales, al referirse a las sociedades pat?iarca· 
les asiente Gurvitch lo siguiente: "En este tipo de sociedad global, la estructun 
se halla buada en la preeminencia exclusiva del jUUpo dQméstico-farniliar de ID'lUl 
envergadura, fundado en el pazentesco de sangre vinculado con preferencia a la 
filiad6n masculina, polígama o no. Este grupo absorbe todos los demú ~pos, 
tales como los de actividad econ6mica. de localidad y de vecindad {si es sedenta· 
rio), de sexo, de edad y, finalmente, los grupos místico-extáticos.. Todas las acti· 
vidades ~conótn}~· polfticas y religiosas se c~uentran nuoidaJ en el hogar de 
la familia domestíco-oonyugal, siendo el patriarca a la va padre, propleta.do­
emprcsario, sacerdote y jefe político. La familia doméstica se encuent?a u{ 
erigida simultáneamente en empresa económica, en Estado político y en Iglesia. 
Sin embargo, el Mpecto de padre y el de propietario-empresario ~tai mucho 
más acusado q11e el de jefe político y, sobre todo que el de sacerdote. En efec· 
to, los dioses o el dios del cual el patriarca es servidor son, en primer lugar dioses 
familia.res o domésticos. Aquí la rellgi6n está entenunente al se.rvicio deÍ hogar, 
Implica un misticismo sumamente reducido y sirve más bien de p.nntía moraJI.. 
zadora" . Véase: George Gurvitch, Trotado dt wcfoloPI, Buencn Aira, Edito­
rial Kapehm, 1962, pp. 2'48-9. 
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salir a combatir al G~neral Luciano Mendoza y Velutini me dice: 
'y usted se atreve a ir a pelear a Mendoza que derrotó a PáeL' 
y yo le dije: 'tengo todas las de ganar. si derroto a Mendoza, 
derroto a Mendoza el venci>dor de Páez y si me derrota ~1endo­
za. el que me derrota es Mendoza. nada menos que el vencedor 
de Pácz' ( 11 ). Y más adelante asienta: 'De esa campai'la lo que 
más recuerdo y quiero que no se olvide fue que derroté y 
cogí preso a 'Lanza Libre'. en el Tinaco. a Loreto Lima. el primer 
lancero de los llanos, uno de los hombres más guapos 
de Venezuela y más seguido en todas estas tierras de Carabobo 
y Cojedes. Y entonces cuando uno ha t1;:nido la suette de derro­
tar a Luciano Mendoza, a Antonio Fernández y a Loreto Lima. 
pues entonces si se siente uno General de verdad" ( 1 ~). 

El padr~ Borges en su discurso en la Puerta con motivo dt· 
la inauguración del monumento alusivo a la batalla de la Puerta, 
resalta el hecho de que en un sitio que le fue adverso al propio 
Libertador y a Marilio. recoge Gómez uno de sus más significa­
tivos laureles. e interpreta la acción como un hecho de inspira­
ción divina y alinna: "Y cuando penetrasteis victorioso. como 
un gigante. por ese formidable pórtico de montaña. como quien 
entra a un nuevo mundo, y visteis claramente en los horizontes 
del porvenir, la portentosa empresa que Dios encomendaba a la 
fuerza de vuestro brazo y a la virtud de vuestro genio, un clamor 
inmenso que venía del fondo de los siglos estremeció estos cam­
pos: eran voces proféticas que desde los collados eternos aclama­
ba al Héroe de los Andes como escogido del Señor. Y era la voz 
de David, el rey guerrero, que gritaba: 'Esta es la Puerta del 
Senor. sólo los justos entrarán por ella'. Y era lsaías que clama­
ba. "Abrió la Puerta. y entre el justo que guarda la verdad" ( 13). 

Y hasta Rómulo Gallegos. aunque sin alusion a Góme:t, des­
de luego. traslada a la literatura lo que pudiera ser expresión de 
una tradición. y en Cantaclaro. al registrar el pasaje de Corozo 
Pando referido al encuentro a punta de garrote, en plan de diver­
sión. de jóvenes llaneros con un llanero -"de los de antes"- viejo 
y maltrecho, recoge el siguiente diálogo entre Florentino y José 
Antonio Páez, el nieto: 

"Yo no vengo a faltarte el respeto, don; pero quiero aprender 
a taparme una punta de las de su abuelo de usted". -Se quedó 

(11) op. cit . pp. 94·5. 

(12) ibid<!m., pp. 164-S. 

(13) Borgc:s. Carlos. Página! Perdurables, Caracas, Biblioteca Rocmante, 1955. p. 400. 
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mirándome de arriba abajo y me preguntó: 
· ¿Y tú quién eres, muchacho? 
• Florentino Coronado, para servirle. 
- ¿De los Coronados de la Concepción de Arauca? 
- De allá mismo, don. 
- Pues si mereces que te ensei'\e, porque ya se de quien eres h.ijo. 

Tápate esta punta. 
· Ya está -Je dije, quitándome de encima la que me había zumba-

do, muy suavecita, como para muchacho 
- ¿Y esta otra? 
- Tampoco me alcanzó ·le respondí-. Zúmbeme otra más difícil. 
• Allá va. Vamos a ver si te la tapas. 
- Esa si me tocó -tuve que decirle. 
- ¿Muy duro? ·me preguntó. Y yo, contestándole: 

- No se preocupe, don, que así es como se aprende. 
Y luego interpreta el novelista en su narración: 
"Así había sucedido, y aquella noche, ya en su ch.inchorro, pero 
3in poder conciliar el suei'\o con los deseos de continuar despierto 
para disfrutar de sus fantasías, Florentino le preguntó al tío: 
- ¿Será verdad que ese viejito de esta tarde es nieto del General 

Páez? 
- Así dicen y él Jo afirma. Nada tiene de imposible. 
• ¿Quiere decir que yo me he tapado dos puntas de la primera 

lanza del mundo? Porque si el general Páez se las ensei\6 a su 
h.ijo y éste aJ viejito, desde allá vienen. 

A lo que respondió el tío, llanamente: 
· Pero tal vez mennando por el camino, como ganado en viaje. 
· El ganado vuelve a su peso en cuanto Jo empotreran donde haya 

buen pasto. 
- ¿Qué quieres decir con eso, muchacho? ¿Es que te imaginas 

que tú vas a repetir la historia? 
- Nada, tío. Cosas que se me van ocurriendo cuando me voy 

quedando dormido". (14). 

Y alrededor de una comunidad campesina, de empresarios 
rurales, donde la tarea del labriego era lo fundamental, se exalta­
ban las virtudes del campo y de la agricultura, dentro de un orden 
de cosas que giraba en tomo a la figura de Gómez, como el "pri­
mer agricultor" y el primer interesado en el trabajo, la paz y el 
orden. Y Manuel Díaz Rodríguez identificado con el régimen, 
pudo escribir: "La fácil riqueza de la perla, como la fácil riqueza 

(14) Gallegos, Rómulo. Cant.aclaro, Um..CU.ca.s, Orcofell, Biblioteca BUlca de 
Cultura. 1958, pp. 10-11. 
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lk las 111i11ns en general. son pasaJl'r~i:, ~ ilusorias. l'll 1.111!0 que la 
riquc1a dl' la <1gricullur:t, adl'm:is de morulizudorn por las apti tu­
Jes que Jl•spicrt,1 :> t::xalta. l's inagotable'·(] 5 ). Y d paJre Borgt.' 
enaltl'ció a C1ómcz en los "iguicntcs términos ·· el General 
C.ómc.l ... ha dedicado } aun dedica. con asombro:-.a acth 1dad. 
constante ... } asiduos cuidados al foml'nro de la agrkultura nacio-
nal. co1hida.111dola como Ja bast.' prindpal Je lllll'St ra riq ucza e 
indcpl'ndcncia. ya dictando le} es tan :.abias } patriótica.; como 
Ja s:mcionada en Jllnio de mil nm·ecll'ntos \emtiuno sobre ~10111cs 
y Aguas. ya creando t.' cuelas pr:ktic.1s de agncultur<J } t: t.1c1ones 
cxpcrimcnt.1lcs ch: ;1clima1al.'ió11 donclc el ctilti\aclor \'cnczola110 
aJquicni lo:. co11ocimic11to:. Cil'Jllilicos indispcrn .. 1bks } la trc111· 
cu propia para .111.rncar a nuestro suelo el mayor rc11dimil·n10 
po~iblc ~a en l,1 'idu privada. prodigando genero::.allll'llll'. a'ii 
al ril'o h,1cl'ndado conw al humild.: labrador, los const>10.., de su 
l!:\Pl'lil'nda. puc.•s lm:n ..,,tlids, sl'i1orcs. como nt11.:stro in-.ignl..' 
Prl!sidl'ntc ha sido } e~. :.111lt:s llll•' toJo. un gran agrkultm. l'I 
priml'r di..' lllll'strns agdcullo1cs. a quil'n ~e ha 'isto sicmprl..' trn­
bi.ljando con MI palabra y ..:011 su ejemplo. con todo 1..·I c1.•lo dd 
m~b fcrv1cntc .1póstol. en lavor 1k la agricultura. e:. lkcir. ele la 
madrl' Lil:n.1. o mejor. de la P.1tria Madre"< 16>. 

4.- Su tmea en el petróleo 

La llegada del petróleo y la penetración desmedida del capi­
tal norteamencano. que da inicio a la Venauela de lo::. nue"os 
tiempos. la Venezuela capitafüta y de la "dependencia neocolo­
nial", no desajusta a Gómc1. en :.u poder. Más bien. ante Ja nue\'a 
situación. igual que en el pasado. GómeL se ajusta a ella. dentro 
del e::.quema de desarrollo de condiciones favorables que deman· 
daban los nuevos régulos de la política.) en tomo a ello acrecien­
ta su poder y riquezas personales. extremando su política repre­
siva r ahogando las nuevas voces de protestas que se levantaban 
ante los signos de Jos nuevos tiempos y abogaban por una re­
volución democrático-burguesa ( 17). 

En esta etapa, dt: evidente signo negativo para la vida <le los 
venezolanos, negadora de la cxpn.:sión política y de la participa-

(15) F.n Villalba Villalba, Luis. Un 111argame11o a su Isla. Caraca~. 1962, p. 49. 

(16) Borgcs, C.ulos: op. en. pp. 394·5. 

ll 7) Cons1deruciones en torno n esto' propósitos y sus actores recoge Harri~on Sabin 
Ho" rd en su obra: R6m11lo Gallegos y la revoluci611 burguesa tri Venezuela, 
Caracas, Monte Avil:i Editores, 1976. 
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ción llr la::. ma a::. t'll el l'lt'IC1cin <lcl pudl.!1. ~t' l'unJamt'nla la Vene­
zuela capitalist.1. al son de l.1-. exigc111.;1as dd l".1pital nortt'ame"ri· 
cano. qul' cncul'ntra .il lin la oportunid:id <le rcl:Up1.:rar d tiempo 
perdido debido a ... u 1ardan1a en el Mriho al t:scen.irio h1stórico­
t'Conómico vcnt:zolano, clo111i11ado ha ta t'n tonces por el cap1cal 
europeo, particulJfllh!llll' :mglo-hol:mdt.!s. y lo::. nortcamerkanos. 
fun<l.1mt'nlados en Gómcz. loman paulatinamente poskioncs e 
in tcrc.,t's y :-.e Jprestan a consolidarlo . al mismo tiempo que con 
ello se con:.olidaba <~611H.'.l en d con 1 rol que l'JCrcia sobre Vene­
zuela. Y Góma. a\lspado, } a enriquecido } podero ... o, -.e dispo­
ne a disfrmar el po<ler 1knlro de la:. condiciones del petróleo. 

Ahora el hacenda<lo. el tc11atenkn1~· militar. que <lesdl' la 
camp111a aragueüa tiende su vista al país C(1mo su hac1l·n~b pro­
pia, se complementa comil hombre de empn:'ia industrial. El 
inicio de una industria ligera, onc111.id.1 :.i la producción <ll' hicncs 
de consumo tina! < tcxt1h:s. c1g,1nillús. ;.ilimenLos. bd1idas. mue­
bles. 1.!lC.). l.'JH:W.:ntr~1 l'tl l;ómcz • .su pri1h.:ipi.1I impuls.1dor. Y al 
Indo de su h<11.:i'-•nd<1 :.1rag11cnu. dispone C1ó111a :o.lis "i11<lus1rb-,•· 
c¡ue rcspomfon ,1 ltts cxig,c1h·in~ c¡m· el país \U dcmu11da11do, en la 
medida que cn.·ccn los Cl!nt ros urb.mos a la "omhra del pctróko 
y por el dcsplarnm1cnto de l,t'\ 111.1sas campesina.., hada las ciuda­
d':-.. expuls.idas por IJ 1111::-cria rcin.1ntc en el sector rural Jebido 
ni agra,am1cmo del Sl'cular estancamiento agrícola. La modifi­
cacitm ernnómka qlll' 1g11ificó el cambio en el patrón ucl co­
mcrc10 ex tcrior. al com Nlir~c el petróleo en el principal ele­
mento de exportación y disminuir paulatinamente su peso el 
café y el cacao. ::.e tradujo en cuantioso:> bendkios que afluye­
ron a1 Estado. aumen cando éste su capacidad fiscal. Ahora el 
Estado disponía de una mayor masa monetaria que lejos de 
invertirse en planes de Jes~1rrollo, <le provecho para las masas. 
fue basicamcntc usufructuada por el mandataiio Gómez y sus 
seguidores. y en base a ello acrecentó su poder político y su ina­
movilidad en el poder. 

Ya era tan largo su mandato. que parecía no tener fin. en 
un orden de cosas estabilizado a través dl!l miedo y el temor in­
culcados por el terror político, cuya aparente tranquilidad se 
justificó en el lema <lcl régimen: "Orden, Paz y Trabajo". De 
modo que cuando al fin. en 1935. se anuncia la muerte del "Be­
nemérito". este hecho ocasiona estupor en las masas, ante un 
acontecimiento que muchos creían no iba a ocurrir jamás. Y 
Ramón Diaz Sánchez. escribió para las g1::neraciones posteriores: 
"La noticia repercutió como un mazazo en los oídos de Vene­
zuela. La gente. medrosa. re~istíase a darle crédito. Se la suponfa 
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una nueva treta. como aquella ue la expl!uición guerrera de 19 14, 
como la tk su renuncia de 19 28. como tantas otras. Pero al verlo 
esponjado. tan distinto, tan quieto dentro de aquel uniforme tan 
diforcnte a su sencilla blusa gris de todos los días. bajo d peso 
abrumador de tan tas medallas y en medio de aquel bosque de 
cirios erectos y resplandecientes como bayonetas. Las buenas 
gentes se aproximaban temblando y tocando los brocados del 
féretro para persignarse luego. Era su último milagro. morir .. (18). 

5.- Una mirada retrospectiva de su acción 

Al morir Gómez. ya de 82 años, habfanse cumplido sus 
propósitos. que en buena parte eran las exigencias de los sectores 
dominantes del país. Había pacificado el país y centralizado 
el poder político, creando las condiciones que el capital foráneo 
veía necesarias para su accíón. Se había convertido, para descon­
tento de muchos que auparon su ascenso. en el principal factor 
de poder, dentro de la concepción personalista y omnímoda del 
mismo. Si las circunstancias y conveniencias permitieron que 
fuera un hombre de poder, con el poder en la mano, Gómez lo 
utilizó ávidamente, como un bien propio, atesorado, sin querer 
compartirlo con nadie, dispensando sólo, y en virtud de ello, 
favores, de los que se beneficiaron sus ciegos seguidores y quie­
nes -esperando tiempos posteriores para otras acciones- sin ser 
sus seguidores, vieron en Gómez el instrumento adecuado para 
el logro ·de objetivos que de otra manera no se hubieran mate­
rializado, y sintieron la necesidad de avenirse sin discusión a 
sus designios. 

Fundamentado el capital norteamericano y europeo en la 
explotación petrolera con fines de exportación, como su princi­
pal objetivo económico, se configura una Venezuela caracteri­
zada por la decadencia agrí~ola y la pérdida del significado que 
históricamente habían detentado el café y el cacao en el mer­
cado externo. La miseria campesina se acrecienta y la migración 
campesina hacia los campos petroleros es la nota dominante. 
Y las viejas categorías sociales de la vida campesina: conuqueros, 
aparceros, medianeros, pisatarios se convierten en la fuente de 
una nueva categoría social: el proletariado petrolero e indus­
trial, de significativa importancia para los acontecimientos histó-

(18) Dfn Sínchez, Jtamón. Transición Pofftiu )1 rttzlld4d :n Y~naud., Caneas. 
Monte Avila. Edítoros. C. A. Biblioteca Popular El Dorado, 1973, p. 24. 
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ricos posteriores. Era Vene1uda. entonces. un país de escasa 
o nula organilación de las masas. con un vado educativo que se 
manifrstaba como siem¡m.· en una euucac1ón para las minorías. 
con desmejoradas cont.lidont•s samtarias. 1.:on actividad guberna­
mental restnngida. un pais. en tin . qt11: a la muerk de Gómez 
se lanza a la tarea de organizarse para transformarse. una Vene­
zuela consciente ahora Je las JemanJa::. <k otros nuevos tiem­
pos. con nuevos empUJl.!S y necesidades para d establecimiento 
de nuevas metas. que e111pe1aron a concretarse a partir de 1936. 
como año de la transidón entre la VenCLuela goml!c1sta y la 
Vene1uda contemporánea ( 19). 

Que Gómcz haya sido el "(,endarnw 111:cesano". no lo 
creemos un hecho úl'l azar. Su preeminencia c.:omo hombre de 
poder es d rl!sultado de cin:unst:rndas y conH~niL'ndas. que él 
supo l!n h.·nder pknaml'n le para derivar de ellas benl'lic1os perso­
nales: circunstnncias que Lambi~n la aprovl!charon los inkreses 
extranj1.:ros avcc.:indados en el país pura estructurar y apuntalar 
un orden dl' cosas en el que sin ejercer ellos úirectamcnll! el poder 
político. ckrivaban del sist1:ma cuantiosos bl!neficio::.. como alia­
dos respetuosos y amigos de la "causa". 

En todo caso. Gómt•z ful' un fiel seguidor Je la tradición 
económico-política venl'rnlana que él entendió muy bien. afe­
rrándose a ella. una realidad fundamentada en procesos seculares 
que se manifestaban en la injusticia económica y social, explota­
ción del campesino sm til'rras en condición de scl'\'1dumbre. mi­
seria para la mayoría y abundancia para la mmorfa Un juicio 
certero de su acción histórica es qth! su largo mandato no esta­
bleció -a pesar de sus rl'alizacioncs- transformación sustancial 
alguna y fundamentó su poderío en li..t misma medida que conso­
lidaba la Venezuela tradicional. De modo que las banderas que 
se esgrimían en 1859 cuando la guerra fodl!ral. liquidación del lati­
fundio, transformación del régimen de propiedad territorial exis­
tente, reparto de la tierra entre los campesinos, abolición de los 
privilegios de clase, elecciones populares. gobierno alternativo, 
libertad de prensa, libertad de tránsito, entre otras. nutrirán 
invariablemente los esquemas y programas político-económicos 

(19) En López Contreru. Dt lo tlnnfo • /11 llbn-tod, Sanín (Alfredo Tane Mur:zi) 
ofrece un Inventario completo de las realizaciones que se plantearon entonces, 
y presenta una visión panorúnica de tos interesantes acontecimientos entonces 
ocurridos. Véase: op. cit. Canacu, Edltorill Ateneo de Caneas, 1982. 



propUL'SIOs e impulsadl)S en Vcnezul'l.1 de~pués de J 9.35 1201. 
Así fu~ hasrn hace cincul!ntu años. Lo clem~h es la proyec­

ción de un orden de cosas en muchos de sus ras!!os ha'ta la Vcnc­
zuda Ol' lllll'St ros d ias. 

(20} Todavía en tiempo~ r~1.:1entc5, sigue vigente la tendencia hí~tórica de la concentra· 
ción de tierra~ en poca~ mano~. con igual intensidad que en el pasado, a pesar de 
haberse impulsado de(Je 11160 el prop;rama de Reforma A!!raria Al respecto 
véa~e: \tartcll, Armando. La agricultura entre la ca"aplana y el despelote, Edito­
rial TJ(boa, 1976. 
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Catálogo bibliográfico 
sobre el tiempo y gobierno 
de Juan \ 'icente Gú111ez 

PRIMERA PARTE 

Comptlado por: R.J. Lovera De Sola, 
Investigador de la Academia 

Nacional de la Historia 

La ti bl1ograf1<i que el lect<Jr t1on1? en sus manos tiene su historia Su comp1· 
lado1 está obltgado a c:ons1gnarlo al entret1ar ahora ti puul H.:a una nueva versión 
oe la misma Tal traoajo se 011g1nó Cllando en los nwscs t111ales de 1973 nos pidió 
el D1 . Ramón J Velázquez que orrknt11 amos el reperto110 de los Impresos de y 
sob1 e Juan V1ctinre Gonwz Tal 1111ba¡o estaba dernnado a iparecer en un libro 
quP nuestro htstor¡ador se p1opon1i1 editm Así la primera versión del trabajo, 
que estuvo terminada para mt'd1ados del ano s1gu1ente, tuvo en cuenta a tas obras 
que estaban registradas en b1bl1otecas pt'.rbilcas vt3nezolanas Entregarnos aquel 
traba10. Pa5aron los ml!ses. El 15 de Ayosto de 1975 cuculó el p11mer número de 
la revista Libros al d1a, a las pocauem¡mas fu1111os 1nv1 tados por su editor, Carlos 
Ramírcz Farfa, a incorporarnos al cuerpo de red3cc16n dt! aquella gacPta, cuyo 
Jefe de Redacción era Pablo Antillano Rnmircz Farta nos ptdio que como pri­
rn0r 11.iba10 preparáramos una h1bhogrc1f(a del gornec1smo Oomo ya eso lo ha· 
bramos hecho. pedimos al Or Vcl .. zqucz su autonzac1on y utilizamos la biblio­
graf 1a que habíamos preparada por tnstnuac16n suva. ~e 1mprirn16 entonces bajo 
el utulo de El General Gómez y su cwmpo (Libros al dfa, No. 2 (1975). pp. 21-28 
y No. 3 (1975). pp 21 31) Ya en esa primera entrega añad mos una "addenda" 
en dondt- dábamos cuenta dt: pubhcac1ones re::1entes sobre el tema (Libros al dfa, 
No 3, pp. 28 29). Como Ubros of dfa lo señalo al publicarla constituyó "el pri· 
mer intento que se hace en nuestro pa(s por presentar una b1bliogratra sobre el 
goh1erno y la época de Juan Vicente Gómcz" (libros al día, No. 2, p. 21 ). Pero 
una vez publicada no dejamos de seguir acopiando datos. En los años que pasa· 
mas en los Estados Unidos (1977-80). dedicados a trabajos de investigación bi­
bhográf1ca, continuamos ampliando nuestro estudio. Preparamos ast una segunda 
versión, que recogra mc1te11ales puhltcados hasta 1980. Este no llego a publicarse. 
De ellas hemos partido para prepurar la que r.I lector tiene en sus manos, para 
cumplir con el pedido que nos h1c1cra el profesor Arístides Medina Rubio en 
nombrn de Tierra F/fme. Ahora, s1 es ve1dad QUP. esta bibliografía se ha cuadru· 
pficado, en verdad no agota el 'tema. Lo que nos obl 19a 11 proseguir en la ordena­
ción de la b11Jliogr11fra venezolanll y vcne¿olan1sta relativa a esta etapa decisiva de 
la vida venezolana, nuestrn entrada en el siglo XX, como lo fue la era gomecista. 

Quien desee utilizar esta b1bhografia debe tener en cuenta las siguientes 
observaciones: 

- Existe un problema con relación a la actuación pública del General Juan 
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Vicente Gómez ( 1857-1935) : de hecho, este caudillo es personaje de nuestra 
historia desde su incorporac1on a aquellos que seguían al General C1pnano Castro 
(1859·1924) durante los días de la Revolución Legalista (1892) en el Táchira. 
Junto a Castro. al ser derrotados. fue al exilio a Cúcuta 11892-1899) para luego 
incorporarse a la "invasión de los sesenta" (Mayo 23, 1899). Participa, como el 
primer personaje después de Castro. en todo el tejido de la Revolución Restau· 
radora que llevó al poder a Cipriano Castro ( 1899· 1908). Durante esta etapa fue 
Vice-Presidente de la República, tuvo muy destacada participación en el movi· 
miento militar gubernamental que se opuso a la llamada Revolución libertadora 
(1902). Fue precisamente Gómez quien puso fin a esta conttenda c1v1I con la ba· 
talla de Ciudad Bolívar ganada por las tropas a su mando. Y luego realizó una 
serie de maniobras en las cuales hasta su vida estuvo en peligro, como sucedió en 
los días de la Conjura, que le llevaron al poder una vez que Castro se ausentó del 
país en 1908 para ir a mejorar su salud a Europa. De esto se colige un hecho: 
desde 1892, pero especialmente desde 1899, Gómez es personaje de nuestra vida 
polftica y su nombre y su acción figuran en toda la bibliograffa sobre Cipriano 
Castro y en los trabajos dedicados a la Revolución Libertadora. Pese a esto, en 
este trabajo hPmos deslindado el campo y presentamos: 

1) Solamente aquellos libros que se refieren directamente a lo que podemos 
denominar la "época de Gómez", o sea. los veinte y siete ai'\os que se inician el 
24 de Noviembre de 1908 -cuando Castro deja a Venezuela- y la noche del 17 
de Diciembre de 1935, cuando fallece el anciano caudillo; 

2) como en muchos libros, este deslinde es difícil Y en muchos casos es im­
posible. El lector encontrará aqu< registradas aquellas obras fundamentales del 
período castrista que son de obligatoria consulta para entender a Gómez y el 
medio en el cual actuó; 

3) quien desee conocer el repertorio de obras del castrismo, en sorprendente 
amplitud, debe remitirse al libro de William Sullivan: Bibliograff• comentad• de 
I• ~de Cipriano Castro. Caracas. Biblioteca de Autores y Temas Tachirenset, 
1977, en la cual se registran 1501 referencias; 

4) durante el gobierno de Gómez se inició la explotación del petróleo. Es este 
uno de los temas fundamentales del régimen gomecista. De allí que en la mayor 
parte de la bibliografía histórica del petróleo en Venezuela y en la mayor parte 
de historias del pa(s se mencione esta ·etapa. Dado que el material es muy amplio, 
hemos optado por registrar aquí un conjunto de referencias fundamentales sobre 
la cuestión. Para otras consultas remitimos al lector a la obra de William Sullivan/ 
Winfield Burggraaff: El petróleo en Venezuela: una bibliograffa, Caracas: FUN­
RES/Ed. Centauro, 1977. 

5) Esta bibllograHa solamente registra libros y folletos a materiales aparecidos 
en unidades bibliográficas; 

6) no registra publicaciones periódicas con la sola excepción del Bolet ln ~! 
Archivo Histórico de Mí,..ffores, que recoge los documentos del período proce· 
dentes del Archivo Presidencial del Palacio de Miraflores; 

7) la mayor parte se contrae a bibliografía venezolana, es decir, libros y folle­
tos de autores venezolanos publicados en Venezuela o en el exterior, o de au to· 
res extranjeros publicados en Venezuela. Para otra entrega quedará la recopil1· 
ción de aquellas obres sobre Gómez que han sido publicadas por extranjeros fue· 

.. 
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ra del país, que es lo que los bibliógrafos denominamos, siguiendo a Manuel Se­
gundo Séinchez, b1bl1ografia venezolanista. 

Acedo de Sucre, fl,'aria d" lourdl!S' L4 Ge· 
neracion venewlana de 1928. (Estudio 
de una élit" p01 ítical p0r Maria de Lour· 
des Acedo de Sucre y Carmen Maria No· 
nes Mendoza Prólogo. Francisco Aubió 
Llorente. Caracas·B~rcelona Ed . Ariel, 
1967. XXIX 182 p 

Acevedo. Javier Perez de. Dos años en Vene· 
zuttla ba10 la dictadur¡i de Gómez, lmpre· 
slone. y recuerdos La Habana Mol lna y 
Compañia. 1940 229 p, 

Acosta, Juana B. de: Facetas del dolor Ca· 
racas Ed Elite, 1939. 79 p. 
El autor recoge rus recuerdos de las epo­
cas de Castro v Gómez. 

Acosta Silva • .ManuP.I Historias del 28. Cara 
cas spi, 1976. 300 p. 
Sobre la proresra estudiantil contra la ti · 
ran 1a de Gómez en el ailo 1928. 

Actln y conclusiones del Primer Congreso de 
Municip;1/idades de Venezuela. Caracas 
lmp Bolfvar, 1913 406 p 

Act•s y C011Clufiones del Primer Congreso de 
Municipalidades 1913. Prólogo' Luis Sa · 
lemanca. Caracas Congreso de la Repú · 
blica, 1983. XXIV. 434 p . (El ~nsamíen· 
ro político veoezola"IO del siglo XX, 91 

Agrieultura, Industria. Comercio. Desarrollo 
Social. Caracas C.A. Cigarrera Bigott, 
1982 . Vanas paginaciones. 
Los autores examinan en sus traba1os 
" La evolución nacional ourante las déca· 
das transcurridas entre 1920 v 1970 en 
los campos de la Agricultura, la lndus· 
tría . el Comercio y el Desarrollo Social"' 
(p. 11. Los rextos que comPOnen el volu­
men al trazar el panorama se refieren al 
gomecismo. El volumen se compone de 
las siguientes partes, cada una con numa· 
ración de pllglnas propias. Francisco Ja. 
viar Barbarlto: "Agricultura" (p, 3-124) 
Jorge Vlllalba: "Industria" (p. 1-128), 
Javier Conde'. "Comercio" (p 5-140) y 
Ane Díaz· "Desarrollo Social" (p 5-128). 

Agudo Freltes, Aaul: La memoria perdida. 
Caracas· Academia Nacional de 111 Historia 
1983. 175 p. !Col. El Libro menor, 40) , 

Ver. "P(o Tamavo. un adelantado del 
28" (p, 21-371. 
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Agudo Freiles, Raul: Pro "!'amayo y la van· 
· guardia. Caracas Universidad Central de 

Venezuela. 1969 207 P. ICol. Temas). 
A-Judo Freltes, Raul Reporrajes.EI Tocuyo: 

Típ, M1 India. 1946. 49 p, 
Contiene el ensayo "El prelado que desa­
fió al General Juan Vicente Gómez". en 
el cual se refif!re a Monseñor Salvadol' 
Montes de Oca. 

Agudo Freites, Aaul Vida de un Bdelant.ado. 
Caracos Ed, Universitaria, 1948 39 p. 
Sobre Pto Ternavo t 1898-19351 

Alamo lbarra, Carlos Funes, el terror del 
Amazonas. Prblogo. Manuel Alfredo Ro· 
dríguez Caracas: Publicaciones Seleven, 
1979 118 p . 
Sobre les acciones de Tomás Funes en el 
Territorio F!!<foral Amazonas durante la 
tiranía gomccista . 

Alamo lbllrra, Carlos. Rlo Negro. Caracas· 
Tlp. Vargas , 1950, 218 p. 
Publicado también bajo el ritulo de Fu· 
nes, el r.rror del Amazonas. 

Alcantara, Franc15eo Segundo: La Ac/a,,,. 
c1ón (1906), L• Con¡ura (1907), La 
Reaa:ión (1908). Caracas Ed Librería 
Europea, 1958. 80 p, 

Alfonzo Aívero, A.: Mi adhesión. Maracav· 
Tlp, El Paréf1te5ÍS, 1931 . 4 p. 

Alocvc1ones PresidlHlciales de Allo Nuevo. 
1901-1971. Prologo Pedro Sotlllo. No· 
ta: Pedro Grases. Caracas Ed .de la Presl­
dcncla de la Republica. 1971_xv.269 p, 
Se recogen aqu ( las Alocuciones navide­
ÑS del periodo gomecista. 

Alvarado, Anlbal Lisandro. lComp.I. Archi· 
vo do f• Rorunda. Caracas: Ed Garrido. 
1954, 250 p , 

Amado, Anselmo Gente del TIK:hira. Aeco· 
pllación y seleccl6n de Anselmo Amado. 
Car11eas Blblloteca de Autor~ y Temas 
Tachirenses. 1974 . 3 vols. 
Ver: ''Los Invasores del Táchlra" (p. 457· 
463). 

Andrade, lgnecto· iPor qu4 trlunf6 la Revo· 
lución Restauradora? Memorias y Expo· 
slclón a los Venezolanos de los suceu>S 
da 1898-1899. Prólogo: Antonio Reyes. 
Caracas; Ed. Garrido. 1955. 189 p. 
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Al'lgarita Arvelo, Rafael ''Samuel Dar lo Mal 
donado' en Anselmo Amado Gen ro del 
Tách1r11. C 1racas Biblioteca P Autores 
y Tem~ Tllchirenses, 1974, t. 11 o 129 
136. 

Are<lya, Pedro Manuel The Gómez rer11mein 
Vtmezuel11 and 1ts background. WJsh1r1g 
ton Baltlmore TM Sun Prltínq Co1npa 
ny. 1936 238 p 

Arcaya, Pedro Manuel Historia critica d,. 
las reclamaciones contnl Vennuela Ca· 
racl!S CA. Artes GráfiCllS, 1945, cubler 
18 54 p, 
Analiza Arcnva en "St" folleto las recia 
maclone~ hecha a Venezo'! a POr 01ros 
países durante el régimen gomeclsta. 
Consultamos es~e estudio en lo Joccl6n 
1le obra~ no catalogac1as de la bítl lotoc11 
de Yale Uni11crsity. Now Havcn, Conree· 
1lcut. USA. No '!Stá lncorpar.ido C$l 1r11· 
lia!o a su Hirtoria de las recl,1maciones 
conrra Venezuela. Caracas 1'P-nsamicn10 
Vivo, 1964, cosa oue atli su indica !p 
3311. 

Arcaya Pa.uo Manuel Memorias del docror 
Pedro M<tnuef Arcaya Pr6 ogo del doc· 
1or Carlos l. Arcava. Caracas·Madrld Ta 
llercs del lnstit..,to Geograf1co y Catastral 
1963. 204 o 

Arcava, Pedro N'.anuel Memonas del doctor 
Pedro Manuel Arcaya. 2a e<1 Prologos 
<:arios l. Arcava v Rambn J Velásqucz. 
Caraca>: L brería Histor'a, 1983. XXIII, 
177 n. 

Arcaw1. Pc:Jro Mariuel New nares on poflt1· 
cal history. Washington NatiOl'l11I Capi· 
tol Press 1924. 36 o. 
Edlcil'iri bilingüe lnglés-castellann. 

Arcuya, Pedro Manuel. Venezuela y su acr· 
tual régimtm. Washington Baltlmore. Sun 
Prlting olf1ce. 1935. 217 p 

Arclla Forlas, Eduardo Centeflario del Mi· 
nisrerio de Obras Públicas. lnf ucnclo de 
este ministerio PJ'I el desarrollo, 1874· 
1974. Presentación Arnoldo Jos&Gabal· 
dón. Caracas: Mlninerlo oe Ot>ras Públi· 
cas, 1974. 358 p. 
Ver los capítulos "Siglo Veinte" (fl , 18'· 
202). "Las carreteras de Gómel" (p , 203· 
225) y "La Guerra Mundial y ni paludls 
mo" (p. 227-2491. 

Arclla Forlas, Eduardo· ''E11olucl6n ile In 
economía e" Venezuela" en: Venezuela 
mdependience. Caracas Ed do la Funda· 
d6n Eu'.lenloMendoza, 1962.p.343-389. 
Se refiere a la econom(a dural'lte la época 

Se Gómez en 111 Era Ir '"º Ir> 
377.3 91 

Arc1la Farlas. E1Juurdo /1 srori11 de 111 mge. 

meda en Venezuela. (" J' 1• Co' oº"' 
lri¡r-:,.eros de V nt:!z i la 1961 2 vos 

Ardao, Al1c1" El Cafc y fils c1udad»r de los 
Andes Venezolanos. 1870 1<130) C;;rci 
cas Ar.ad mla Nac •J• al ele l.i H1stm1a, 
1984 309 p IB1hhot ,. iJ la Acadon a 
N.lclonal de la Hlstor .i Coi Pnt"• oa 
ro la H1stOflB R1>publ íl•M d Venezu a 
~l. 

Arel ano 'l. reno, Ant 
de Venezuela. la 
ca 1974 492 o 

o Breve h1stofla 
Carne , l 1a •a 

Ver O ctacl r v ta c111 e: 
Juan Vicent Gomcz !p 425--4511 

,\rr, 1.mo Moreno A ton o C;uacas. su evo· 
lución y su reg1men /iJg.JI rtlCéiS Eo 
cinn~ del Cua1r1 11 nar10 C .. ro:as 
1967 Xll,257 p 

Arcllann Mmnno, l\ntcml • Cnracas. su l'vo· 
lución y su rég.m1m leflil/ 2c1 e<J tara 
cas Ed Ec.! me 1972 .í01 p 
V~ De Guzm.i a Gom z 1888 1935 
p 114 1461 v Mr Da • n v Tir"le 
1912 p 146 16 l 

Are 3no More o, Anton Gula de histuna 
de Vene~uela 3ra OJm Carac.is Ed 
Cent•rnro 1!17 7 262 p 
E es· a cronologra de la 1 storlll d oaís 
los sucesos .. roocl los dur nt or., ... 
c smo pueden v rse or-tr 1 s p 1'19 163 

Ar.,llano Moreno, Antonio MllJilór de fa 
historia pol1tic.J do Vene111eld Cm1ca~ 
Imp. Nac orial •{l67. 2b6 p 

Arcllano Moreno, Anton o Mirador di' fa 
historia polltic;¡ de Venezuela. 2a l!ú 
Caracas Ed. EdunP 1S68 350 P 

Are lano Morel'IO Antonio Mlfador de la 
hlsrorla pollr!Ca úc Venezuela. 3ra ca 
aum. Caracas Ed Med terraneo 1976 
320 p 
Ver "Las s ete refo•mas consutuc1on3!es 
del General J"an Vicente Gómez (p. 
11-541 "NueSTro¡ famo\OS procesos ¡ud 
cíales" (p 107 1331 'Los golpes de Es· 
tado en Veneiu»IJ" lp 135 1601. "Pa'.Xl 
do y oresentc de la ~ncha lJa>fl · lp.167 
171) , "El destino drarrnlt 1co dtl los Dicta 
oores" (r> . 173 1761 v "Ln Reptibl1ca en 
tera nos p('rtenecc" (p 2963011 

Arellano Moreno, Antonio IEd) Mensa¡es 
Pres1denc1afes. Aecopllac16n, notis Y es 
tudio preliminar preparados par Anion o 
Arellano Moreno Caracas Ed de la Prest 

R 1)1lbllai, 1970 72 7 vt' s 
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18 2'l0y'247-280 

Mensalf1$ ;en•ados par 
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ffldS consrltuc1onales del General Juan 
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E.~1 1rnb1110 pucde~rse en Mlfador de fa 
hmona pofitíca de VentuuelJ. 31 d 

f:d Edlme, 1976 p 11 54 
Ar ces R , NlfltR Gómiiz. la d1c1adura mo· 

ú11lu l'!lt Venezuela. B i nos Aire l dltor 
lt l.iAm 11c-c1la•i'li , 1{171 

Art'VJIO e lnño, Emilto· El Lt/Jru de mis fu 
chas. C: no:it l 1p l\m r n 1{)36. 
409 p 

Ar~val Ccd :l\o, E•n1I o /Viva Ardvolo Ce· 
deño' (( li ro d m s lu h s) Pr lo 

A tJ Armas C!i tty C..uracas Publica 
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Juan V1cenre G6mez. 

Armas Chltly, JA de Caracas~ ortgen y 
trayectoria de una c1Udad. Caracas Fun· 
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316p 
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127. ficha 615, 

Avondaño lugo, Josó Rorn6n' El mditaris· 
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.Ju.n Vicent• Gó~z. Compilación y pró· 
logo· Alejllndro G6mez. Caracas : Ed. 
Centauro. 1982. 442 p. 

Betancourt. A6mulo: Do• m••• ,,,, /as d,. 
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mo ntvdian r// a /a lzqulardll criolla. ea. 
1'11C8S• Ed. Centauro. 1981. p 3094&4 y 
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paz. La pren$il de Venezuela y del exte· 
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social v de las ideas .. Caracas· Unlversl 
fiad Central de Venezuela, 1969 198 p, 
Ver "V1s1bn h1stor1ca tic Venezu.,la" p. 
23-40), 

Carrillo Batalla, Tomás Enrique Historia 
critica del concepto de democr.Jc1a. Ca· 
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rar.as Presentación Athilano Carnevali 
v Pedro Bcrroet11 Caracas· fal. del Banco 
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AunqJO so treta de m1s1vas de carácter 
mas 1•cr¡¡r as que poi 1t ico, en algunas se 
toain asuntos relac1onaoos con el gome­
c srr 

Casanova RarT'ón V cente Omdelas en fa 
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blicadas también ba10 el titulo de L11 
nueva Venezuela re11olucionaria. 

Cordova. Diego. ''Francisco Lag..iado Jaime" 
en Anselmo Amado Gente del Tkhir11. 
Caracas : Bit>lloteca de Autores v Temas 
Tachirenses, 1974, t 11, p. 391-395 

Córdova. Diego "Juan Pablo Pellaloza" en 
Anselmo Amado. Gente del Tlch1ra Ca· 
racas B1blloteca ele Autores y Temas Ta. 
cnirenses, 1974, 1. 11, p 250-262, 

Córdova, Diego: M11 memorias de C.rac11, 
del modernismo, Ja bohemia y I• d1ct• 
dura. M1croblogralias, cr(tica v anécdo· 
tas. Prologo Luis Beltrán Guerrero. Ca· 
racas: lmp Nacional, 1967. 279 p 

Córdova, Diego Sofladores en 1tl destierro. 
(Episodios venezolenosl. México spl, 
1951. 219 p, 

Córdova. Diego: 13 LibetCadores v 21 m.,.. 
rros de Amlric•. México Editonal del 
Magisterio. 1964 . 418 p . 
Ver ... Jacinto López. ejemplo de ascri· 
tor" (p. 163-173) 

Córdova. Diego Venezuela a¡¡onizantf. Ca· 
racas: Cooperettva de Artes Gráficas, 
1936 XV,215p. 

Cortina. Alfredo. Contribución a la historia 
de la radio en Venezuela. Presentaeión: 
Luis Pastori. Caracas· Instituto Nacional 
de Hipódromos. 1982. 157 p. 
La Radio se inició en Venezuela durante 
el régimen gomeclsta. En e5ta ot>ra ~no 
de los protagonistas de su 1ntroducc16n 
en nuestro país narra su acontecer 

Cova, Rafael de la. Venttzuela 11ntt el con· 
llicto wropeo. Londres: spl. 1917. cu· 
b1erta, 28 P . 
Se refiere 11 la posición de n«Jtralldad 
adoptada por Venezuela durante 11 Prl· 
mera Guerra Mundial . 

Crfmen11 d• G6mn en Venuuela. Cart81 Y 
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documentos a los comités latinoamerica· 
nos de Nueva York por un ex-secuestre· 
do de la cárcel da La Rotunda en Caracas. 
Mllxico: spi, 1921. 32 p. 
El ejemplar c¡ue citamos lo consultamos 
en la Biblioteca de University of Pitts· 
burgh, PittsburJh, Pensilv1nia, USA. 

Croce, Arturo: FrancilCo Croce, un general 
cillilistJJ. Caracas: Ed, Par&g.Jachos, 1959. 
261 D. 

Traza la peripecia vital del General Fran· 
cisco Croce Moreno (1860· 1939). 

Croes, Hemmy; El mo11/miento obtero vttntt­
zolano. Elementos para su historia. Cara· 
cas: Ed. Movimiento Obrero, 1973 
~p. 

Ver: "'Período de gestación de nuestra 
clase obrera" (p. 39 ·701. 

Cuenca, Héctor: u pe/abre t111cendid1. Cara· 
cas· MinistBrio de Educación. 1957 178 
p, IB1blioteca Popular Venezolana, 63). 
Ver: "Arévalo González, el apóstol .. (p. 
153-154). 

Ct.acln Sénchez, Santos· Hor.cio Duch•m•, 
un romántico iluso de /11 libertlld. Cara­
cas: Ed. Oriente, 1965. 107 p. 

Chiossone, Tulio: Historia del Estado Tlchí· 
re. Caracas: Biblioteca de Autores y Te· 
mas Tachirenses, 1982. 176 p. 
Hace referencia al General G6mez como 
uno de lostachlrenses destacados (p. 131 I 

Dalton, Leonard V Vene:ru•I•. Traducción. 
Angel Raúl Villasan;,. Caracas: Banco 
Central de Venezuela, 1966. 329 p. (Col. 
Cuetricentenario de Caracas, 7). 
Este geólogo inglés recorrió el país du· 
rente los primeros allos de la tiranía go· 
meciste. 

Di'vlla, Antonio: L~ Dictadura Vene.zol111111. 
Maracaibo. Tlp. Criollo, 1954. 230 p. 

Dávlle, Antonio: "Régulo Olivares" en An 
salmo Amado: Genre thl Tkhira. Cara· 
cas. Biblioteca de Autores y Temas T1-
c:hirenses. 1974, t. 11. p . 101·108. 

Dávila. Antonio: u Re11oluci6n Rssr.urwie>­
ra y sui dOI fele1. Marecaibo: Tip. Crío· 
llo. 1957 165 p, 

D~vila. Antonio: .. Abdón Vivas" en: Ansel· 
mo Amado; Gttnte del Táchlra. Caracas: 
Blblloteca de Autores y Temas Tachlren· 
ws. 1974, t . 11. p. 241-243. 

Diario El Tiempo, Bogotá• "Juan Vicente 
Gómez" en. Anselmo Amado Gente d•I 
Tlchi,.. Caracas: Biblioteca de Autores 
y Tanas Tachirenses, 1974, t. 11, p. 
95-00. 

Editorial publicado dos días después del 
falleclmiento del General Gómez 

Delgado Chalbaud, Romdn· Por mi iefe, por 
mi causa y por mi nombre. Caracas Em 
presa El Cojo, 1912 . 215 p. 

Dí112, Eudoro. De •ver e hoy. Homena¡a 
patriótico a la fecha Inicial de la Rehabi· 
litación Nacional , Puerto Cabello: Tlp. 
Económica, 1931. 13 p. 

Dfaz Gonzélez, Joaquín: AulogtJ.ficas. Mérl· 
da: Universidad de Los Andes, 1970. 
252p. 
Este es el segundo volúmen de las Aulo· 
gélícas. Consultar: "Esnila universitaria 
del Rector Pulido Méndez" h. 11. p. 84· 
95). 

O(az Lecuna, Eduardo: Orden de atllque. 
Caracas: Tlp, Central, 1925, cubierta, 
4p, 
Incluye la orden de ataque a Ciudad Bo· 
llvar firmada por el General Juan Vicen­
te Gómez durante los días de la Revolu· 
clón Libertadora. 

D(az Sénchez, Ramón : "Evolución Social de 
Venezuela" en: Venuuela. inde,,.ndien· 
te. Caracas: Fundacl6n Eugenio Mendo· 
za. 1962, p. 157-342. 
Ver· "La tónicamontallesa" (p.280-2991 

D(az Sánchez, Ramón: T,.nsiclón. Caracas· 
Cooperativa de Artes Gráficas, 1937. 
179 p. 

Dfaz Sdnchez, Ramón Transición. 2a. !Id. 
Caracas: Monte Avlla. Editores, 1973, 
179 p. 

Díaz Sánch'ez, Ramón Transici6n. 3ra. !Id. 
(PoHtica y realidad de Venezuela) Prólo­
go: Guillermo Morón. Caracas· Aca· 
damla Nacional de la Historia. 1983. 
200 p. (Col. El Libro Menor, 37) 

El 19 de Dlcü1mbrtt. Celebración Nacional 
del Sexto Aniversario de la Rehabilita· 
ción (19 de Diciembre de 1914). Cara· 
ces. Imp. Nacional, 1915. 499 p. 

u docttins positNista. Dirección: Ramon J, 
Velásquez. Recopilación v notas: Pedro 
Grases y Manuel P6rez Vila. Caracas· Ed. 
de la Presidencia de la Rep(Jblica. 1961. 
2 vols. {Col. Pensamiento polJ'tlco vene­
zolano del siglo XX, 13·141. 

L• doctrina posltillltta. Dirección: Ramón J. 
Velásquez. Recopilacl6n y notas: Pedro 
Greses y Manuel Péfez Vila. Caracas· 
Congreso Nacional, 1983. 2 vols. (Col. 
Pensamiento poi ftlco venezolano del 11· 
glo XX, 13-14), 

DocumMtM para la hi6torill d• su gobierno. 
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Caracas Lit. del Comercio. 1925. 284 p, 
Documentos que h1c1eron h1Stofl•. D1rec· 

coón Ramón J Volásquez Selección y 
noras Pedro Grases y Manuel Pérez Vita. 
Pról090 Aómulo Betancourt Caraca¡ 
Ed de la Presidencia de la Rel)(iblica. 
1962 2 vals 
Los documentos principales del régrm<?n 
gomeclS!.~ puede verse en el t 11, p 113-
177, 

Domíngu~ Armm. Gwllermo. Patri• y paz. 
21 d'.I Julio do 1903 • 21 de Julio de 
1933. Carac¡¡s Top, Standard, 19337 
109 p , 
El 21 de Julio de 1903 dio el General 
Gomez la Batalla de Ciudad Bolívar de la 
cual salió v1c1orioso. Con este combate 
terminaron las guerras civiles en Vene­
zuela. 

Dumas Blanco. Diego· Discurso pronuncia­
do por el Dr Diego Dumas Blanco, con 
motivo de la inauguración del rerraro del 
General Juan Vicente G6mez, Rehllblfl· 
redor de Venezuela en IH oficmas del 
Juzgado de Hacienda di Puerto Cllbello, 
el dle 19 de Diciembre de 1916. Puerto 
Cabello lmP. del Boletln de Noticias. 
1916,cubierm,9 P. 

DuPUv. Grisatlda Evolución poi/tic• de Ve· 
nezuela. Careces Monte Av11a. Editores. 
1975. 168 p 
Es este un estudio de con1unto en tomo 
a ta evolución de las formas dol Estado 
venezolano. Se refiere el au :or. como es 
lógico, al gomeclsmo. A los fines de esta 
blbliograffa nos Interesan los capítulos 
"Las principales constituciones de Vene­
zuela" (p, 83·111). "Las actas consutull· 
vas" (p. 113.1171 y "Los panidos polí· 
11cos polll1cos en Venezuela" (p. 121-
152) . 

Escavar Salom, Ramón: L• ventan• d• P8Pll. 
Crónicas, Ensayos, Discursos Caracas: 
Monte Avila, Editores, 1971, 336 p. 
Ver; "Los partidos pollticos en Venezue­
la" !p. 289-319,. 

El Estado Yaracuy •I 81nemtJrito General 
Juan Vicente G6mez. San Felipe. lmp 
Yaracuyana, 1910. 26 p. 

Felíce Cardot, Carlos: Episrol11rlo. Gíl For· 
tau/ en la Intimidad familiar y en la di· 
plomacia. CarélCas: ltalgrllfica, 1974. 
XXXIX, 247 p. 
En este libro !p. 99-232) se reproduce la 
correspondenci1 cruzada entre Gil For· 
toul v el General Gómez. con el Presl· 

dente Encargado de la República, Dr 
Voctormo Márquez Busülios y con los 
cancilleres Esteban Gil Sorgos v Pcdfo 
ltriago Chac1n durañ1e los años en los 
cuales Gil Fortoul representó a Venezue­
la '!f1 las doscusrones del ' LllUdO Su1zoH. 
rpl;¡t1vo a la fi¡ac:10n de los lfm1tes entre 
Venezuela y Colombia ( 19 17·19221 Es· 
ta documentac1on perm1 uó al t11s1oriador 
Tomás Polanco Ak:antarn poder orec1sar 
con exactitud lo que él denominó el 
"drama de Berna". Ver su libro Gil For· 
toul: una luz en la sombra. Caracas Ed 
Arte, 1979. p. 173·190, 1ruba10 citado 
también en esta b1bl1oqraf111 

Feloce Cardot. Carlos Páginas biograficas Y 
críticas. Caracas: Acaden11a N lCional cJo 
la Historia, 1978. 245 p, !B1blío1cca de 
la Academia Nacional de la Historia, Col 
Estudios, Monografías y Ensayos, 21 
Ver; "La oora oel Dr. PBlJro Manuel Ao· 
caya" (p 105 1191 v •Parra Pcrez: h1sto· 
nador y 'liplomáuco" IP, 121-1361 

Felice Cardot Carlos Venezolanos de ayer 
y de hoy. Caracas· MJn1s1erio de Educa· 
ctón, 1971, 311 p. 
Ver "Emol o Conswntino Guerrero o la 
1nqu1etud intelectual" (p 133· 1491 

Fern;)ndez. Carlos Emilio "Emilio Fernán· 
dez" en: Anselmo Amado Gttnte del TI· 
chira. Caracas· B1bl1oteca de Autores y 
Temas Tachirenses, 1974, t 11, p. 
323-348. 

Fernáridez, Carlos Emilio. Hombres y suctt< 
sos de mi tierra. 1909· 1935. Car&ea$ T1p 
Vargas, i960. 462 p 

Fernández. Cadas Emilio Hombres y suce• 
sos de m1 tierra. 1909-1935. 2a ad Me· 
drid: Escuelas Profesionales del Sagrado 
Corazón. 1969 540 p. 

Fernández, Pablo Emilio: Gómez, el Rehab1· 
/1tador. Caracas; Jaime V1degM, 1956. 
339 p . 

Fernández, Pablo Emilío: Rasgos b1ográf1cos 
del General Cipriano Castro. Madrid 
Gráficas Uguina, 1952. 115 p. 

Fernández Heres, Rafael · La lnsrruccion d• 
la genflralidad. ;-l1storia de ta Educación 
eri Venezuela, 1830· 1980. Caracas: Mi­
nisterio de Educación, 1981. 2 vols. 
El desarrollo de la educación bato el go· 
mecismo se examina en el t. 1, p. 311· 
507. 

Femández Heres, Rafael . Memori11 de cien 
alfas. Caracas Ministerio de Educación, 
1984. 7 t. :?n 9 vols. 
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La documo11tac16n s1it>ru t.i cd11cac1bn 01 

el p¡¡1s llurnn1P el pc«odo gomec1s1a se 
~ncu"nlra 11 el t IV, vol 1, p 87 736 v 
en el t IV,;vol 11,p 743 1&51 

Fesce1os del 19 de D1c1embrt' de 1915 en 
Rublo. Rubo T1p El Ald•ano, 1915 
24 P. 

Flores. Carlos M Góml'7. pamarr:a del cri· 
men, Prologo Gustavo MachwJo Cara 
cas· Ed . Aten"º de Caracas, 1980 159 n 
Pub 1cado también baro e titulo de El 
terror y el craba¡o forzado en Vene:wela. 

Flores, Carlos M. EJ terror y el uab1110 for· 
zado en Venewela. Bogotá 1933. 
No hemos podida ver e1omplar alguno ne 
esta ed•c1ón a Is cual alude Gustllvo Ma· 
chado en el prólogo ¡¡ la tercera aJ¡ción 
Gómez, pamarr:a del crimen 

Flores, Carlos M El terror y el trt1bajo tor· 
zado en Venezuel<1. 7 1 H<1 Manílguú Ed 
Novedades, 1938. 175 p. 
Se ha oubl1cado tilmtJ1i>ri ba1u el 111ulo 
de G6mez, el patriarca del crimen. 

Flores Cabrera, Manuel "Francisco Bapr1s1a 
Galindo" en: Anselmo Am~do' Gente 
del Tdchira. Caracas B1i1iioteco de Auto· 
res v Temas Tach1ronsos 1974, t 11. fJ. 
307·3ll. 

Fossi Barroeta. Luis Polft1c;, y en tono m1· 
nor. Prólogo Ramón J Velllsquel. Cara· 
cas Brblooteca de Autore; y Temas Ta· 
ch1renses, 1962. 241 p 
Ver "Una elección del General Gómez" 
(p. 15-161. "La teoria de la neutralidad 
de G6mez" fo 67-90). "Alianza de G6· 
mez y P mentel" (p. 175·78). 'la sus­
cept1b1ltdad de Eus1oqu10 Gómel" (p. 
83~6!· "Abel Santos" {p 87-89), "El 
General Rot>eno Vargas" lp, 103·1051, 
"El Caribe V1dal" (p. 107-1091 , "Juan 
Pablo Peñaloza" lp. 111-1131. "Carlos 
Rangel Garbiras'" (p. l 15·1181. "Un ep1-
sodoo de valor y 5angre" (p, 119·1211, 
"Régulo L. Olivares" !p 123·1261, 
"Aquiles lturbe" lp. 131 ·137), "lEs 
amigo Régulo?'' (p. 139·1 411, "La inusi· 
tada lección de NemesioArturo" (p. 179· 
181 ); "La sabiduria de Abel Santos" (p. 
183-185). "Márquez Bustillos y Carabo· 
bo" !p. 207·210); ''Olivares en el Tachi· 
ra" {p. 215-217); "Recuerdos de la emi· 
gración" (p 219·221 l. "Una anécdota de 
Pérez Soto · (p. 223-225), "Los tramo· 
yistas y el maromero" (p 227-229) y 
"Un consejo del General Gómez" (p. 
239·241). 

FrMCesli1 Gonlález, N¡¡p01eón Caudillos y 
aiud1//1smo en l.J histofla de Veneruela. 
(Ensayos h1s1oricos Venezuela 1830· 
19301 Caracas E:x1mco. 1979. 166 p 
Ver ' La opos1c1on a Juan Vicente Gó­
mez" lp 129-150) 

Fuenmeyor, Juan Bautista· Historia de la 
Venezuela polit1ca contemporánea. 1899· 
1969 Car11eas. Miguel Anoel Garcla e h1· 
¡os, 1975..a4 11 vols 
Obra en proceso de publ.cac ón Han 
apurcc1do ~1.1s primeros once volúmenes 
en los cuales ul análisis de la h storla d"I 
país en el siglo XX llega nasta 1958. El 
Gomecismo es examinado en Jos tomos 1 
y 11 

Fuenmayor. Juan Bautista: 1928·1948: 
Vem te alfas de po/ltíca. Caracas-Madrid: 
E1j . Mec.11 temineo. 1968. 358 p, 

Furnmeyor, Juan Bau rlsta Trascendencia 
h1stortca del mov1mler.to eswd1antil de 
1928. Car.icas Universidad Santa Maria, 
1981 12 p. (Col . Ensayos y monogralías, 
11 

Gabaldón Márqun Joaqu in Elogio del 
docror J1un José Mendoze. El En/acede 
las Generoc1ones. Caracas· Academia Na· 
cioMI de la H1~toria, 1960 56 p 
Puede vcrsc tambien en Discursos de in· 
corporacion, Caracas· Academia Nacoo 
m;l de la H1stona, 1966. t IV, p . 73.79 v 
en D1scurios de mcorporocí6n. 2a, ed. 
aum. Caracas· Academ a Nacional de la 
H1sto11a. 1979 t IV,p 71-103. La parte 
central '"El enlace de las generaciones" 
le reproduce también Germán Carrera 
Damas en su HtStoria de la historiogra­
lfa venezolana, Caracas: Un versidad 
Central de Venezuela. 1961 p. 182·200. 
En " El enlace de las generaciones" Ga· 
baldón Márquez se retiere a la generación 
de 1928 

Gabald6n Márquez, Joaqui'n. Memoria y 
cuento de le fltlneración del 28. Palabras 
Preliminares Augusto Márquez Cañiza­
les. Caracas-Buenos Aires: Imp. López, 
1958. 226 p . 

Gabald6n MárquPz, Joaquln. Mamaria y 
cuento de la {1Bneraci6n del 28. 2a. ect. 
aum. Caracas: Consejo Municipal del Dls­
tri to Federal, 1978 302 p. 

Gallegos, Gerardo: El pulfo del amo. Un re· 

portaje de la realidad venezolana bajo la 
dictadura de Juan Vicente G6mez. La 
Habana· Cultural, 1938. 247 p. 

Gallegos, Rómulo: Un• posición en I• vid•. 
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Compilación y explicación : Lowell Duh· 
nam. Prólogo: Raul Roa . México: Edi· 
clones Humanismo. 1954 . 660 p 

Gallegos, R6mulo' Una posición en la 11ida. 
2a ed. Caracas· Ed. Centauro/Acción 
Democrática, 1977. 2 vols. 
ver; "Una renuncia" h . 1, p. 110·1111. 
A través de aste texto el mastro Galle­
gos renunció al cergo de Sonador por el 
Estado Apure nombramiento que le ha· 
bía hecho el GenCt"al G6mez. 

Gallegos Ortíz, Rafael : El Cachorro Juan 
Vicente G6mez. Prologo: Rafael Galle· 
gos Castro. Caracas· Ed . Fuentes, 1976 . 
206 p , (Col . Historia Viva) . 

Gallegos Ortfz, Rafael: Historie poi/rica de 
Vanezuela. Desdo Ciprlano Castro hasta 
Pérez Jiménez. Caracas· Imp. Unlverslta· 
ria , 1958. 
Se refiere el régimen gomeclsta. 

Garbl Sánchez. José: Alzaml11ntos, c6rceles 
y exper1enciu. (Historia contemporánea) 
Prólogo: JA de Armas Chltty. Caracas: 
Ed. Venegréflca, 1977. 175 p . 
Los recuerdos de un compallero del Ge· 
neral Emlllo Arévalo Cectei'lo en sus an· 
danzas contra el rt\glmen gomecista. 

García , :11seo 19 dll Dicitmbrt di 1908. 
Caracas· Tlp, Cultura Venezolana. 1920. 

García Cells. Guillermo: Edirorial11s pollti· 
cos d11 El Tesón por Gulllarmo García 
Celis y Félix R&Quene Pu8fto Cabello: 
Imp. Sanz, 1910. 42 p . 

Garcfa Gil, Pedro Cuantnta y cinco •lfosd11 
uniforme. Memorias, 1901-1945. Cara· 
cas Ed, Bolivar, 19477 167 p . 

Garcla Maldonedo. Alejandro: El sol de Ve­
ntuuel> desd11 1909. Caracas: Tip Ama· 
ricana, 1935 42 p 

García Manfradl. Antonio' Del solar venuo· 
fano. Caracas· Tip. Americana, 1932 
VIII, 108 p, 

García Naran¡o, Nemeslo: V1n1zuel• y ws 
gobBrn•nt11s. New York ' Carranza Co .. 
1927 174 p. 

García Naranjo. Nemesio· Van11zu11la y w1 
gobemanres. Caracas Tlp Universal, 
1928 140 P. 

García Naranjo, Nemesio: Venezutllan andi1r 
ruler. New York: Carranza Co • 1927. 
174 p , 

García Vlllasmll, Martln: Escu1lt1s dtl form•· 
cíón d11 oficlale1 d11I Ej6rclto. Origen Y 
evolución de le Escuele Mllltar. Caracas: 
Ministerio de 111 Defensa, 1964. 251 p . 
Aunque la E1CUala Miiitar fue mendlda a 

construir por el Presidente Clprlano Cas· 
tro, fue el General G6mez quien la abrió 
en 1910. 

El G11neral G6mez y los hombres d11 traba/o. 
Adhesiones y expresionll$ de gratitud. 
Caracas: spi, 1914. 132 p. 

El General G6rnez y el 19 d11 Diciembre. Ce­
lebración del sexto ariiversario de la Ra· 
habilitaeión 119 de Diciembre de 19141 
Caracas: Imp. Nacional , 1915. 499 p . 

Gerstl, Otto: Memorias e historias. Caracas· 
Ediciones de la Fundación Boulton, 
1974. 368 p . 

Gerstl. Orto: M11morias e historias. 2e. ed, 
Caracas: Ediciones de la Fundación 
Boulton, 1977. 393 p. 

Gesri6n pública de Román Cardenas. Presen­
tación: Alberto D iaz González. Palabras 
preliminares: César González. Capacho: 
Ed. de la Casa de Cultura Manuel Anto· 
nlo D iaz Cárdenas, 1977 230 p. 

G6mez, Alejandro. R6mulo Betancourt y ttl 
Partido Comunista de Costa Ri~. 1931· 
1935. Caracas: Universidad Central de 
Venezuela, 1985. 219 p . 
Fue este, Impartan te per lodo en la for· 
maclón de este llder pol(tico. Epoca de 
Intensa oposición a la Dictadura gomecls· 
ta. 

G6mez, Juan Vicente· La •locución Presi· 
dencial del General Juan Vi~tll G6,,,.z. 
Prólogo Laureano Vallenilla L.anz. Cara· 
cas: Imp. Nacional, 1915, XXII. 653 p. 

Gómez, Juan Vicente: .. Comunicación pera 
el General José Manuel Hernández" en : 
J.A. de Armas Chiny: El Mocho Hemln· 
d11z: papeles de w archivo. Caracas: Uni· 
versldad Central de Venezuela, 1978, p, 
305-312. 

Gbmez, Juan Vicente· El G11n11ral Juan Vi· 
amtll G6mt11t: docum11n tos para la h/sro­
ria de su gobierno. Compllaci6n' Luis 
Correa Caracas: spi, 1925. 384 p 

Gómez, Juan Vicente. M11najll qua el Gen11· 
ral Juan Vicente G6m111t, Prasid11nt11 de la 
R11pública, pre&enta al Congreso Nacio­
nal d11 1909. Caracas: Imp. Nacional, 
1909. 42 p, 

Gómaz, Juan Vicente: "Mensaje que el Ge· 
neral.. .. Presidente de la República, al 
Congreso Nacional de 1909'' en: Anto· 
nlo Arellano Moreno (Ed.l :Mensa¡u Pr•· 
1idtlncialt1S. Caracas: Ed. de la Presiden· 
cla de la República, 1971, t . 111, p. 305· 
414. 

G6mez, Juan Vicente: MenSllje qu11 el Gen• 
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ral Juan V1~tr1 G6mez, Prt1sldMtr1 de I• 
ReptJbllca, pm11nr• al Congreso Nt1cfo­
nal 1111 1910. Caracas: Imp. Nacional, 
1910. 53 p. 

Gómez, Juan Vicente: ''Mensaje del Gene­
ral ...• Presidente provisional de la Repú. 
blica ... presenta al Congreso Nacional de 
1910 .. en: Antonio Arellano Moreno 
(Ed.): M1Jnsajes Presidenciales. Caracas: 
Ed. de ta Presidencia de la República. 
1971, t. IV, p. 7-33. 

Gómez, Juan Vit:eme: "M11nsa111 que 111 G1· 
neral Juan Vicentt1 G6mt11t, Pr11sidt11trt1 d11 
los EsCJldos Unidos d11 V11t1ezuel11. presen· 
ra al Cc>ngreso Nacional, en sus snion1s 
exrraordinarias de 1911. Caracas· Tlp. El 
Cojo. 1911 13 p. 

G6mez, Juan Vicente: Men•je qu11 el Gen11· 
ral Juan Vicenr11 Gómez, Presidenr11 Con1· 
titucional de la República, prest11tta al 
Cc>ngreso Nacional d111911. Caracas· Tlp. 
El Cojo, 1911. 46 p. 

Gómez. Juan Vicente. "Mensaje que el Ge· 
neral .... Presidente Constitucional .. pre­
senta al Congreso Nacional de 1911" en· 
Antonio Arellano Moreno IEd.l Mensa· 
jes Presidenciales. Caracas: Ed . de la Pre· 
sidenc1a de la República, 1971, t . 11, p . 
35-36. 

Gómez, Juan Vicente: Mtmsa~ qu1111 Gen11· 
ral Juan Vicent11 G6mu:, Pres1d11nr11 de 
Jos Errados Unidos d11 Ven11zuel1, Pr11Ut1· 
l11 al Congreso Nacional im sus s•ionn 
ordimrias d11 1912. Caracas spi, 1912 . 
13 P. 

G6mez, Juan Vicente: "Mensa¡e que el Ge· 
neral ... , Presidente de los Estados Unidos 
de Venezuela, presenta al Congreio Na· 
cional de 1912" en: Antonio Arelleno 
Moreno (Ed.l ; Mtmsajlls Pnsidencialn. 
Caracas: Ed. de la Presidencia de la Re· 
públ.ca, 1971, t . IV, p , 57-60. 

Gómez, Juan Vlcenttt: M11nS11je que 111 Gtnt­
ral Juan Vlc11ntr1 G6mu, Presidenta dtl 
101 Emdos Unidos de Ven1w1la, pre· 
umra al Congrttso N.cional t1n 1u1 1e1io­
n11s ordlnaria1 d11 1913 Caracas: Lit. del 
Comercio, 191314 p. 

Gómez, Juan Vicente· "Mensaje que el Ge· 
neral .... Presidente de los Estados Unidos 
de Venezuela, presenta el Congreso Na· 
clonal de 1913" en: Antonio Arelleno 
Moreno (Ed.l: M11n111jes PrasidtH1Clt1le1. 
Caracas· Ed. de la Presidencia de 111 Ae­
p6blica. 1971, t. IV. P . 61-62. 

Gomez, Juan Vicente: Men1a;. que 11/ a.,,,. 

ral Ju.m Vicen~G6mez, Presiden re Cons· 
ti 11/Cional dl1 la República, presen tll al 
Congr11so Nacionelde 1923. Caracas: T1p. 
Cosmos, 1923. 12 p , 

G6mez, Juan Vicente. "Mensaje (JJe el Ge. 
ner1'll " .. Presidente de la República, pre· 
•nta al Congreso Nacional de 1923" en: 
Antonio Arellano Moreno (Ed.l : Mensa· 
Í'tS presidenciales. Caracas: Ed. de la Pre· 
sidencia de la República. 1971. t . IV. P . 
185-191 , 

Gómez. Juan Vicente: Mensaje que presenra 
el General Juan Vicante G6mez, Presi· 
d11nre Constitucional de los Estados Uni­
dos da V11nezuela, al Con¡¡rt1so N11cional 
an sus s11sion11s ordinarias del a/lo de 
1924. Caracas: T1p Cosmos, 1924. P. 15, 

G6mez, Juan Vicente: Mensaje que presen· 
ta el General .. ., Presidente de los Estados 
Unidos de Venezuela, al Congreso Nacio· 
nat de 1924" en: Antonio Arellano Mo­
reno (Ed.l : Mensa/11s presidenciales, Ca· 
racas: Ed de la Presidencia de la Repu· 
blica, 1971.t IV,p.193-199. 

Gómez, Juan Vicente: Mensaje que el Gene· 
ral Juan Vic11nte G6mtu, Presiden re Com· 
tirucíonal d11 los Estados Unidos d11 Ve­
n11zu1la, pnsenta el Cc>ngreso Nacionel 
an sus sesiones ordinarias de 1925. Cara· 
cas: Lit . det Comercio, 1925? 13 p 

Gómez, Juan Vicente · "Mensaje que pl"!l81l· 
ta el General .... Presidente de los Estados 
Unidos de Venezuela, al Congreso de 
1::125". en· Antooio Arellano Moreno 
(Ed,I : Men111jtts presidenciales. Caracas: 
Ed , de la Presidencia de la Repúblíca, 
1971, t . IV, P . 201-207. 

Gómez. Juan V leen te: MenSllje que el ciuda· 
dano IJfln11n1I Juan V1cante Gómez, pre­
sid11nre d11 la Republlca da Vtmnutlla. 
preltlnUJ al Congreso Nacional 11n ws se­
lionn ordinarias d11 1926. Caracas: Lit. 
del Comercio. 1926. 10 p , 

G6mez. Juan Vicente· "Mensa¡e que presen. 
te el General .... Presidente de los Esrados 
Unidos da Venezuela, al Congrl!$0 Naclo· 
nal de 1926" en: Antonio Arellanc. Mo· 
rano (Ed.): MensajBs presidBnciales. Ca· 
reces: Ed. de la Presidencia de la Repú­
bllca. 1971, t. IV, p 209-215, 

G6rnez. Juan Vicente. MBn111je que ttl Ciuda· 
dano G1neral Juan Vicente Górnez, Pre· 
1id11nt11 de la República de Venezuela. 
prelllt'lra al Congreso Nacional en sus se· 
11onu ordinarias d11 1927. Caracas: Lit. 
del Comercio, 192716 p. 

Gómez, Juari Vicente: "Mensa¡e que preseo· 
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1a el General • Pres1dento d' los fatados 
Unidos de Ve11ezuela, al Congreso Nac10· 
nat de i927" en Antonio Arcllo110 Mo 
reno (Ecl 1 Mensa¡es pres1d11nc111les. Ca 
racas Ed. de 111 r>res1denc1a dll la Repu· 
bltcil, 1971, t IV, p 217 219. 

Gómez, Juan Vicente Mensa/'! que el c1ucla· 
dano g<!neral Juan Vicente Gdmez. pre 
s1dence d11 111 R11púlll1ca dt1 V11nezuela. 
presenta al Congreso Nacional en sus se· 
siones ord1n11flas de 1928. Caracas Lit 
del Comercio. 1928. 7 p 

Gómez, J .. mn Vicen:e "Mensa¡e ouc prescn 
ra el Gener11I, • Presidente de los Estados 
Unidos de Ver1ewel11, al Con11reso de 
1928" en Antonio Arellano Moreno 
IEd.) Mensajes presidenciales. C1rocas 
Ed de la Presidencia de la República, 
1971, t. IV, p 221·'2:?4 

G6mP.z Juan Vicentr Mensaíe que t1/ c1uda· 
dano Genen1I Juan Vicentt1 G6mez. pre· 
s1dente de la República, presenta al Con· 
greso Nacionsl 11n sus St1siont1s ordinarias 
de 1929. Caracas Lit del t.or1orcio, 
1929? 9 p. 

Gómez. Juan V1c1•n10: "Mensa1e oue µresen· 
ta el Gcoer11t .. Pr1mdente de la Aepúbh· 
ca, al Congreso Nacional de 1929" en 
Antonio ArellHno M oreno (Ed.I Mensa· 
j6s presidencíafes. Caracas Ed de la Pre 
s1denc1a de la Reoübl<ca, 1971, t IV. P. 
225-230. 

Gómoz. Juan Vicente Mttnsa~ que el c1uda· 
d8no General Juan V1ct1nte Gómez. pre· 
sident• de los Estados Unidos d• Vene· 
wela. prt1Sent11 el Congreso Necional en 
!IUS Sttsiones ord1mmas de 1932. Caracas 
L11. del Comerc o, 1932 8 p 

Gómez, Juan Vicente "MensaJ!l Que el G!!· 
neral •••• Presidente de los Estados Unidos 
de Venezuela, prescnlil 111 Congreso Na· 
c1onal de 1932·· en: Antonio Arellano 
Moreno IEd l: Mensa;es presidencia/es. 
Caracas. Ed de lo Presidencia de la Re 
pública, 1971 ,1. IV ,p.247-251. 

Gómez, Juan Vicente Mensaje qut1 el ciudq. 
dano Gener•f Juen V/cinte Gomez, pr•· 
sident11 de los Estados Unidos de Veon11-
zuela. prest1nra el Congreso Nacional en 
sus sesíones ordinari•s dtt 1933. Caracas· 
Lit del Comercio, 1933 10 p . 

Gómei:, Juan Vicente: "Mensa¡e que el Ge­
neral .... Presidente de los Estados Unidos 
de Venezuela, presenta al Congreso Na · 
oonal de 1933" en . Antonio Arellano 
Moreno IEd.I : M11n•~s presid11ncit1lt1s. 

Caracas Ecl. de la i.-res1uenc1a de la Re· 
pubhc<1, 1971. l. IV, p, 252·258 

Gbme.z, Juan V1cen•e • Mensa¡e quo el Ge­
neral .• Pres1dt1nte de lo> Estad05 Unidos 
do Venewe a, presema al Cor greso Na­
cional de 1924 • "n Anton•o Arellano 
Moreno IEdJ Mensaj('s pumdenc111/es 
Caracas 'Eó de la Pres rl• nc1a de fa Re 
publica, 1971, t IV P 259 267 
Al hacer la mvest1gx16n no encontramos 
ninguna pubOcac16n ndrv dualtza de este 
Mtmsaje ..•• la cu.>1 Sir! eluda debtó hacerse 
corno todos los anteriores No hay e¡em 
piares del mismo ni ~•Quiera en la 810110 
teca Nacional, como puede vena en el 11· 
bro de Beatriz Martínez de Cart¡¡y Catll • 
lago de pubf1cac1ones oficiales. 184(). 
1971. Caracas Instituto Autónomo Bo­
bltoteca Nacional. 1978 P. 392 

Gómez. Juan Vicen re MenS1J¡e que el c1udo • 
dente de los Esrados Unidos de Vrnezue 
Ja. presenta al Congreso Nacional en sus 
sesiones de 1935. Caracas 1 11 º" Co 
marcio, 1935? 18 p, 

Gómei:, Juan Vicente. ''MPn5a1e que el Ge 
nAral • Presidente de los Estados Unidos 
de Venezuela, pre5enta al ConQrP.So Na· 
c1onal de 1935" en Antonio Arellano 
Moruno (Ed l Mcn$8ftlS prrsidenr.ialt1s 
Caracas· Ed de la Presid<mc l d<' 11 R• 
oúbltca, 1911, t IV, p 269 280 

Gómez, Juan V1centrl. Menute qur el Vico· 
Presidente de la Republica Encargado del 
Poder Ejecutivo dirige al Congreso Na• 
Clona/ en sus ses1on11s extraordmar111r d,. 
1903 y daros enviados por los mmrstros 
del d11spacho. Caracas lmp Nacional, 
1903. 
Este Mensa¡e .•. fue envradn por el Gene­
ral GOmei: al Congreso d" Hl03 como 
Presid<>nte Encargado Esto se oeol6 a 
Que una vez vencida la Revoluclon L1ber· 
tadora. el General C1proano Castro, ~ue 
P.ra Al PresidentP en E¡erc1c10, a1 prescn· 
tar su Mensaje correspondiente a 1902 
dec1d1ó renunciar a la Pr!'sidenc1a Pre· 
sentó su renuncia el 21 de Marzo de 
1903. El Congr~o no le aceptó la d1m1· 
sión. Sin embargo en esos meses el Ge­
neral Gómez debió estar encargado de ta 
Presidencia como se colige de ~te Men· 
saje, cuvos datos tomamos del libro de 
Wllliam Sullivan . 81bfiografla comentada 
de fa era de Cipriano Castro. Caracas· 81· 
blioteca de Autores v Temas T11ehiren· 
ses. 1977, p. 64. ficha No 237. 
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Gil Fortoul, José De hoy para matrana. Ca 
racas. Imp. Nacional, lEllo. 176 p 
Contiene un con1unto de discursos parla· 
mentados d" Gil Fonoul pronunciados 
entre los años de 1915· 16 

Gil Fonoul, Jose Mtmsa¡e que el docror Jo­
sé Gd Fonouf presidente del Consejo de 
Gobierno encargado de la Presidencia dt1 
la República. al Congreso p/enfporencia· 
r10 de los Esrados Unidos de V11n11zueta. 
Caracas· lmp Nacional, 1914. 6 p 

Gtt ¡:onoul. José • Mensa¡e que el Doctor .... 
Presidente del Conw10 de Gobierno, 
"!l"lcarg."J.:lo de la Pres.dencla de 1a AePIJ 
bl1ca, presenta al Con11reso ti•' PlcnlpO· 
tenc1arios de los Estados Unrdos d1J Ve­
nezuela 1914" en Anion10 Arellano Mo· 
reno !Ed.1: Mensajes presidenciales. Ca 
racas Ed de la Presidencia dP. la Rep¡j. 
bllca. 1971 , t. IV. P . 63-65 
Como en 1914 no hab ra sido convocado 
el Congr"!So Nacional ni estaban func10· 
nando 185 Asambleas Legislativas por es· 
tar el país en guerra, Preparado para en· 

frentarse a una supuesta ínv1JS16n dt1I Ge· 
neral Cipriano CaSlro. fue convocado un 
Congreso de Pleniootenc1anos de los Es­
tados ante el cual el Presidente incarga· 
do presentó el Mensaje correspondiente. 

Gil Fortoul, José Obras Completas. Cara· 
cas· M1nisterro de Educación, 1953-57 
8vols. 
Ver' "El Presidente Gómcz .. lt. V. p. 
395-397). "Bosque¡o del General G6· 
mm" h. V, P 443-445) y "Palabras al 
Comandante en Jefe del E¡étc1to" !t. V, 
p .453-454) 

Grra patriótica La obra progresista del Ge· 
neral Góme.? Caracas Ut del Comercio. 
1916. 151 P. 

God o, Julio: El mov1m1ento obrero venezo· 
fano. Caracas· Ecl. Ateneo do Caracas­
ILDIS, 1980-82 } vals 
lodo lo relatívo al movimiento obrero 
bajo el gomecismo lo trata este autor en 
el 1. 1, p .31-96 

González César Rubén Gonzlflez, una vida 
al servicio de Venezuela. Pr61ogos Ra· 
m6n J. Vetásquez y AmenOdoro Rangel 
Lamus. Caracas Blbllotaca de Auto res y 
Temas Tachirenses. 1972. 255 p. 

González, C!!Sar: Rub8n Gonzllez. una vida 
al servicio de Venezu11l11. 2a. ed. Prólogo: 
Ramón J. Velasouez v Amenodoro Ran· 
gel Lamus. Caracas· Ministerio de Educa· 
ción, 1975. 170 p, !Col. Homenajes, 1) 

üonzálcz, Fern¡¡nrto• M1 compadre. Bdrc::elo· 
na Ed. Juventud, 1934 198 o 

Gonzá1ez, Fernando Mi compildre. Caracas 
Ed Ateneo de Caracas, 1980 206 p. 

GonzAlez, José Ricardo Aurobiografla del 
General José Rosario Gonzátez. Caracas 
Ed Sucre, 1941 33 o. 
Cubra los anos 19()()..1935. 

GonzAlez Abreu. Manuel Venezuela foranea . 
Car11COs Un versidad Cenrra' de Vene­
zuela, 1980 284 P. 
Ver "Juan VtcP.nte Gómez y la dom•na 
c16n petrolera~ lo.67-1001. 

González Arteche, Luis· Aragua. Caracas· 
lmp Bolfvar, 1926. 11,95 p 

Gonz/lll!Z Bracho, Metras Verdad h1scórica 
de la revolucron acaudillada por el Gene· 
ral J.R. Gabald6n en Santo Cristo en 
1929. Caracas· spl, 1958. 111 p 

Gonzalt-z Guinán, Francisco· Mis memorias. 
Prólogo' Enrlque Bernardo Nú~ez Cara­
cas: Ediciones r:Je la Presidencia de 111 
República. 1964 422 p 

Gonzarez Oropeza. Herman Iglesia y Esta· 
do 11n Venezuela. Selecc•ón di! textos v 
no~as por: Herman González Oropeza SJ 
Prólogo: Cardenal José Humberto Ouin· 
1ero, Caracas: Unive~lóad Católica An· 
drés Bello. 1977 325 P. 
Ver: "La iglesia en el período gomec1sta" 
(p 231 ·2561. Consultar tambien el apén. 
dice: " Asuntos m1s1onales" !o. 283·292l 

Gonzál..z, Perdomo, S .. El f1brode las re1vin· 
díc«:íones. Caracas· spi, 1914, 127 P. 
En este libro, González Perdomo asumió 
la defensa de Tomás de Funes libefándo· 
lo de cuenta$ fecharlas habla cometido 
en la región del Amazonas. Con el tiem­
po el propio González Perdomo fue tam­
b11m asesinado por orden de Funes. Co· 
mo Gómez de10 ectuar libremente a Fu· 
nes, éste fue finalmente fusilado en una 
do las incursiones que encat;ezó aquel 
pertinaz antigomécma que fue el GenP· 
raf Emilio AréValo Cedeño. Fue aquel un 
ecto de justicia. 

GonzAloz y Pérez, M1gue1· Gloria a Gómez, 
Paz, Trabajo y Unión. 1908·1927 Valen­
cia; Imp. de la Lucha, 1927 13 p. 

Gorrochoregul, Abelardo: P6gma histórica 
La Puerta ... Caracas: Tlp Central 1928. 
7 P. 
Recuerda oue el 21 de Diciembre de 
1901 el General Gómez venció a las fuer· 
zas de le Revolución Libertadora en el 
sitio de La Puerta. 



Grases, Pedro: "Blograf(a de Vicente Lecu. 
na" en: Ven11:iolanos dtJI siglo XX. Cara­
cas: Ed de la Fundación Eugenio Men· 
doza, 1982, t. 1, p , 90-lOb, 

Grases, Pedro: "Una frustrada encuesta fo. 
nética" en: Ouos remas de bibliografla y 
cultur1 VMezolana. Caracas· Cromotip, 
1978 p . 235-236, 
SI! refiere ni frustrado Intento realizado 
en 1927 par Tomá$ Navarro, el maestro 
de la fonética castellana, de realizar una 
encuesta de su especialidad en Venezuela. 
El gobierno de G6mez se lo prohibió. 

GrBSes, Pedro. El historiador Vicente L«u· 
na y nutJStfll riqueza petroltJra par Pedro 
Grascs, Esther Jarret de Nazarls y Valen· 
tina Lecuna, Caracas. Publicación de la 
Fundación Vicente Lecuna, 1975. 15 p . 

Grases. Pedro "El historiador Vicente Lecu­
na y nuestra riqueza petrolera" en Obrat. 
Barcelona: Seix Barral, 1983, t. XIV. p, 
231·248. 

Guerrero, Emilio Constantino: Men1t1J11 u· 
1H1Cfal. Caracas: Imp. Nacional, 1910. 7 p, 

Guerrero, Luis Beltrán· C.ndidtJCll Cara· 
cas. Ed. Arte. 1962, 1962-84. 11 vols 
Ver: "Socialismo y autocracia" (t 1, p, 
153-156); "Hombres y sucesos" (t l. p. 
221-2241; "Ideas poi (tícas de Gil For­
toul" h. 11, p. 225-228} : "Vallenllla y los 
jóvenes" (t. 11. p. 228·321) "Arévalo 
Gonzlllez" h. IV. P. 217·220). Treinta 
año~" (t. V, p. 133·142). "Los desterra· 
dos inútiles" (t. Vlll.P. 71·75). "La foto· 
grafía" h. VIII, p. 100-104), ''Pocaterra 
Y su Archivo" lt. IX,p.178·181) "Oeu. 
das Y patada histórica" (t. IX. p. 218· 
221). "El patriotismo y la dictadura" (t. 
IX. p . 224-227) y "Oficio de difuntos" 
lt. x. p, 158·161) 

Guedes, Juan Jacobo: Del pretflrlto: edito­
riales dtt "El Estado" dufllnta ltn conju­
ras da 1907 a 1908. cCon1titucionalld«J 
o dictadu,.'I Caracas: Ed. Venezuela, 
1931 11 p 
Se/l.'\la Wllllam Sullivan en su Blbllogn· 
ffa coment1td1 da la llfll de Ciprlano C.s· 
tro. Caracas. Biblioteca da Autores y Te· 
mas Tachirenses, 1977. p, 146, ficha No. 
708 Que este panfleto fue publicado par 
vez primera en La Victoria en 1909. 

Gustavo Machado: d11 oll1111rca a comunista. 
Compilación y prólogo Jesús Sano.la 
Hernandez. Caracas. Ed. Centauro, 1976. 
2 vol1. 
Recoplleción de textos sobre la vida de 

este dirigente poi ltlco vene:iolar10 cuya 
acción pal ftlca se Inició durante 11 época 
de G6mez. 

Guzmén Pére:i, José Eduardo· Lóp11z Con 
trerw, el último General. Caracas Go­
bernación del Distrito Federal, 1983. 
207 p, 

Harttmann. René· R6mulo y yo. Barcelona· 
Ed. Grijalbo 1984 448 p. 
En llSl" libro. al rrazar la vida de Batan. 
court, su viuda recoge numerosa Infor­
mación sobre sus !!Ctividades durante el 
gomecismo 

Harwich Vallenilla, Nlkita: "Arma y cora· 
za. biografía intelectual de Laureano Va· 
llenllle Lanz" en: Laureano Vallenilla 
Lanz: Obras Compl11au. Caracas: Unlver· 
sidad Santa María 1983, t. 1, p, XXVI­
XL VI. 
Biografía Intelectual d,.I Ideólogo del 
gomecismo, 

Harwlch Vallenllla, Niki ta: La crisis de 1929 
M Am'rica Larín11: 11/ caso Venezuela. 
Caracas Umversldad Santa Maria, 1984. 
35 P. (Col. Lecciones magistrales, 21. 

Henr(Que:z, Luis Eduardo: "Monseñor Mon· 
tes de Oca" en: Luis Guevara/EnrlQue 
Grootc:ors: Poer:as y prosadores carabo­
bellos. Valencia Cons .. ¡o Municipal, 
1966, p, 494-496 

HenrlQuez Vera. Rigoberto: T11jer11, 111 desr .. 
rrado. Un Ouijote con dos patrias Vena· 
zuela y México Prólogo Pedro Rincón 
Gutlérrez Mérida: Talleres G~ficas Uni­
versitarios, 1971, c 1973. 392 p 

Haredia, Clpriano: El alfo 29. Recuento de 
la lucha armada_ Caracas Ed. Centauro, 
1974. 291 p . 

Hermoso Tellerlas. Adán. Labor par/amen· 
taria. Coro: Tip. Ramirez, 1917 XXII, 
299 p, 

Herrera LuQue Francisco· En la casa <kl pez 
qu11 est:uP11el ªIJUª· Caracas Ed Fuentes, 
1975. 472 p, 

Herrera Luque, Francisco: En la cua del pez 
qu11111C1Jpe el agu11. Caracas Ed Fuentes, 
1976. 472 p 

Herrera Luque, Francisco· En la casa <HI pez 
queucupeele1JU11. Caracas Ed Pomeire, 
1978 583 p 
Incluye "Valor histórico de los hechos 
presentados" (p. 561-5691. 

Herrera Luque, Francisco: La hi1toria fabu· 
leda. Barcelona-Caracas: Ed. Pomatre, 
1981-83. 3 vols. 
Este obra incluye numerosas referencias 
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al General Gómez. Además so le dedican 
capítulos especlf1cos. "Un aplauso p¡ora 
Castro y otro para Górnez" 15 11, p, 128· 
1321 y "'G6ineL \' el odioso usted" lt.111, 
P. 402-4061. 

Hidalgo, Arturo: Balance d11 dos tJpocas. lla 
de Juan Vicente Gómez y la de Romulo 
Bntancourt y Rómulo Gallegos), Caracas; 
Típ. La Nación 1048, 19 p. 

Hirsb91n, Cesta Z.r 13 H11merogr11fra 11enezo· 
lan11 1890-1930. Caracas .Universidad 
CP'1tral de Ve ..1ela, 1978. 574 p, 
El más amplio acopio de lnformación so· 
bre el proc.eso cultural venezolilno duren· 
te los años de G6mez 
HomenaJ8 a las generaciones esrudianti· 
ftJt venezolanas, particularizando en 111 de 
1928. E S:>mbri ro so 1964. 4 P . 
Horizonres y resumen. Caracas: Tlo. Cen· 
tra • 192"' 16 p 

Huml ·r•. Ju les Historia d11 Colombia y de 
Venewel11. Desde sus or 1 J&nes hasta nues­
tr Jlas TriY.lucción Roberto Gat>al­
oon. Caracas Academi11 Nacional de la 
Historia, 1985 227 p (Biblioteca da la 
Academia Nacional de la Historia, 178. 
Sene Fuentes para ta historia colonial de 
\. enezuels). Examina el aobierno gome­
c1sta (p. 240-2421. 

lbarra, Vicente: 011 La Rotunda a la calle 
L11r911 , Caracas· Ed, Fui nt ·s. 1 74 262 p 

!barra, Vicente: D11 111 Rotunda a fa ca/111 
Lar1111. 2a, ed. Caracas• Ed . Fuentes, 
1974. 262 o. 

lrazAbat, Carlos: Haci11 la democracia. Con­
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Lecuna. Valentina Vida e historia de Vtcen · 
te Lecuna. Madrid . Fecar, 1981. 292 p 
Al estudiar la vida del Doc1or Lecuna la 
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po. 3 ed a Monte Av1la, Ecl1to-
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Lovera, lhjemaro: Un Hombrrt ... un pals. 
Caracas Ed Tormo. Publicaciones Sele­
ven. 1984 318 o. 

Luciant, Jorge : La dictadura perp1tus de 
G6mez y sus adversarios. Ne.v York. De 
Lo sne & Ro1>sboro lnc .. 1930. 190 p _ 

Luc1anl, Jorge· L11 dictadura perpetua de 
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Gómez el "Buen elemento" 

Elery Cabrera 

(Fuentes del período 1909-1935 en el 
Archivo Histórico del Congreso Nacional 

Un período tan extenso no debe sorprender aJ investigador 
por la voluminosa cantidad de producción documental relacionada 
con el tema. Lo sorprendente, en todo caso, es que la falta de di­
fusión haga poco frecuente la consulta de muchos materiales de­
mostrativos de la cotidianidad política, económica o social de los 
venezolanos en tiempos de Juan Vicente Gómez. Tal es el caso 
del acervo documental del Archivo Histórico del Congreso Na­
cional, donde en tres secciones se agrupan testimonios relaciona­
dos con dicho lapso: DIARIOS DE DEBATES, MEMORIAS y 
EXPEDIENTES DE LEYES. Aquí se resguardan, en aproxima­
damente mil tomos, un conjunto de materiales, la mayoría de 
los cuales dan noticia de las gestiones públicas y privadas llevadas 
a cabo por representantivos voceros de la colectividad nacional. 

Las fuentes , disímiles en su procedencia y contenido, reflejan 
distintas facetas de la organización inicial, el afianzamiento y la 
consolidación del régimen. El estado de la muestra puede consi­
derarse altamente satisfactorio y la consulta no presenta ma­
yores dificultades al investigador. Acaso pueda considerarse 
la ausencia de un índice temático general, como un escollo en la 
revisión de la amplia documentación existente. Una panorámica 
del contenido de las distintas secciones puede quedar como sigue. 
Sección Diarios de Debates 

Agrupa el Diario de Debates de la Cámara del Senado y Con­
greso de los Estados Unidos de Venezuela. La colección com-­
prende ventiún tomos, que corresponden a los distintos perío­
dos legislativos entre los anos 1909 y 193 5. No pudieron lo­
calizc.f'5e los ejemplares per 
calizarse los ejemplares pertenecien·tes a los anos 1914, 1916, 
1917. 1921y1924. 

r 
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En la misma secc1on puede consultarse el Dwrio ele Deba­
tes de la Cámara de Diputados de los Esrados Unidos de l'e11c­
zucla. Esta colección presenta la particularidad de estar agrnpada 
en dos conjuntos. El primero registra Jos tomo:. correspondientes 
a los años 1909, 1910. 1912, 1913. 1914. 1926 y 1927 El Sl'­

gundo. integrado por los perteneciente:> a la Cámara del Senado y 
del Congreso, registra los a11os de 191 l. 1915. 1918. 19 ~O 19 21. 
19::?3, 1928, 1930. 1931 lH::?. 1933. 1934y 1935. 

No obstan te lo importante de la colección. los diarios de de­
bates de ambas cámaras para los años 1916. 191 7, 1919, 1921 y 
1924 son incxistcnlcs. 

Memorias Ministeriales 

Doscientos tomos forman la sección de las Memorias Minis­
tt:riales Corresponden a los despachos de Relaciones Interiores, 
Relaciones f xtenores. Hacienda, Guerra y Marina. fomento. 
Obras Públicas, Instrucción Pública y Salubriuad y Agricultura 
y Cría. Todas las colecciones tienen una secuencia desde el a1\o 
1909 hasta 193 S. Las Memorias del Mirnsteno de Salubridad y 
Agricultura y Cría se registran desde 1930 hasta 1935. 

En esta misma sección están agrupadas las Memorias de la 
Corte Federal y de Casación.para todo el período gomecista. El 
mismo comentario es pertinente para referir la exístencia de las 
Memorias de la Gobernación del Distrito Federal. Esta úlcima. sin 
embargo. carece de los tomos pertencientes a los lapsos 1920-1928 
y 1930-1935. 

Llama la atención la existencia de cuatro tomos pertenecien­
tes a la Oficina de Registro y de Patentes, insertos como Anexos 
a la Memoria del Ministerio de Fomento. Los documen los. cons­
ti ruyen una cuenta bastante detallada de todas las actividades 
comerciales desarrolladas en el país durante el período 1909-1935 

Expediente de Leyes 

Es la sección de más amplia documentación del Archivo llis· 
tórico del Congreso Nacional. En setecientos dieciseis tomos se 
recogen una serie de requerimientos, comunidades, telegramas, 
representaciones, comunicaciones particulares y oficiales dirigidas 
al Cuerpo Legislativo desde distintos lugares del país. Destacan 
en esta colección, comprendida desde el tomo 590 hasta el 1.406, 
la profusión de contratos celebrados por la Nación con distintos 
particulares para la exploración y explotación petrolera. 
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Igualmente los llamados l::.XPl:.DIENTES DE LEYES dan 
cuenta de distintas facetas de la cot1dianeidad política y económi­
ca del pa1s durante los años del gobierno gomecista. Constituyen 
una fuente complementaria al Diario de Debates. Cada tomo con­
tiene aproximadamente doscientos legajos. La consulta se facilita 
gracias a los índices que posee. 

Entre los materiales consignados, son relevantes todos aque­
llos que dan noticias del país que recibe y despide a Gómez. Así 
pues. distintas eventualidade!i en la peripecia del buen elemento, 
como suelen refenrse a su persona los ciudadanos que solici­
tan al Congreso la proclamación de Presidente en 1909. que­
dan reseñadas en una fuente primaria de características muy 
particulares como el Expediente de Leyes <lel Archivo Histórico 
del Congreso l\lacional. 

De lo dicho se desprende, que para el estudio del lapso 
referido pareciera ser de importantísima relevancia una revisión 
exhaustiva de este reservorio documental dada la especificidad 
de los materiales que en él se encuentran. 
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Podemos exigirle mas energia 

En 1950 comenzaron a operar es­
tos furbogeneradores en lo Refine­
ña de Amuay, de logoven. El man­
tenimiento preventivo ha hecho 
posible que aún tengan por delan­
te muchos ar"tos de rendimiento y 
puedo esperarse de ellos mayores 
aportes de energía. 

lo constancia en Jos oc11v1dodes de mon­
Jenlmlento ho permitido que varios de es­
tos unidades hayan sobrepasado Jo vida 
útil goronllzodo onglnolmente por el fobn· 
cante, ea decir, 25 ol'los de servicio. 
Venezuela necesito mul11pllcor ejemplos 
como este poro bien del país 

Hagamos del mantenimiento preventivo 
un factor real da productlv1dod. 
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Los regímenes de Castro 
y Gómez y el debate 
ideológico· de 1936 

Germán Yépez 

Como un importante aporte al estudio histórico de Venezuela 
en el período comprendido entre 1889 y 1936, la publicación del 
Congreso de la República relativa al siglo XX, resulta de gran valor 
para los investigadores interesados de las ciencias sociales y, específi­
camente, para los historiadores interesados en la obse1vación de las 
peripecias y quehaceres acaecidos durante este lapso. 

La colección titulada, El pensamiento polz'tico venezolano del 
.\iglo XX, editada por el Congreso en el año de 1983 como edición 
conmemorativa del Bicentenario del Natalicio del Libertador Simón 
Bolívar, consta de 17 libros distribuidos de la manera siguiente: 

El 1, 2 y 2A, relativos al régimen de Cipriano Castro; del 3 al 
11, referidos al período de Juan Vicente Gómez; el 12 y 13, contie­
nen documentos del debate socialista en Venezuela y, por último, los 
libros 14, 15 y 16, se refieren al debate iniciado en el país a raíz de la 
muerte del General Gómez. 

Esta compilación documental, constituye una de las agrupacio· 
nes de materiales primarios en forma coherente, más completa en tor­
no al período. La misma forma parte de un proyecto más ambicioso, 
el cual pretende llegar basta la década de 1980. 

Los dos primeros libros, subtitulados "El pensamiento político 
de la Restauración Liberal (1889·1908)", cuenta con un prólogo de 
Eleonora Gabaldón y Judith Gamus de Weisel, en ~l cual se hace una 
evaluación económica, social y política de la Venezuela de finales de 
siglo XIX y se estudia en forma crítica las ideas que fundamentan el 
acceso y mantenimiento en el poder de Cipriano Castro. Estos libros 
contienen reproducciones facsimilares de documentos publicados del 
General Castro con presentaciones de Tello Mendozn. Allí se encuen· 
tran cartas, telegramas, mensajes presidenciales, decretos, comunica­
ciones comerciales y artículos de periódicos. 

El tercer libro, referido a Castro, "La oposición a la dictadura 
de Cipriano Castro", trae un prólogo de Ramón J. Velásquez, donde 
se hace un balance del origen de la restauración liberal y de la oposi­
ción política interna y ex~rna contra ésta. Contiene este tomo los 



lí!IO 111.kk \ l'l~:-11: ____________________ _ 

documentos de Antonio Paredes de . .,de :;u jefatura de In plaza de 
Puerto Cahello. en 1899, hasta el diario de su prisión entre 1901 y 
1902. También trae materiales de Manuel Antonio Matos, Nicolás 
Rolando, Luis Crespo. César Zumeta y Pedro Domíníci, concluyendo 
con documentos relativos a la muerte del General Antonio Paredes y 
la implicación de Cipnano Castro en este hecho. Por cierto que en los 
documentos vinculados a César Zumcüa. encontramos un elemento 
que como investigadores del ar.ontecer histórico no podemos dejar de 
r.eñalar. Nos referimos a la existencia de "propietarios" de documen­
tos. cartas. periódicos y revistas de gran utilidad para los estudios his­
tóricos. pero de acceso casi imposihle por su condición de "material 
pri\'ado". En \'arias oportunidades hemos seguido la pista de algún 
dato o información relativa al siglo XIX o XX y no~ topamos con el 
obstáculo de que las mismas han pasado a formar parte de los archi­
vos particulares de algunas personalidades. 

El número 3 de la colección trata de "La oposición a la dicladu­
ra gomecista. Liberales y Nacionalistas", acompañado de un prólogo 
de Ramón J . Velásquez. Aharca desde 1908 hasta la muerte del dicta­
dor y se encuentra registrado en los lihros 3, 4 y 5. Allí se encuentran 
cartas de Luciano Mendible, Pedro María Morantes (Pío Gil), José 
Manuel Hemández, Félix Montes, José R. Gabaldón, Emilio Arévalo 
Cedeño, Rufino Blanco Fombona, Horacio Blanco Fombona. Pío 
Tamayo, José Rafael Pocaterra, Bernardo Suárez, El Partido Repúbli­
cano de Venezuela, la Unión Obrera Venezolana de Brooklin, Rómu­
lo Betancourt, Sociedad Patriótica de Mujeres. Valmore Rodríguez. 
Manuel Flores Cabrera y otros. En estos tomos, nuevamente encon­
tramos lo relalivo al archivo privado del Director de Ja Publicación. 

Los libros 6, 7 y 8 se refieren a "Los pensadores positivistas y el 
gomecismo'', con prólogo de Arturo Sosa e introducción de Luis 
Salamanca. El material compilado se extiende desde 1908 hasta 
1935. Contiene mensajes, alocuciones, cartas de Juan Vicente Gó­
mez, materiales de Pedro Manuel Arcaya, José Gil Fortoul, César 
Zumeta, Laureano Vallenilla Lanz, Antonio Tagliaterro, Delfín Agui­
lera, Alejandro Femández García y Luis Correa. Además, St> incorpo­
ran artículos de prensa de estos ideológos del régimen gomecisla. 

El número 9 contiene las actas y resoluciones del ''Primer Con­
greso de Municipalidades de Venezuela", con prólogo de Luis Sala­
manca. Estos documentos son copia facsimilar de las aclas y conclu­
siones de dicho evento, realizado en abril de 1911, y cuya publica­
ción se realizó en 1913, por resolución del entonces Ministro del In­
terior César Zumeta, quien, además, fue el principal organizador del 
evento. Aquí se encuentran las actas de instalación, discursos, infor­
mes de comisiones, actas de sesiones, proyectos de acuerdos y los in­
formes por área de trabajo (Ej.: salud, ejidos, reutas, etc.) y por 
estados. 

El libro 10 trata de "La oposición a la dictadura gomecista. El 
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mm muen to estudianttl compilado por !'llaucl~ :suarez. 
Aparecen allí matenalc rc>l ti\ J ..: tmformal 1011 y a las nctwida-
des desarrolladru; por lu h~dera wn dP Estudianlt s de Venezuela 
( FEV}. los acto~ tlt> la semann 'IPl estudiimre durante el nño de Hl28, 
el encarcelamiento ci1• los t"'Sludiantes, la c•onjura militar-t>sludiantil, 
la reat·ciém guhe111um1>nt.al ) t•s~rllos d~ kómulo Bt•Htncourt. Miguel 
Ole ro Sih a, l{aul LPu111 .Jtw1t o V1llalha. baaP l 'urdn tlo:-.t> T .. Gimé-
1wz Arrá1z ~· :\ 1 011 lli1moh 

El número 11 se r1•fwre 1 "La upusic1011 a la cht t.1dura gomeeis­
tn. Ln pren:.a clancl' tmn y otros documentos' , con prologo de .Jesús 
Sanojn Hemández. En esta obra se recoge matenal hemerográfko de 
1•nrácter clandP.stino romo f.L 1\11' 1RUAJ (1928-1929). L l PRO 
JJ:STA ( 1928 l. I 1 BOl\A (1928). YO l< '(SO (1928). así como 
lamh1én manif1e~tos clandesunos, versos clandestmos, los suceso~ de 
ahtil narrados por Gemmn Herrera Umerez, F1.inc1S<'o Betancourt 
Sosa. General Eleazar Lopez Contreras y Juan José Palacio:.. Conclu­
ye con test1mon1os de lw; cárceles gomel'ista-; y el análisis del año 
] 928 realizado por sus protagonistas. 

El tomo 12 de l::i l'OlPcción se refiere a "El comiPnzo del dPhnte 
socialista". ron prólogo de Arturo Sosa A. Compri>nde i>l lapso del 
año 1924 hasta 1935. l':ncontramos una selección de documentos, 
l'artas y artículos de Snlvaclor de la Plazu, Carlos l PÚn, Gustavo ;\fa • 
cl1ado, Alfonso Goldschm1dt, Miguel Zuñtga C1sneros, la Liga A-Qtj. 
imperialista. el capitán Carlos Aponw desde el ·ampamento de San­
dino. documentos del P.R.V., Comité 'Pro presos Venezolanos· en 
Nueva York, Mi~'ltel Otc>ro S1hu, Aurelio Fortoul, Pnrtido Comunis­
ta <le Venezuda. El lihro 13, relnt1vo a e:.te mismo tópico. contiene 
documentos de Hómulo Betancourt, Migtwl Otero Silva. Fernando 
KPy Sfuichez, Vnl111ore Rodrii,•uez, Raúl Leoni, Carlos Fortoul. José 
Rafael l'ocatt>rra. l\lanano Picón Salas, doeumentos dPI P.C.V .. 
Salvador de la PLaza y Manufll Felipe Rugeles. "ntre otros. 

Por último. Lenemos los tomos 14, 15 y 16, lus cua.les se refie­
ren a "El debate polilico ~n 1936". con prologo de Arturo Sosa A. y 
Eloi Lengrand. acompañado de una cronologin que va desde diciem­
bre de 1935 hasta diciembre de 1936 En esto tres libros. aparecen 
documentos relativos n la Federación de Estudiantes de Venezuela, la 
Unión ~acional Republicann, Movimient.o de ürgamzación Venezola­
na. Partido Republicano Progresista, U111ón Nacional ele Eswdiantes, 
Partido Democrático Nacional, Liga de Defensa Nacional y Partido 
.Nacionalist.a. Adem;:1s, 1·artas y artículos de Rómulo Retancourt, Jó­
vito Villalha. Rafael Caldera. Luis Barrios Cruz, Leopoldo García 
MaJdonado. Gustavo Machado. Emilio Arévalo Cedeño, Hemani Por­
tocarrero. Vincencio Pérez Soto, Manuel Flore<; Cabrera, Mario Gar­
c ía Arocha. Mariano Picón Salas. Octaviano Osorio Luzardo, Joaquín 
Gabaldón Márquez, Miguel Otero Silva, Luis B. Prieto Figueroa. An­
tonio Arráiz, Carlos lrazábal, Lola Morales y otros. Estos materiales, 
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en su mayoría, son extraídos de EL UNIVERS1\L, AJJORA, LA I':S­
Pl:UA, EL llER,\LDO y El POPULAR, los cuales{* ) constituían 
los ptincipales vehículos del debat.e ideopolítico del agitado 1936. 
También aparecen en estos tomos del debate, los programas de los 
partidos ya referidos, alocusiones del Ejecutivo, documentos de los 
gremios y sindicatos, material relabvo al Congreso de Abril, el 14 de 
febrero, la huelga de junio, Ja huelga petrolera y Ja confiscación de 
los bienes de Gómez. 

Con esta temática, culmina la primera parte de la publicación 
del Congreso de la República, con respecto al pensamiento ideopoli­
tico del siglo XX. Esta obra compilativa dirigida por el historiador 
Ramón J. Velásquez y donde trabajaron un grupo de jóvenes PtOfe­
sionales egresados de las escuelas universitarias -entre ellas, la Escue­
la de Historia y Estudios Políticos-, merece todo nuestro reconoci­
miento por la facilidad que brinda al investigador de la histona con­
temporánea venezolana. Por cierto, llamó nuestra atención la inexis­
tencia a lo largo de toda la obra compilativa, de los nombres de qwe­
nes trabajaron junto a Ramón J. Velásquez. Sobre todo, por el reco­
nocimiento que éste hace de la valiosa contribución brindada por los 
jóvenes profesionales egresados de las escuelas universitarias antes 
nombradas. -

---------------------111: 1<1<. \ rrR~II: f;c.1·~ 

Emilio Pacheco; De Castro a 
López Contreras, Proceso Social de la 
Venezuela Contemporánea. 

Pacheco, Emilio. De C.lStro a Lópe: Crmtreras. Proce(óo Social de la 
i ent':.uel.i C ontemporanea. (Contribución a su estudio en los a1ios 
1900 1941). Caracac;, Editorial Domingo Fuentes, 1984, pp. 171. 

La comprensión de los cambios que se operan en la sociedad ve­
nezolana durante el período 1900-1941, es el objetivo del libro d~ 
Emilio Pacheco. Desde su condición profesional de sociólogo analiza 
el período de trans1ción entre dos formas de organización social. Para 
ello toma como punto de partida la llegada de los andinos en 1899, 
describe el intento centralizador de Jos gobiernos de Cipriano Castro 
y Juan Vicente Gómez y analiza los aspectos fundamentales que dan 
lugar a Ja construcción del Estado. Este proceso que el autor llama de 
"unificación nacional" comienza con Castro y está ya consolidado, 
según apunta el autor, cuando el petróleo empieza a ser importante 
en el desenvolvimiento de los asuntos del país. El eje de esta primera 
parte es analizar las peripecias políticas ocurridas durante el período 
1900 1920. 

Seguidamente, pasa a realizar una síntesis apretada de los efec­
tos económicos que produce el petróleo en la sociedad venezolana. 
El análisis se basa, como él mismo señala, casi exclusivamente en el 
trabajo de Armando Córdova, Inversiones e~:tranjeras y subdesarro­
llo. HI modelo primano exportador imperialista. Siguiendo las cifras, 
los argumentos y las conceptualizaciones del trabajo de Córdova, se 
describen y analizan la estructura económica tradicionaJ de Venezue­
la, la fase de crecimiento simple, el de~envolvimiento de las clases so­
ciales y concluye presentando su visión de la ~ociedad resultante: la 
Venezuela petrolera. 

En la tercera y última parte del libro se narran los acontecimien­
tos que arrancan en el año '28 con la semana del estudiante, siguen 
con los últimos años del gomecismo y culminan en el convulsionado 
año 1936. para finalmente detenerse en la caracterización del Estado 
que se construye durante el régimen de Eleaza.r López Contreras. 

En términos generales, el libro ofrece un resumen del proceso 
que transcurre entre los años 1900 y 1941, útil para quien desea una 
visión panorármca y general de ese polémico lapso de historia con­
temporánea venezolana, sobre el cual debe seguirse investigando. 

Es interesante su reflexión i:obre la consolidación del régimen de 



11'11 llll~I \111\~I 

Ju~m V!l'ent • Gómez, l'Uando .1punta que el Ejército y la reforma de 
hacJenda. y no el pelióleo. son los puntales dt- ese proceso. En efec­
to, duranti> los primeros años del gomecismo no sr cuenta con el ex­
cedente fiscal pelrolero como reL',.irso para el fortalecim1ento dt>l apa­
rato estatal. ello sucede durm1ti' la década del veinte. cuando el Ejér­
cito ya f!s una fuerza n11htnr nacional y la reforma de hacienda ha 
permitido unn recupC'rnuún importante de la renta interna. 

Hay. sm c>mbargo. algunos aspectos que podrían ser di<.culihles. 
El autor. como ya d1j11nos, arlara qut> su análisL parte dl' la sociolo­
j?Í a y además St• 1wrm1te eñalar que, para el !>OCiólogo ·· ... la historia 
no e ... solomenle el producto de momt>nLos e1ot~lares únicos e iirepeti­
hles protagonizados por hombres eXCf'pCIOl1ales" (p. 10). fa) afirma­
ción la hac<> para reft>nrse a al1?unas inleq>retacione ... c¡ut> han querido 
ver Pll la nctit un ele g1eaznr Lópf'Z Contreras. durante 1>1 año 1936, 
una c;al1da produclu de Sllti dows personales y no el 1e:-;ultado de de­
terminadas c1rnmslanc1as históricas hastantP complejas. No obstante, 
cahrín awegat <lllt! difÍr'IJmente en Ja actualidad haya quienl'S nieguen 
desdP las G1Pnda.:; SoduJl'S una .1. everuciím lan general. Por s11puest.o 
qut> para los hi. toriadorPs In historia no Ps PI esC'udniiam1ento dt> as· 
pectas espp1•l1wul:irc>s quC' 11wolucran de manera exdus1va a hértH'S 
supra humanr>S, p11ro tarnpoc<J es la prP:-entación de grandes procesos 
gent•ralr•s donde t> tán m1senf~,, lm• actores y donde los hechos apare· 
cen d1lu1<fos ~n conceptualizal'Íones ahstructas, '.:álidas µara cualquiPr 
país t>n 1•unlquier circunstnncia. Pero sohre todo, la historia a la que 
se dedican los hislonadoreti procura escudriñar en lus ht~chos reales 
con el nuxiho d<' un recurso de Pnorme significación: Ja fuente de pri­
mera mano 

En la elaborac1on de conocimiento lustórico la ruenlP pnmana 
es un inslrumenlo d<' fundamental importancia. Es precisaml'nte éstt• 
uno de los aspet•tos que el autor descuida en su ensayo sociológico. 

En efecto, cuando mtenta reconstruir lns "tran:.fomrnc1ones t>S· 

tructurale:. de la sociedad venezolana en el lapso 1900-1941 ",no acu­
de a la!; fuentes que pueden proporcionarle lns l'\ idenc1as empíncas 
que exigen sus hipótesis de trabajo El ejercicio de la critica histimca 
está ausente en la medida que l'iiras, testimonio:. y dueumenlos dt• f:i­
c1l uhicación SE toman de citas hechas por otros autort•s :.in rt>currir a 
la fu1rnte ele donde procP-d~ la informal'iún que :>e requiere. 

Pero además t'Slán ausentes t'll la hihliografia. y su om1s1ón es 
tamhit'n Pvidenu• 1•n el lPxto del ensayo, algunos estudios sobre as­
pectos particulart>:- dt•I ¡wríodo, compilac10nes docunwntales y te~ti­
monios que• fa<'ililan una nwjur aproximación a vanos de los asuntos 
que procura anal izar Pal'hPco c•n su obra. 

Finalmente, hay algunas interpretaciones que no quedan sufi­
cientemente dura. y parecieran un tanto superficiales. Por ejemplo, 
catalogar de "terquedad" personal de Cipriano CasLro su enfrenta­
miento con las polf'ncms no ilustra con exactitud la complejidad de 

1 

lo:; asuntos que Pstahnn 1._h' por nwd10 t uonclo el bloqueo de 1902. 
De Ja mismn manern qtH' eo111 1 h1r l 1 caída del hhNahsmo amarillo 
como simplt> resultado d l 1 mt11g is y con:.p1racwnes entre caudillos 
no da luces suftc1Pnt •:; sohrf (•I d••terioro político de un i;i~tema de 
reparto del poder que v!'nla h w1rndo ag..ta dPsde alguno:. años atrás. 

En general. la chf1l'ultad del hbro radica en que se pretenden 
abarcar demasiados prohll ma dentro de un periodo muy complejo, 
con escasos e in<.:omplt>tos ret·u1sos b1bhogrñficos y sin un ejercicio 
adecuado de la crílka hi"témca. 

lné" Quintero 
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ASAMBLEA DE PROFESORES DEL COLEGIO UNIVERSI l'ARIO 
"FRANCISCO DE MIRANDA·· 

RH U nDO 

C!u1.hwano ~•!dence de la Reeública. 
Ciudadano ~1m<tro de Educac1on 
Ciudad.tilo Director de Educacion Su~rior 

l.u., profesores del Colegio Un1vcr\1tano "fnmci!-<:o Je \\mtnJJ1", reunulos en uam 
lilca extraordinaria el 21 de octuhrc de 1985. nos diriginrn' rc•pctuo~mmtc a 1h1c.Je,, 
ran1 111tormarlcs de alJ(Unos deplorable~ hecho~ que t:<rrfln ucurr11:nJc> en nue~ira ln>ricu· 
.1im y manife<ttarh:s nuestra po~ic1ón frente a los mi'ilTIO\• 

Lo que es v debe continuar siendo el Colegio Universitario 
"Frencisco de Miranda" 

Nuc:>tra m~mución creaJa en 197-~. dentro Je una polttic:i dc diver<1hcacion de lt 
l duta•ión Surcrior eo Venezuela, rcrresenra. dentro de un ¡?tuero Je 1n>tnucwnC'í eJu · 
<'lltlVllS yue rienJcn a con<olidar!>l', una cxrcric:ncia nada ilc,Jeildblc en d logro Je una 
1JcntiJaJ }" re~petabilidad cada Ve7 rna} ore,, Afronundo toda cla'C' de d1firultuJc, dcvc:­
n1Jn Je 'u carácter nOlicdo<o, el CokJ,!10 UnivC'rmano " 1 ranc1•co de Mmrnda" ha loirra­
rlo alcanur un pre~-i:igio. confirmado C'n tcsumonios p ro;·ementcs d C' lo~ rnb v1nados :-ce· 
torc~ Je la v1d2 nacional 1 al prcsti!..¡º es el rc,ultadu, estamos f1rmcmt"11tc convencidos 
Je dio, dC' J1\'t"l"'oOS facture•, tntrc: los rualc\ destacan : una actitud positiva hacu el traba· 
10 creador, combínll.la con un rrofun.fo ~ntidn Je la ínsdtuc:ionahJad . Hs1" ,cnrido in~­
timc1unal ha tenido <u principal c.xpn:,ión en el apego al c•tricco cumphm1cnt<' del c)pÍ­
ritu y la letra ti<' los n:glamcn tos que regulan d ingreso y ascenso del pcr,onal ¡1,,. ente } 
de invc~rigacibn. F-n Jclinitivn, el Colegio l 1ni11cl"'o1tmio "Franci.,c:o de MiranJl" ha \'iviJo 
de5Jc: su fundueión una aun&lcra dC' convivcnda propia 1 la tnlt"r.indd y uf 1C'!-¡1cto mu· 
tuo. 

La situeción que se vive .:tualmente 
~l ambiente de convivencia,. nt1rmali1hd instirucional ~e ve , hov ~n Ju, nuevamen· 

te amenando cuando un minC1séulo grupo de profesare< (meno' dél 5•.,") del personal 
docente ordinario) pretende, a travp dc una campaña dc dc<cstab1hu<1ón, acccdcr a 11)'; 
cargo. directivos. Tal campaña se maníficsra en manipulaciones de algunU6 scctoK.' con 
el objeto de crear conflictos ficncio,, u'o 1cndcncioso de medio< de coi11u111cacitin, cam· 
paña de: rumores }' amcnazu contra nlgunO'> dirc:ctivo publica.:ión Je hojas ancmimas 
que contienen calumnias conlra el rcrsonnl <hrectivo. 

La posicibn del Prof•orado ante estos hechos 
L:i.s c1rcun«cancias anlCS descrita\ nm llevan a los profesores J.-1 Colegio Univer<it.a· 

rio "l'ram:i•co Je Miranda", reunido' en asamblea,• formular los <1guien1cs pronuncia­
miento-.: : 

Ratificama< la fianc: volun1aJ de defender la lost:irucionalidad del Culcgio Universi· 
tario "Francisco de Miranda''. 
- l~cchazamQ!> I~ acciones ncgaciva~ Jcl mencionado grupo de profesores, y les hace· 
mi» un llamado a la rcilcxibn. 

Otorg.unos U"1 Voto de Confianza a las acrualcs autondades del Colegio Univcrsita· 
rio "l'rancio;co de Miranda" 

Ranficamos los poslulad<XO pnnc¡p1~cas contenidos en nuestra anterior carca tic fe· 
ch:i 24/03/115, dirigida al Ciudadano Mmi~tro de Educación, particularmente el que se rc­
ficrc: a lJUC "·~ los profesores ~lcccionadoi; para ocupar cargos directivos procedan del se­
no Jet per<onal docenrc ,. de invc\Ój[llCión, orJmario, de <'51:2 ln\titucicSn". 

Soliciramos de las autoridadc~ dd Mini\terio de Educación el inmediato n<J1T1bra· 
miento Je los profesores que oeupar•n 105 cargOl directivos acrualmcntc: vacantes. 
- ReitC'ramos nuestro C<llTlpromi~o de ~guir trabajando con la mayor scriC'dad, por el 
continuo desarrollo académico e in~tirucional del Colegio Umvcrsítario "francisco de 
Miranda". 

Por la Asamblea de Profesores: 
Jorge Ndi\cz 

Prcsidcnte de la ~odacién de Profesores 
del Colegio Univer-1tario "Francisco de Miranda" 

Ciscla de Manduca 
Rcpr~ntantc de los Profesores ante el Consejo Directivo 

Eduardo Piaccnu 
Representante de los Profc~orcs del Ciclo Bisico ante el Consejo Académico 

Ulian Mart íncz , 
Reprei.cntantc de los Profesores del Ocio Profesional anee el Con'lt'jo Acad~1co 

ACTIVIDADES EN LA ULA 

HISTORIA Y BALANCE DEL SIGLO XX 
VENEZOLANO 

En et marco de las conmemoraciones del origen de la Uriversidad de Los 
Andes la Dirección de Relaciones Institucionales y la Cátedra "SlmOn Bolfvar". 
con ta' especial asesoría del distinguido historiador Ramón J. Vetázquez, Senador 
de la República y presidente de la comisión presidencia~ para la reforma d~I 
Estado, han organizado el curso "Historia y Balance de~ siglo XX vene.zolano . 

El primer ciclo de conferencias versará sobre el periodo comprendido entre 
el inicio de la llamada Hegemonta Andina, en 1899, y la muerte del General Juan 
Vicente Gómez, en 1935. . . 

Al tomar la irriciativa de congregar en la ciudad de Mén~a a d~stacados 
estudiosos de esa época, la Universidad de Los Andes ha querido estimular '·ª 
indispensable reflexión sobre tos origenes y características de 1~ actual problema· 
tica nacional y asl contribuir a la búsqueda de caminos alternativos. 

Ramón J. Ve/fJzquez: La Sociedad Venezolana en 1899. 
Luis A. Caraba/lo Vivas: Acto Inaugural 
Et panorama latinoamericano para 1899.. _ . . . 
Pedro Cuni// Grau: La Geografía económica y la Geograf(a adm1n1strat1va del pa1s. 
Jesús Rondón Nucette: El proceso histórico constitucional. 
J. A. Giacopim Zarraga: Cipriano Castro y su época. 
Domingo A. Rangel: Análisis histórico de la acción pol(tica del general Juan V. 
Gómez. 
Elías Pino lturrieta: Las tesis positivistas. 
Jesús Sano¡a Hemández: Las tesis de la oposición tradicional. 
Arturo Sosa A.: La aparición de la oposición socialista 
Alicia Ardao: La economía cafetera y ganadera. 
Yolanda Segnini: Los fundamentos del gomecismo. 
Gastón Carval'-,: La agricultura en el siglo XX. 
Ramón Rivas A.: Aparición y significación del petróleo en la economía venezo· 
lana. 
lvfJn Pulido Mora: Evolución del Presupuesto Nacional entre 1900-1935. 
Alberto Armitano: Los proyectos educativos del período: Eduardo Blanco, 
Samuel Darfo Maldonado, José Gil F. Guevara Rojas y Rubén González. 
Rogelio Pérez Perdomo: La comisión codificadora nacional: los códigos Y leyes 
elaborados en el período 1900 1935. 
Ciro Caraba/lo Perichi: Vialidad y obras públicas. 
Pascual Venegas Filardo: La cultura: presencia de las corrientes literarias dentro 
del panorama nacional. 
Ramón J. Velázquez: La organización social venezolana y la vida cotidiana del 
venezolano. 
Ramón J. Ve!Azquez: Propos1c1ones y proyectos de reformas: hacía la moderní· 
zación de Venezuela. 
Acto de Clausura. 
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SEMINARIO DE GEOHISTORIA, 
HISTORIA REGIONAL Y LOCAL 

BALANCE 

ln el Instituto Univermario Pedagógico de Carc11:a\ se redlitó en el lapso 
comprendido entre el 18 y 20 de julio p1Ó\1mo p~Jdo, un '.:>tm natio Nacio 
nal de Geohí~toria e Historia Regional \' Local . Auspiciaron ole e\ento el 
Centro de lmcstigaciones Historie.ti "\.1ario Briceño lragorri" Jcl Dep.trtJ· 
mento de Geografía e lliHoria del lnsti1u1u Univers11.1riu Pedagó>11co e.fo C.11J · 

cas, el Centro de Investigaciones C.eodidc1clicas de VcneLuclJ \ l.1 Rc\iHa l 1c­
rra Firme 

St invito como Instituciones pariicipantc) a la Universkl.td dl' Lo~ AnJe~ 
(Núcleo Trujillo), la Universidad del Zulia, la Univer~idJd lxpc111nent.il dr 
Los Llanos "[Lequiel Zamora", el lmt1tuto Universitario Pcdag<>gic.o de ,\1a­
tur in 'i el Colegio Univcr)itdrio "I r.1nc1sco de Miranda". 

Los investigadores y docen 1es, a travcs de lo) rc\ultados ah.:.mLado\ en 
doce trabajos, de1aron claramente establecido que los c\lucr/U\ en IJ ínvc\ll 
gacióo y la docencia se encaminan desde una concepción global a la dcu.~rmi· 
nación de campos, y a 1.i consolidación de métodos~ formas de expresion que 
aprehendan la diversidad y complc11dad de la rcalid<1d social entendida v1mu 
unidad de lo natural y lo aruficral 

La Geoh1storia, la Historia Regional y la Historia Ltx;dl rc)pondcn a esta~ 
demandas Se ubican en el ámo110 de lo interdiscrplrnario opueHo al trata· 
miento fragmentario y lineal que impide la comprensión de lo cotidiano'>' re 
duce el saber a los libros 'r a las aulas e.Je clase La Gcohistoria dirigida a la ex· 
plicJción del espacio geográfico desde una per')pettt\a diacrónica-')incrónica, 
requiere de un marco histórico para establecer la pcriod1fica1..1on dentro J, IJ 
cual se producen los cambios en el proceso Por su parte, la Historia Regional 
y Local busca en el espacio sustento para reformulars~· . ligarse ma) a su tkm· 
po y hacerse mas particípaúva ~ comprometida. ln la Gt>ohrstorta ~ la Histo· 
na Regional y la Historia Local hay una busqueda dt: ldenndad Han rccup<'· 
rado bajo nuevas perspectivas y en toda su dimensión IJ noción bcala. 

Desde lo educativo, la Geohi\toria 't la H1stori:i Regional v Local reívrn­
dican lo concreto, punto de partida de la reflexión 'º""'l'nienll' al de)ar rollo 
de la conciencia nacional. La n,ac1ón veneLolana, nos advierten, nu es de na· 
turaleza esencialista, sino resultado de un largo prQ<;csu histórico dilerencial 
que ha integrado "múltiples nac1oncitas" La nación 11enc1olana t'O el prc~cn­
te, nos alertan, ha sufrido el 1mpac..to de las externalidades que han jugado Co· 
mo fuerzas distorsionadoras creando un Centro que asfixia al re~to. El rcorc.Jc· 
namiento social reclamado para acabar con desrgualdade~ de todo orden debe 
ser de rnspi ración nacional; buscar modelos en nuestra propia Hí~toriJ. Urge d 
fortalecimiento de nuestra condición de pueblo soberano y gc1ranti1ar-quc en 
el fu tu ro "cese el pesado fardo de los factores de destrucción". 

:et1r.roc1or dt: OSOCIOCIOlleS 
lie Profesores lnsllfulos y 
colcgros u111versrlanos 
de veneluel 1 

FAPICUV ANl E LA U.P.E.L. 

Con motÍ\'O de la publicac-ion de la Rl'Solución mmi~lerial No. 401 dP fe­
cha :rn de nov ll'm br.• di' 1983. Pn la cual se dicta el ReglamE>nto General de la 
Uni\ersidl\d Pl'dagógica Experimc•11lal Libertador {UPEL). la Federación de 
A'o<"iacrone:. º" Profrson s de I11st1lutos ~ Colegios 11niversitanos de Vene­
zuela IFAPICUV), ha promovido una serie de reuníont>s, talleres. discusiones 
ron las Asocinriones de Profesot'f><; de los lnstitulos Pedagógicos} del Institu­
to Uni1;ersilario de Ml•joramienlo Profesional del Magi~terio y di' sus Núcleos 
A(·adémicos Pl1nnanenh's, a IO!\ fines de analizar profundamente pi contenido 
d!' dr<·ho Rt•glamento. Ello con el propósito de conocer la orgamzac1ón y fun­
c1onam1en10 d1> la UPEL, así como los me<'anismos dr incorporari6n de estos 
Institutos a la Umversidad. 

Un primer producto de esta consulta está representado por una serie de 
obser\'acioneli planteadas por las Asociaciones antes citadas a FAPICUV. Es­
tos planlcMn1enlos sirvieron de punto de partida tanto a la Junta Directiva de 
las Asodaciones involucradas en la UPEL. como a la Junta Directiva de la Fe· 
dpracion, para que "olicrtaran a la Asesona Jurídica de FAPICUV el e'>tudio 
del Rrl{lamento desde el punto d• vista jurad1co, a fin de solvPntar una senP 
de duda'i. omisiones. incongruencias, etc-.• que, a nupslro juicio, podrían en­
trabar PI funcionamiento de la tan deseada Universidad Pedagógica. 

En un primer acercamiento gl'neral dt> Análisis, se \ islum bró una abierta 
dhpo:.1ción, tanto de los profesores como de las Asociaciones y dr la Federa­
cióu ha<'1a la implantación de la Unhersidad Pedagogica. Pero junto a esta dis­
po~ít·ión sur~ó una serie de inquietudes referidas a lo que muchos consideran 
como amen81.a.c; a cerechoc; adquindos por los docentes en su carrera profesio­
nal dPntro de estos Institutos. 

Esto motivó a qut> con fecha 27 de Junio de 198-1 la Federación de Aso. 
ciacionec; de Profesores de Institutos y Colegios Univ~rsitarios, rnv1ara a las 
autorl~ades de la UPEL una comunicación en la cual se manifiesta la inquie­
tud remante en la base profesora! respecto a todos estoi; plan~amientos. En 
esa correspondencia se anuncia la realiución de un estudio m!s profundo del 
Reglamento, que recientemente hrmos entregado a las autoridades competen­
tt>s. 



LA A.P .I.P .C. ANTE 
UNA CONDUCTA ANTI GREMIAL 

La Junt.a Directiva de la Aaoc.iación de Profeaores del ln.stituto Uruvel'3itario Pedagó­
gico de Caracu {APIPC), ante la inll6lit.a conducta antigremial de la mayoría oficia.lista 
de la Federación de Aaociadón de Institutos y Colegios Universitarios (FAPICUV),expre­
eada en la aceptación de un Contrato que vulnera loe más elementales derechos gremia­
les del profe90!'1ldo de este aub-eector, informa a la opinión publica· 
a 1 Eat.a mayoría c.ircunlltanciaJ ha llepdo al acuerdo de firmar un Contrato con vivencia a 

partir de 1986, con lo cual claramente ee renuncia al inalienable derecho de los educa­
dorea a firmar el Acta que correaponde a los año8 1983 y 1984. Es decir, se acepta 
pasivamente la eliminación de la 2da. Acta convenimiento, sin Outener absolutamente 
n.in¡'ÚD beneficio a cambio. 

b) J&'ualmente sucede en lo que concierne a 1985, que también es cercenado al ser con· 
vertido en un bono de l.n.fimu proporciones. 

e) Toda.e estu " renunciu" de la mayoría ofic:ialist.a de FAPICUV no suponen sin em­
bargo, la firma de un Contnto jiato y honorable. Al contrario, conquistas lograd.u en 
el primer converuo permanecen inalterables y -en algunos c:uoa- dimninuidu. 

d) La mayoría oficialista de FA PICUV no eólo no tomó en cuent.a todo lo anterior sino que 
menospreció el eapfritu combativo del profesorado, eltpreaado en decenas de comuni­
cados de prensa y en los paro1 del manes, 08-10-85 y jueves, 10-10-85. Ali.n más, 
no con1ideró la importante situación que ee produjo cuando el Ministerio del Trabajo 
-por primera vez en la bi11toria de este Upo de conflicto11- aolicltó la designación 
por parte de FAPICUV deau1 repreeentantea para integrar una Junt.ade Coociliación. 
Y esta act.itud proviene predaamen141 de quienes ae negaron a firmar la lra. Acia-Con­
venimiento aduciendo que 101 logros oo representaban las aapitaclone1 del profeeora­
do. 
Claramente se estahlece que eá conducta - la cual a su ve:r. implica complicidad con 

un todopoderoao patrón- ha golpeado duramente las aspiraciones de un profesorado 
que durante tres aiX>s eaperó pacientemente por la firma de un contrato ju.ato. 

Ena Junt.a Directiva, en COD.88Cllencia, baiciéndose eco de la vo:r. de loa educadores 
del J.U.P.C. , ellJlreu n mú eit4raioo rechao a esta 1rue actitud de entrepismo 1 
deouada ante el profeeorado 1 la opbüctn pública del pala a quienea ae hicieron padf· 
dpee da eata afü111ción, que por primera ve:r. ocune en la historia de nuestras luchas gre­
mialea. Alim.iamo w,-e la rea1111da lnmediaea de loa actulea direc:tlvoe de FAPICUV 1 
la convocatoria ur¡eate de una Convendón Nadoul. 

¡NO A LA FIRMA DE UN CONTRATO QUE OFENDE A LOS EDUCADORES DE LOS 
INSTITUTOS Y COLEGIOS UNIVEB8ll'ARJOSI 

LA JUNTA DIRECTIVA, 

MANUEL J . BRAVO 
Preaiderue 

JOSE ADAMES YOLANDA ROJAS 
SecreWio General Secretaria Planificaci6n 

1 Eatud.io 
BUENA VENTURA PIAERO 
Secretario Reivindicaciones mMA FERNANDEZ 

Secretaria Finan.zu 

Caracu, SO de Octubre de 1985. 

JOSEFA AGUD..AR 
Secretaria Cultura 1 

Publicaciones 

JESUS DIAZ FRAILE 
Secretario Orpniución 

Ea auténtico: 
JOSEADAMES 

C.J. 796.956 

revista de historia y cie:nclas sodalés 

A nuestros suscriptores 
Nos permitimos recordarles que su suscripción 
de este año concluye con la entrega del presente 
número. Para la renovación de su suscripción 
le agradecemos comunicarse con nuestros 
representantes en Caracas y en el interior del 
pals, o enviar a vueJta de correo cheque o giro 
postal a nombre de Edltortal Tierra Firme, 
apartadoposta.147.687, Caracas 1041-A. 

Atentamente, 

REVISTA 11Ellli FIDfE 



Títulos publicados por el Fondo Editorial Tropykos. 

Gómez: Agricultura, Petróleo y Dependencia, 
de Luis CiprianoRodríguez P.V.t", Bs. 45,oo 

Lógica y Teorta de la Hlatoda, 
de Federico Villalba F. P.V.P. Bs . 39,oo 

La Agricultura como problema eoer¡édco, 
de José Sedek P.V.P. Bs. 40.oo 

Caracas en Catorce Estaciones, 
de Morella Barreto P .V.P. Bs. 56.oo 

Ensayos de Antropologla Polldca, 
de Gustavo Martín P V.P. Bs. 50,oo 

Temu de Ja Venezuela Agroexportadora, 
de Gastón Carvallo y Josefina de Hernández P.V.P. Bs. 50.oo 

Vialidad y Comercio en el Occidente Venezolano ( comJeDLos 
del sl¡lo XX). 
de Nelson Paredes Huggins P .V.P. Bs. 65.oo 

Teoda de la magia y la rellafón, 
de Gustavo Martin P .V.P. Bs. 39,oo 

lnveadgaclón en Clenclu Humanu (método)' leorla crltlca), 
de Hugo Calelo P.V.P. Bs. 90,oo 

El niño que no atiende, ( dJafuncl6n cerebral mlolma), 
de José Orellana Torrealba P.V.P. Bs. 95,oo 

Alcobollamo y Famllla, 
de Luisa Valencia de Salazar 

Romance de la Mla Gente, 
de Josefina Jordán • 

Crónicas del Saladfilo, 
de Rutilio Ortega 

El Hato Venezolano, 
de Gastón Carvallo 

Distribuye: 
Fondo Editorial Tropykos C.A, 

P.V.P. Bs. 54,oo 

P.V.P. Bs. 60,oo 

P.V.P. Bs. 50,oo 

P.V.P. Bs. 60,oo 
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Apartado Postal Nº 47.687 - Caracas 1041-A 
Teléfono: 62.49.26 
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